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Historia, memoria, relato

“No hay que hacerse ilusiones. El hombre no se acuerda del pasado; siempre lo recons­
truye. El hombre aislado es una abstracción. La realidad es el hombre en grupo. Y el 
hombre no conserva en su memoria el pasado de la misma forma que los hielos del 
norte conservan congelados los mamuts milenarios. Arranca del presente y a través de 
él, siempre, conoce e interpreta el pasado”.

L u c i é n  F e b v r e , C om b ates  p o r  la  h is t o r ia ,  1936.

La memoria histórica es el resultado de una construcción: los integrantes de 
una sociedad deben seleccionar primero qué quieren recordar y qué prefieren 
olvidar; luego, deben ordenar esos recuerdos y, finalmente, tienen que elaborar 
un relato que les dé algún sentido a esos recuerdos.

Por estas razones, toda memoria es parcial, porque recoge una porción del pa­
sado y la recrea, ordenada y narrada de acuerdo con los puntos de vista y las in­
tenciones de quien o de quienes recuerdan.

La elaboración de la memoria histórica es un acto colectivo y su resultado es 
un saber compartido. Todos los individuos y grupos que conforman la sociedad 
participan en esa construcción: construyendo la memoria histórica en el nú­
cleo familiar, el grupo de amigos o en los lugares de trabajo, de estudio o de 
recreación, narrando sucesos del pasado cercano o remoto. Algunos, como los 
periodistas y comunicadores sociales, los dirigentes y militantes políticos, los 
investigadores de las ciencias sociales, los artistas, tienen la posibilidad de con­
tribuir en la construcción de la memoria a través del ejercicio de su profesión 
o de su arte y transmitir a una gran cantidad de personas sus ideas acerca de 
qué debe ser recordado y qué debe ser olvidado.

En la sociedad coexisten diferentes memorias, porque las personas vivieron 
experiencias diferentes, tienen intereses diversos y defienden distintos valores.

Las memorias no tienen nunca una forma definitiva, no se cristalizan. Se 
trata de relatos que siempre están siendo reelaborados. Porque las circunstan­
cias del presente cambian, y las preguntas que le hacemos al pasado para en­
tender el presente también cambian. La memoria entonces, más que un relato 
acabado, puede ser un vehículo de permanente interrogación.

Los autores
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En la reconstrucción de la historia se amalgaman las voces de los 
propios protagonistas de los hechos del pasado, la de los contempo­
ráneos que transmitieron sus vivencias y sus puntos de vista a las 
generaciones más jóvenes, y la de los historiadores interesados en 
comprender y explicar los hechos y procesos sucedidos.

Por esto, en esta serie de libros, en cada uno de los capítulos, el 
lector “va a escuchar” las voces de los historiadores que han recons­
truido la historia de cada período estudiado y son los autores del re­
lato puesto a disposición para ser puesto en interrogación, modifi­
cado y completado. Y al final de cada capítulo, encontrará una 
selección de documentos históricos de la época en los que podrá 
“escuchar las voces” de contemporáneos de algunos de los sucesos 
analizados y leer en las palabras de los protagonistas, algunos de los 
debates de la época y las diferentes posiciones que cada uno asumió.

Contenidos expandidos

Algunos contenidos de este libro están acompañados por sugeren­
cias complementarias de los autores.

En las columnas de algunas páginas, el lector puede remitirse a 
documentos escritos o audiovisuales, entrevistas y otros contenidos 
abiertos y libres disponibles en la web para complementar las lectu­
ras, mediante enlaces reducidos y códigos QR (quick response o “có­
digo de respuesta rápida”, que remite directamente al contenido web 
desde cualquier dispositivo de lectura óptica al que se le instale un 
programa de lectura correspondiente).

Los encontraremos en la página con la siguiente estructura:

http://goo.gl/KuikD7

http://goo.gl/KuikD7
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Marcha de las Madres de Plaza de Mayo en 1983 reclamando por el paradero de los detenidos desaparecidos.
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presidencia.
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desaparecidos 
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resistencia.

24 mar.: Golpe 
cívico militar 
autodenominado 
'Proceso de 
reorganización 
nacional". Jorge 
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la República.

9  14 jun.: Las 
tropas 
argentinas 
se rinden 
ante las 
fuerzas 
militares 
británicas.

2  abr.: 
Comienza 
la Guerra 
de
Malvinas.

Dic.: Aifonsin 
ordena la creación 
de la CONADEP.

10 dic.: R. Aifonsin 
asume la 
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30 oct.: Raúl 
Aifonsin gana las 
elecciones 
presidenciales.

Sep.: La 
Cámara 
Federal de 
Apelaciones 
queda a 
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"Juicio a las 
Juntas".

Dic.:
Sentencia 
condenatoria 
del "Juicio a 
las Juntas".

^ Dic.: Ley de 
punto final.

,  May.: Ley de 
: obediencia 
; debida.

9  Abr.: Primera 
; rebelión de 
! militares 
; "carapintadas"
! contra los juicios 
■ al Ejército.

9  Dic.: Tercera 
rebelión de 

! "carapintadas".

p Ene.: Segunda 
: rebelión de 
: "carapintadas”.

27 mar.: Firma 
del Tratado del 
Mercado 
Común del Sur 
(Mercosur).

• 22 ag.: Jure
de la nueti

Oct.. y dic.: ^ 17 mar.: ConstitucJ
Indultos a los : Atentado a Nacional 1
represores de ! la Embajada
la dictadura. : de Israel. ( 18 jul.:

Atentado j
8  jul.: Aifonsin contra la
presenta su AMIA.
renuncia y a 14 nov.:Menem asume Menem yla presidencia. Aifonsin 0  14 maya:!firman el
14 mayo: 
Carlos S. 
Menem gana

Pacto de 
Olivos.

: Menem d 
: reelegido 
: presiden;
1 ¿ 0  |qlas elecciones 

presidenciales. ¡ Repúblia

DICTADURA CIVICO-MILITAR Y TERRORISMO DE ESTADO

'76 '77 '78 '79 1980 '81 '82 '83

I  APERTURA DE LA ECONOMÍA: ABANDONO DE PROFUNDIZACIÓN 
p DE INDUSTRIALIZACIÓN Y AUMENTO DE DEUDA PÚBLICA

AJUSTE DE LA ECONOMÍA E HIPERINFLACIÓN PROFUNDIZACIÓN DE APERTURA Y DE 
ENDEUDAMI:,r CON DISTRIBUCIÓN REGRESIVA DE LA RIQUEZA

. . . é .è .•  ,è è  è.
I

1976,
2 de abril: José 
Alfredo Martínez 
de Hoz anuncia 
el plan
económico de la 
dictadura.

1982, 
noviembre: 

Cavallo decreta 
la estatización 

de la deuda 
privada 

fraudulenta

• 3 sept.: La CGT realiza 
el primero de trece 
paros generales contra 
la política económica 
de Aifonsin.

# Dic_- Bernardo Grinspun 
asume como ministro 
de Economía. Aumento 
de salarios,
especulación financiera 
y aumento de la 
inflación.

• Jul.:
Sourroui lie 
anuncia el 
Plan 
Austral.

Sourrouille 
anuncia la 

apertura de la 
economía y la 

reforma del 
Estado.

f  Abr.: El gobierno 
suspende el 
pago de los 
intereses de la 
deuda externa.

Ag.: Sourrouille 
anuncia el 'Plan 
Primavera'. 
Especulación 
financiera y 
aumento 
acelerado de la 
inflación.

9  Mar.:
: Hiperinflaclón.
i  Abr.: Saqueos 
. en varias 
; provincias.
I Estado de sitio 
; y represión.
• Ag.-sept.: Ley de 

Reforma del 
Estado y 
Emergencia 
Económica.

¿ 20 mar.: Cava lio, 
ministro de 
Economía, anuncia 
el Plan de 
Convertibilidad.

Nov.:
Privatizaciones 
de Entel,
Aerolíneas, 
áreas petroleras, 
FF.CC. y red de 
caminos.
Dic.: Nueva 
hiperinf lación.
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24 oct.: Elecciones 
'nacionales: El 
'adical Fernando de 
j  Rúa es elegido 
Residente con la 
coalición Alianza.

Oct.: Renuncia el 
vicepresidente 
Carlos Álvarez.

Ag.: Denuncias de 
sobornos en el 
Senado para 
aprobar leyes de 
flexibilización 
laboral.

19 y 20 de die.: 
Renuncia de 
Cavallo y de 
De la Rúa.

26 jun.: 
Asesinato de 
M. Kosteki y 
D. Santillán en 
Avellaneda.

1 en.: La
Asamblea
Legislativa
designa a
Eduardo
Duhalde
como
Presidente
de la
República.

4 nov.: Cumbre de 
las Américas en 
Mar del Plata.
No al ALCA.

14 jun.: Reapertura 
de juicios por 
crímenes de lesa 
humanidad.

17 jul.: El Senado rechaza el 
proyecto de retenciones 
móviles del gobierno nacional.

11 mar.: Anuncio de la 
resolución 125 sobre 
retenciopes a las exportaciones 
agropecuarias.

f  27 oct.: En las
elecciones legislativas, 
el oficialismo 
mantiene la mayoría 
en el total del país, 
pero obtiene el 
segundo lugar en los 
principales distritos 
electorales.

; DEMOCRATICOS Y ESTADO DE DERECHO

cía de Fernando de la Rúa
13/12/1999 hasta 20/12/2001

25 mayo: ; 
gestor
Kirchner ; 
asume : 
como i

» Die.: Cristina 
Fernández de 
Kirchner asume su

• Creación de 
: UNASUR.

10 die.: Cristina
Presidente. : : primera * Fernández de

presidencia. • Kirchner asume
27 abr.: j j 
Néstor | <i Oct.: Elecciones

• 27 oct.: 
; Muere

: su segundo 
| mandato como

Kirchner ; j nacionales. Gana í Néstor : presidenta de la
gana las : Cristina : ; Kirchner. | República.
elecciones j Fernández de
nacionales, j i Kirchner.

• Í ^  :

w m

Presidencia de Eduardo A. Duhalde
2/1/2002 hasta 25/5/2003

1° presidencia de Cristina Fernández de Kirchner
10/12/200niast^m2/20^^

Presidencia de Néstor Kirchner
25/5/2003 hasta 10/12/2007

2.° presidencia de Cristina 
Fernández de Kirchner Desde 10/12/2011

97 '98 '99 2000 '01
I

•02 '03 '04 'OS '06 ‘07 '08 09 2 0 10  'u '12 '13

> DE LA ECONOMÍA: PRIVATIZACIONES, 
rRTIBILIDAD

RECONSTRUCCIÓN DE LA INTERVENCIÓN ESTATAL REINDUSTRIALIZACIÓN, 
DESENDEUDAMIENTO, INCLUSIÓN SOCIAL

CON DISTRIBUCIÓN PROGRESIVA DE LA RIQUEZA

: quetes en
Zjtral-Có y Comienza
General la recesión
Hascom. económica.

_=y de Empleo 
~.exibilización 
dxiral).

•
En.: De la 

Rúa reduce 
el 13% de 
salarios y 

jubilaciones.

i 3 de die.: 
Cavallo 
anuncia el 
"corralito".

9 19 y 20 de die.:
; Estallido social 
: y represión.

• 23 d e  die.: El 
presidente 
Rodríguez Saá 
anuncia la 
suspensión del 
pago de la 
deuda externa.

6 de en.: 
Duhalde 
anuncia la 
derogación de 
la Ley de 
Convertibilidad 
y establece la 
pesificación 
asimétrica.

15 de die.: 
Kirchner 
anuncia el 
pago de la 
deuda al 
FMI.

Mar.: el
Congreso
Nacional
autoriza las
primeras
reesta-
tizaciones.

• 2004, 
marzo:
Derogación de 
la Ley de 
Reforma Laboral 
(de flexibili­
zación).

- Abr.: Cortes de 
ruta promovidos 
por la "Mesa de 
Enlace
Agropecuario".

, Sept.: 
Reestatización 
de Aerolíneas 
Argentinas.

, Nov.: 
Reestatización 
del sistema 
jubilatorio.

3 may.: El
Congreso

29 oct.: Nacional
Creación de aprobó la
la Asignación expropiación
Universal por del 51% de las
Hijo para acciones de
Protección YPF.
Social.

14 die.:
Creación del
Fondo del
Bicentenario
para el
Desendeu­
damiento y la
Estabilidad.
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Narrar la historia 
reciente

Narrar e intentar explicar la 
historia de un período tan 
reciente como eL que 
estudia este libro significa 
un serio desafío. Algunos 
historiadores afirman que no 
se puede escribir la historia 
de los últimos diez o veinte 
años, porque la distancia es 
insuficiente y no es posible 
ver, con claridad ni con la 
suficiente perspectiva, el 
proceso estudiado.
Sostienen que el historiador 
está demasiado 
"contaminado” de las 
pasiones políticas del 
presente y que, por lo tanto, 
no puede realizar un análisis 
“objetivo” de la realidad. 
Otros, en cambio, están 
convencidos de que, así 
como todos los seres 
humanos hacen la historia 
todos los días, los 
historiadores y los 
estudiosos de las cuestiones 
sociales pueden contribuir, a 
través del análisis, a 
entender por qué pasó lo 
que pasó en tiempos 
remotos o cercanos.
Los relatos sobre el pasado 
más lejano o más cercano 
estarán siempre, 
inevitablemente, cargados 
de "subjetividades", de 
puntos de vista particulares. 
No se puede escribir una 
historia neutral, porque todo 
estudio sobre el pasado se 
realiza a partir de las 
preocupaciones y de las 
perspectivas del presente. *1

LOS FUNDAMENTOS IDEOLOGICOS DE LA 
DICTADURA MILITAR: TERRORISMO DE ESTADO Y 
LIBRE MERCADO (1976-1983)

El régimen dictatorial se propuso un disciplinamiento generalizado 
de la sociedad argentina. Para alcanzar este objetivo, ejerció dos ti­
pos de violencia sistemática: la violencia del Estado y la violencia del 
mercado.

Sobre la base de los principios de la doctrina de la seguridad na­
cional, a partir de 1976 la violencia del Estado avanzó hasta el pun­
to de transformarse en terrorismo de Estado. Terrorismo de Estado 
significa que el monopolio de la fuerza y la portación de armas, que 
los ciudadanos consienten en un Estado de derecho —y que sostie­
nen con el pago de los impuestos—  para que garanticen la vigencia 
de sus derechos individuales, se vuelven en su contra. Es decir, el 
terrorismo de Estado comienza cuando el Estado utiliza sus Fuer­
zas Armadas contra los ciudadanos y — controlando la totalidad de 
las instituciones que dependen del gobierno—  los despoja de todos 
sus derechos fundamentales y también de la vida. El Estado se con­
vierte en un terrorista cuando hace uso de la tortura, oculta infor­
mación, crea un clima de miedo, margina al Poder Judicial, produ­
ce incertidumbre en las familias y confunde deliberadamente a la 
opinión pública. Frente a este Estado, los ciudadanos se sienten y 
realmente están totalmente indefensos y sujetos al arbitrio de la vo­
luntad de quienes se han arrogado la autoridad. En estas condicio­
nes, ser testigo, víctima o afectado por una acción del terrorismo de 
Estado crea confusión y parálisis. ,

Las teorías económicas basadas en el concepto de libre mercado 
fueron reformuladas hacia fines de la década de 1970 por la corrien­
te conocida como neoliberalismo económico. En una economía orga­
nizada según los principios del neoliberalismo, es el mercado y no 
el Estado, el que asigna los recursos a la sociedad. Los neoliberales 
suponen que el libre juego de la oferta y la demanda determina qué 
sectores sociales, y más aún, qué individuos obtienen los medios 
que necesitan para satisfacer sus necesidades básicas o mantener 
sus niveles de consumo y quiénes no. En sus versiones más extre­
mas, las teorías del libre mercado dejan a la libre asignación no solo 
el trabajo, sino también otros bienes, como la salud y la educación. 
Según esta teoría, los individuos que se comporten más eficiente­
mente — ya sea como productores, trabajadores o consumidores— 
serán los que obtengan mayores beneficios.
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Enseñar la 
historia reciente a 
las jóvenes 
generaciones

LA CONSOLIDACIÓN DEL RÉGIMEN POLÍTICO 
DEMOCRÁTICO Y LA HISTORIA CERCANA (1983-2013)

Entre 1983 y 2011 se sucedieron los gobiernos constitucionales de 
Raúl Alfonsín, Carlos Menem, Fernando De la Rúa, Adolfo Rodrí­
guez Saá, Eduardo Duhalde, Néstor Kirchner y el primer mandato 
de Cristina Fernández de Kirchner. A fines de diciembre de 2013, 
continuaba la segunda presidencia de Fernández de Kirchner, reelec­
ta en 2011, hasta diciembre de 2015.

Durante estos años, fueron muchos los problemas económicos, 
políticos, sociales y culturales heredados de la dictadura militar. Al­
gunos de esos problemas — en particular el juzgamiento de los res­
ponsables del terrorismo de Estado—  comenzaron a ser resueltos, 
con avances y retrocesos, durante la presidencia de Alfonsín. Tam­
bién por entonces, la sociedad argentina se manifestó dispuesta a 
defender la vigencia de la democracia y el Estado de derecho. Sin 
embargo, muchas de las consecuencias negativas de la política eco­
nómica de la dictadura no pudieron ser resueltas durante la transi­
ción, y fueron profundizadas por el neoliberalismo económico y so­
cial impuesto durante la década de los dos gobiernos de Menem. A 
continuación, la aplicación de más neoliberalismo hizo inviable el 
gobierno de De la Rúa, y la crisis estalló en diciembre de 2001.

Desde 2003, comenzó a desarrollarse un lento e inédito proceso 
de reconstrucción de la capacidad del Estado nacional para interve­
nir en la orientación de las políticas económicas, sociales y cultura­
les, como así también en su capacidad para orientar la inversión pri­
vada a través de la inversión pública; además del sostenimiento de 
la demanda del mercado interno, con resultados que se reflejaban 
en los índices de crecimiento económico, la distribución progresiva 
del ingreso y el mejoramiento en los índices de desigualdad.

En este período ha sido posible que amplios sectores de la socie­
dad argentina expresaran libremente su disconformidad en relación 
con medidas tomadas por los gobiernos, y manifestaran su desacuer­
do con formas y estilos de las diferentes gestiones gubernamenta­
les. No obstante, esta consolidación ocurrió a lo largo de un proceso 
en el que, en situaciones críticas, algunos gobiernos provinciales y 
nacionales reprimieron violentamente la protesta social.

Luego de 30 años de ejercicio de la democracia y aun luego de 
profundas crisis económicas, el Estado de derecho y el régimen po­
lítico democrático se encuentran afianzados, y la mayoría del pueblo 
argentino aprendió a valorarlos como régimen de gobierno y como 
forma de vida.

r
Aunque narrar la historia de un 
período tan reciente e intentar 
explicarla significa un serio 
desafío, resulta fundamental 
enseñar la historia argentina 
contemporánea.
Enseñar historia reciente a los 
niños y a los jóvenes en la 
escuela significa contribuir a la 
formación de su pensamiento 
histórico y proporcionarles 
herramientas intelectuales 
para analizar, comprender y 
explicar(se) la realidad social 
de la que forman parte, así 
como los procesos históricos y 
los cambios sociales de los que 
son protagonistas.
En palabras del historiador 
inglés J. Clark, "la controversia 
estalla porque una historia 
para la escuela conlleva, 
además de aspectos técnicos, 
la iniciación en una cultura a 
través de la transmisión de una 
herencia": lo que está en juego 
es el uso público de la historia 
y el conflictivo proceso de 
construcción de la memoria y 
de la identidad.
Los científicos, los docentes y 
los estudiantes son sujetos que 
pueden pensar, explicar e 
interpretar la realidad. No hay 
historia sin interpretación. 
Elegir un marco interpretativo 
y explicitarlo a los estudiantes
o a los lectores es el mejor 
camino para terminar con una 
enseñanza y con un relato 
supuestamente neutros que 
nos privan de un enorme 
caudal de ideas y de 
explicaciones, y que nos 
limitan en el ordenamiento y la 
comprensión de la realidad. • |
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Capítulo

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El golpe cívico militar del 24 
de marzo de 1976
Página 60. 
Documento 1

1CASILDO HERRERAS EN 
URUGUAY: "MEBORRE"

•MOVIMIENTOS 
DE TROPAS

M IENTRAS TANTO LO S POLITICOS SIG U EN  DELIBERAN DO ; ' 
AL.EJ Í P f i f y ^ .  91- 9 PU N TO S: O REM IA LISJAS_ EN  ALERTA

; gt&íégg' Sí t e j j jf e l

MATAN EN LA PLATA 
A ONCE GUERRILLEROS
ACRIBILLAN A JEFE DE LA FEDERAL EN SAN JUAN

¡ f e iË É É b s i
^ INSCRIPCION L c T c t S T É ñ  1

Tapa del diario  Crónica del 23 
de m arzo d e  1976.

LA ULTIMA DICTADURA 
CÍVICO-MILITAR: 
TERRORISMO DE ESTADO 
Y CONCENTRACIÓN 
ECONÓMICA

EL DISCIPLINAMIENTO POLÍTICO, ECONÓMICO Y SOCIAL 
(1976-1981) 
El golpe militar del 24 de marzo de 1976: Videla 
presidente
El 24 de marzo de 1976, la Junta de Comandantes en Jefe de las Fuerzas 
Armadas — integrada por el general Jorge R. Videla, el almirante Emilio 
E. Massera y el brigadier Orlando R. Agosti—  derrocó a la presidente 
constitucional María Estela Martínez de Perón y asumió el gobierno del 
país. Los jefes militares denominaron “proceso de reorganización nacio­
nal” a la gestión que comenzaban.

Igual que en 1966, los sectores capitalistas y una gran parte de la po­
blación esperaban que, frente a la aguda crisis que atravesaba la sociedad 
argentina, el nuevo gobierno militar reimplantara el orden y normaliza­
ra la economía. Pero hubo profundas diferencias entre los mecanismos, 
las metodologías y las políticas llevadas a la práctica por los gobiernos 
militares anteriores y los que implemento la dictadura que tomó el go­
bierno el 24 de marzo de 1976.

En relación con el ejercicio del poder político, la Junta buscó evitar los 
problemas de personalización del poder y las dificultades para la suce­
sión que había enfrentado el anterior gobierno militar entre 1966 y 1973. 
En el régimen dictatorial instalado desde marzo de 1976, la Junta Mili­
tar, compuesta por los comandantes en jefe de las tres armas, era la máxi­
ma autoridad del Estado y tenía atribuciones para fijar las directivas ge­
nerales del gobierno, para designar y reemplazar al Presidente y a todos 
los otros funcionarios del gobierno. Sus decisiones eran por mayoría, 
excepto en el caso de designación o revocación del Presidente, decisión 
para la cual se exigía unanimidad. Para garantizar el ejercicio conjunto 
del poder por parte de la Junta Militar, las tres armas se repartieron se­
gún un criterio aritmético — el 33% para Cada una—  el control de las 
distintas jurisdicciones e instituciones estatales (gobernaciones de pro­
vincias, intendencias municipales, ministerios).
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Las modificaciones del régimen político y del orden 
legal constitucional

La Junta Militar que asumió el gobierno disolvió el Congreso nacio­
nal, las legislaturas provinciales y los concejos deliberantes, y otorgó 
facultades legislativas al Poder Ejecutivo. También cambió la com­
posición de la Corte Suprema de Justicia, de los tribunales superio­
res de provincia y declaró en comisión a todos los jueces. Aquellos 
funcionarios judiciales que eligieron ser confirmados tuvieron que 
jurar fidelidad al documento titulado “Actas y Objetivos del Proceso 
de Reorganización Nacional”.

En esa oportunidad, los jefes militares no solo suspendieron las 
funciones legislativas de las Cámaras de Diputados y de Senadores, 
sino que las reemplazaron por una Comisión de Asesoramiento Le­
gislativo (CAL). La CAL estaba integrada por nueve oficiales — tres 
por cada arma—  y se encargaba de redactar los decretos del gobier­
no, a los que llamaron “leyes”.

A través de estas modificaciones en el régimen legal constitucio­
nal desapareció la división de poderes del sistema republicano. La 
Junta de Comandantes concentró, de hecho, las facultades ejecutiva, 
legislativa y judicial del gobierno y quedó eliminada la posibilidad 
de recurrir a la Justicia para garantizar los límites del ejercicio de 
un poder arbitrario.

Última dictadura cívico 
militar: 1976-1978.

http://goo.gl/DVnBHp

Tapa del diario Clarín del 26 de 
m arzo d e  1976.

primarias y 
funcionarán 
los bancos

Emilio Eduardo M assera, Jo rg e  R afael V idela y O rlando Ram ón Agosti.

http://goo.gl/DVnBHp
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Huelga y pena 
de muerte

La Argentina se convirtió en 
un país ocupado por sus 
propias Fuerzas Armadas y 
sus ciudadanos con todos 
sus derechos conculcados, 
transformados en habitantes 
de una gran cárcel 
arbitraria, sustentada en la 
ilegítima legislación de los 
usurpadores. Baste un 
ejemplo: e l4  de noviembre 
de 1977, los medios de 
prensa publicaron un 
comunicado oficial del 
Comando del Primer Cuerpo 
de Ejército que decía: “En las 
proximidades de 
Constitución una patrulla de 
las fuerzas legales 
sorprendió a un activista 
que incitaba al cese de las 
actividades y trataba de 
impedir la concurrencia al 
trabajo de algunos 
operarios, siendo abatido 
por el fuego. Las fuerzas 
legales cumplían con la 
misión impuesta, tendiente 
a asegurar la libertad de 
trabajo". • |
Eduardo Luis Duhalde, El Estado 
terrorista argentino, 1983.

1976-2013

La supresión de los derechos y Las garantías 
constitucionales
El gobierno militar también suprimió los derechos civiles y las li­
bertades públicas, anuló las garantías constitucionales y creó nuevos 
instrumentos jurídicos.

Un hecho que tuvo graves consecuencias fue la suspensión de la 
vigencia de la última parte del artículo 23 de la Constitución Nacio­
nal. Este artículo establece en qué condiciones el gobierno puede 
declarar el estado de sitio, una medida excepcional autorizada en 
casos de conmoción interior o de ataque exterior que incluye la sus­
pensión de las garantías constitucionales durante su vigencia. Sin 
embargo, en su última parte, el artículo 23 ordena expresamente: 
“Pero durante esta suspensión no podrá el presidente de la Repúbli­
ca condenar por sí ni aplicar penas. Su poder se limitará en tal caso 
respecto de las personas, a arrestarlas o trasladarlas de un punto a 
otro de la Nación, si ellas no prefiriesen salir fuera del territorio ar­
gentino”.

La suspensión de esta garantía individual se vio agravada porque 
el Poder Ejecutivo, en virtud de las facultades que emanan del esta­
do de sitio, decidió poner a su disposición una numerosa cantidad 
de detenidos. El uso de esta facultad significó, de hecho, la imposi­
ción de severas condenas sin formulación de cargos ni juicio previo, 
violando sistemáticamente el derecho a justa defensa.

El gobierno militar suspendió las actividades de los partidos po­
líticos y de los sindicatos. Disolvió la CGT y la CGE, e intervino sin­
dicatos y federaciones obreras. También suspendió los derechos y 
las garantías constitucionales de los trabajadores, como el derecho 
de huelga (acción para la que estableció una pena de hasta 10 años 
de prisión). La desarticulación de las organizaciones obreras -—en 
particular de aquellas cuyos dirigentes tenían posiciones más com­
bativas—  fue considerada un requisito necesario para la aplicación

de un plan económico 
inspirado en los princi­
pios del libre mercado.

Tapa del d iario  Clarín del 23 d e  
abril d e  1976. Los m ilitares 
den om in aron  "lucha 
antisubversiva” a la destrucción  
d e  tod a  form a d e  oposic ión  a 
su gobiern o.

CluliS Í

VIDELA: ES 
PRIORIDAD 
LA LUCHA 

ANTISUBVERSIVA
Al habí« ay» on «I cuto d. d.ipedldo do leí »nialptoi cU lo do» l*S4 raoBio- 
Ao «n Córdoba, *1 tanteato gonoral BoW VWolo atcgui¿ <jve “••g.lió »loodo 
priotilorlo lo lucho contfo lo wbvtnKn tgolqv.lwo »o  lo loma qv. «lia odô o” y 
qw "M*ó lUvoda o cobo coa lo mijlmo *n«g(a on lodo« I»« l«r«aoi". A 10 ngn- 
u, Vld.ta pmhM on la Cok. do GobUma uno rwntón do soblool.. •« lo «» I  »• 
oncütoron medido* delirado. a combollf lo d.IiacuMKlo iuby.pivo._EI P.*tld«vl. 
»ol»«rt o r«oWi».h*)r. po» lo «ioSaBorCTi| tu» ' '
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Martínez de Hoz ministro de Economía: el Programa 
del 2 de abril de 1976

La Junta Militar designó ministro de Economía a José Alfredo Mar­
tínez de Hoz, un representante del liberalismo económico ortodoxo 
y muy relacionado con los organismos y centros financieros inter­
nacionales. Efectivamente, a los pocos días del inicio de la gestión 
de Martínez de Hoz, el Fondo Monetario Internacional aprobó 
— con sorpresiva rapidez—  un crédito de 110  millones de dólares 
que permitió mejorar el nivel de reservas de divisas disponibles 
en el Banco Central. El ministro también contó con el apoyo de los 
sectores capitalistas que concentraban el mayor poder económico 
en la Argentina.

El 2 de abril de 1976, Martínez de Hoz presentó su “Programa de 
recuperación, saneamiento y expansión de la economía argentina”. 
Anunció que había sido aprobado por la Junta Militar y que sus ba­
ses fundamentales eran las siguientes:

“Lograr el saneamiento monetario y financiero indis­
pensable como base para la modernización y expansión 
del aparato productivo del país, en todos sus sectores, lo 
que garantizará un crecimiento no inflacionario de la 
economía. Acelerar la tasa de crecimiento económico.
Alcanzar una razonable distribución del ingreso, pre­
servando el nivel de los salarios en la medida adecuada 
a la productividad de la economía”.

En esa oportunidad el ministro señaló que, en el cor­
to plazo, el programa debía dominar lo que llamó “los 
tres incendios”: la inflación, la deuda externa y la rece­
sión, o sea, la caída en los niveles de producción. Y se­
ñaló que el objetivo básico era implantar en el país una 
“economía de producción”, en reemplazo de la “econo­
mía de especulación” preexistente.

El 2 de abril de 1976, Martínez de Hoz presentó el 
control de la inflación como el objetivo fundamental, a 
fin de estar en condiciones de avanzar hacia las metas 
fijadas para el mediano y el largo plazo. Pero ya entonces fue posi­
ble entrever los principios neoliberales que iban a orientar la políti­
ca económica del gobierno militar en forma global.

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las denuncias contra la 
dictadura cívico-militar.

Página 60. 
Documentos 2 y 3.

Martínez de Hoz (izq.) y V idela  
(der.) represen taron  ía alianza  
en tre el s e c to r  más con cen trado  
d e  la burguesía  y las Fuerzas 
A rm adas. La v iolen cia  del 
Estado y la v iolen cia  d el 
m ercad o  fueron  los 
instrum entos utilizados para  
diseñar un m o d e lo  d e  exclusión  
d e  las m ayorías.
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Reducción del 
gasto público y 
del déficit fiscal

Otra de las claves de la 
política económica de 
Martínez de Hoz para 
controlar la inflación fue la 
reducción del gasto público 
y del déficit fiscal, a los que 
el ministro señaló como 
"motores principales" de la 
inflación argentina. La 
medida fundamental a 
través de la cual logró la 
reducción del gasto del 
Estado— sin producir 
despidos masivos—  fue el 
congelamiento de los 
salarios de todo el personal 
de la administración 
pública. Los funcionarios 
también anunciaron un plan 
de privatizaciones de las 
empresas del Estado. Solo 
las de interés estratégico 
quedarían en manos del 
Estado; las otras, luego de 
un período de transición en 
el que el Estado se haría 
cargo de sanear su 
administración, pasarían al 
sector privado.. • |

1976-2013

El abandono de La profundización industrial

Para reactivar la economía del país el equipo económico propuso 
una reinserción de la Argentina en la nueva división del trabajo de 
la economía capitalista internacional según las ventajas comparati­
vas que ofrecía el sector primario, agropecuario y minero. Esto sig­
nificaba también no profundizar la industrialización como núcleo 
dinámico de la economía.

Hasta fines de 1977, la actividad económica fue impulsada por la 
expansión del sector agrícola, que dinamizó las producciones indus­
triales estrechamente vinculadas, como tractores, maquinaria agrí­
cola, fertilizantes. Sin embargo, el equipo económico entendió que 
esta expansión por sí sola resultaba insuficiente para asegurar el 
crecimiento autosostenido del país.

Martínez de Hoz consideraba las inversiones extranjeras como 
un elemento esencial “para reducir el costo social del proceso de ca­
pitalización del país y acelerar su tasa de crecimiento”, y esperaba 
que los capitales extranjeros se radicaran en el sector agropecuario 
y en los sectores petrolero y minero. De acuerdo con las metas pre­
fijadas, la futura reactivación debía estar basada en la intensificación 
de la producción agropecuaria, la instalación de nuevas agroindus- 
trias orientadas hacia el mercado internacional, la expansión de la 
producción de petróleo y gas, y un programa de desarrollo de la gran 
minería.

Inflación y salarios
*

El gobierno propuso un fuerte y brusco retroceso en el poder ad­
quisitivo de los salarios. Martínez de Hoz anunció al “sector obrero 
que el salario real debía descender relativamente hasta ponerse a 
nivel con la productividad de la economía y mantenerse así hasta 
que la situación cambiara”, y dispuso su congelamiento por tres 
meses. Esta medida — que significó la pérdida de más del 30% del 
poder adquisitivo de los salarios—  fue complementada por más 
disposiciones tendientes a garantizar el disciplinamiento de la cla­
se obrera: las reformas a la Ley de Contrato de Trabajo y la elimi­
nación de las convenciones colectivas. Según el secretario de Pro­
gramación y Coordinación Económica Guillermo Walter Klein, se 
trataba de un “aporte que necesariamente debemos pedirles, ya que 
no existen alternativas y es por ese motivo que requerimos que con­
tribuyan con generosidad”.
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La reforma 
financiera

La intervención del Estado para asegurar el Libre mercado

A principios de 1977, el rebrote de la inflación — después de algu­
nos meses de significativa disminución de los índices—  llevó al 
equipo económico a justificar la postergación de la anunciada y es­
perada reactivación de la economía, porque el control de la inflación, 
objetivo considerado requisito para el logro de los demás, estaba in­
sumiendo más tiempo que el previsto.

El fracaso del esquema antiinflacionario enfrentó al equipo eco­
nómico con los límites que la realidad imponía a la doctrina neoli­
beral: las medidas automáticas de estabilización ordenadas a partir 
del libre juego de la oferta y la demanda no resultaban suficientes 
para eliminar las presiones inflacionarias. Desde entonces, y en con­
tradicción con los principios que proclamaban, fue cada vez mayor 
la intervención del Estado para asegurar el libre mercado.

En marzo de 1977 se estableció una tregua de precios por 120 
días, durante la cual “los empresarios tenían que deponer sus pre­
tensiones alcistas y absorber los ajustes salariales” que se autoriza­
ron desde el 1 de ese mes. En el mismo lapso, el Estado postergó los 
incrementos en los precios de los combustibles.

La medida fue muy criticada, incluso por miembros del equipo 
económico, y a partir del
día 12 1  los precios a u - __________________________________
mentaron aceleradamen­
te. El ministro, entonces, 
retomó la ortodoxia libe­
ral y avanzó en la elimi­
nación de los controles 
de precios, no solo de los 
bienes, sino también del 
dinero.

Con el proclamado ob­
jetivo de atraer las inver­
siones extranjeras que 
debían reactivar la eco­
nomía del país, el equipo 
económico se propuso 
crear un mercado de ca­
pitales que resultara atrac­
tivo a los inversores ex­
tranjeros.

ANUNCIARON ELPROGRAMA 
PARA EL REORDENAMIENTO 
DE LA ECONOMIA NACIONAL
C S l f

o on ti ̂  bójica el QU

n y «4 (ifiMno \omtnr’* y rirKipltro*jo. '

a g f i  u s  K ie ia M S
Disponen la liberación de precios

« S I M P E M O S  

El gobierno establecerá los salarios

Aumentan los combustibles y el gas
~~~ f S H H 1
Fue modificado el régimen impositivo

TO SSIñMHMEt
Anulan la Ley de Inversiones Externas

E l i  de junio de 1977, 
Martínez de Hoz anunció 
una reforma financiera que 
significó la completa 
liberalizacíón del mercado 
financiero. La nueva ley 
autorizaba "un mercado 
libre del dinero", en el que 
las tasas de interés se 
definían a través de la oferta 
y la demanda; establecía la 
garantía de los depósitos a 
cargo del Banco Central y 
fomentaba los depósitos a 
interés. Además, creaba 
amplias facilidades para la 
instalación de nuevas 
entidades bancariasy 
financieras. En particular, 
otorgaba una serie de 
privilegios, por dos años, a 
las entidades del interior del 
país para que pudieran 
enfrentar la competencia de 
los grandes bancos de la 
Capital Federal y las 
sucursales de los bancos 
extranjeros. • |

Tapa d el d iario Clarín del 3 de  
abril d e  1976. El a lza  d e l precio  
d e  las accion es , e l m ism o d ía  en  
qu e M artínez d e  Hoz anunció su 
Program a, pu so  d e  m an ifiesto  
qu e los cap italistas qu e  
con tro laban  e l m ercad o  
financiero a p oy ab an  las 
prop u estas d el ministro.
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MEMEZ DE HOZ; 
ECONOMIA Y KEfBESION

Caricatura d el ministro 
M artínez d e  Hoz publicada por 
la revista Humor en  en ero  d e  
1983.

Política financiera y recesión

Después de la liberalización del sistema financiero, durante la se­
gunda mitad de 1978, el equipo económico buscó crear las condicio­

nes para que subieran las tasas de interés. A través de un con­
junto de medidas, el Estado redujo la cantidad de moneda 
circulante y, al mismo tiempo, las empresas públicas comen­
zaron a pedir créditos al sistema bancario y financiero. El au­
mento de la demanda de dinero originó el incremento de las 
tasas de interés, que se aceleró rápidamente. Una vez impul­
sada la tendencia, el Banco Central comenzó a disminuir su 
regulación sobre el sector.

El aumento del precio del dinero tuvo un efecto recesivo 
casi instantáneo. Las empresas que habían tomado créditos 
se encontraron con costos crecientes y reaccionaron liquidan­
do sus stocks de mercaderías y, en muchos casos también, 
sus bienes de capital e instalaciones. Esta situación impulsó 
la caída de la actividad industrial.

Durante todo 1978, el equipo económico continuó toman­
do medidas que buscaban profundizar la liberalización del 
mercado financiero: redujo el plazo mínimo autorizando a las 
entidades financieras para tomar depósitos indexados (de 6 
meses a i mes y luego de 30 días a 7 días) y permitió la entra­
da y salida de capitales extranjeros en un plazo mínimo de 24 

horas. Desde mediados de 1978, además, el Estado reguló la canti­
dad de moneda circulante a través de la Cuenta de Regulación Mo­
netaria que establecía el encaje mínimo, es decir, el porcentaje de 
fondos que los bancos y las entidades financieras debían tener en 
reserva para hacer frente a sus obligaciones.

La esp ecu lac ión  financiera en  la Bolsa de C om ercio d e  Buenos Aires.
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La apertura de la economía

A fines de 1978 no se había alcanzado el prerrequisito de controlar 
la inflación: en diciembre de 1977 el índice de precios minoristas ha­
bía aumentado un 160,4% en relación con el de diciembre de 1976; 
y a fines de 1978, un 169,8% también en relación con esa fecha.

Aun con estos resultados, Martínez de Hoz decidió avanzar en la 
implementación de su programa para el mediano y el largo plazo. 
El 20 de diciembre de 1978 presentó las medidas de profundización 
y ajuste del plan económico y afirmó: “La crisis está superada, pero 
la obra no está terminada. Desde este momento el esfuerzo habrá 
de concentrarse en transformar las bases mismas de la economía 
argentina”.

El nuevo programa estaba basado en el supuesto de que una par­
te importante del aumento de los precios — la mitad, según el mi­
nistro—  se debía a “factores psicológicos”. Para contrarrestarlos, 
propuso la información anticipada del porcentaje de devaluación y 
lo hizo fijando la variación de la pauta cambiaría, es decir, cuál se­
ría la relación entre el peso y el dólar para cada día de los siguientes 
ocho meses, de enero a agosto de 1979. Esta vez, en lugar de esta­
blecerse como precio del dólar una suma fija, a lo largo de esos ocho 
meses cada dólar iba a costar una cantidad creciente de pesos. De 
este modo, quedó establecido en un instrumento, que se conoció 
como “la tablita”, cuál iba a ser, en ese lapso, el porcentaje de la de­
valuación de la moneda argentina. Sin embargo, en ese período la 
inflación aumentó mucho más que la devaluación programada, de 
modo que el peso siguió sobrevaluado y el retraso de la paridad cam- 
biaria afectó al sector exportador.

El equipo económico presentó entonces la apertura de la econo­
mía — que significaba facilitar el ingreso de los productos importa­
dos fabricados en el extranjero—  como una forma de controlar la 
inflación. Por esta vía, esperaba controlar el aumento de los precios 
de los productos nacionales enfrentándolos con los precios del mer­
cado internacional, que eran más bajos. Entendía, además, que era 
una forma de presionar a los sectores productivos para que mejora­
ran su competitividad, es decir, que ofrecieran la mejor calidad al 
menor precio para estar en condiciones de competir con los produc­
tos importados.

Endeudamiento, 
especulación 
financiera e 
inflación

En el contexto de un 
mercado financiero 
liberalizado y una pauta 
cambiaría fija, las medidas 
de profundización 
provocaron un explosivo 
aumento del
endeudamiento externo e 
incentivaron las operaciones 
financieras a muy corto 
plazo y alta rentabilidad, 
desalentando 
completamente las 
inversiones productivas.
Los esperados capitales 
extranjeros que 
“provocarían” Los cambios 
cualitativos y cuantitativos 
en la economía argentina 
comenzaron a entrar a 
partir del tercer trimestre de 
1979, pero no llegaron con 
el propósito de radicarse en 
inversiones productivas. En 
1980 el sistema financiero 
entró en crisis y, desde 
entonces, la inflación y la 
especulación crecieron a 
niveles muy superiores a los 
registrados anteriormente. • |
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La revista Somos fue una d e  las 
publicaciones que ap oy ó  la 
dictadura militar.

Publicidad del gobierno m ilitar 
difundida en la prensa gráfica  
en octu bre d e  1977.

La política económica y las tensiones en el gobierno

De acuerdo con los mecanismos previstos para efectuar el recambio 
de los integrantes de la Junta Militar, en 1978 y 1979 tuvieron lugar 
los reemplazos de los tres comandantes en jefe que encabezaron el 
golpe el 24 de marzo de 1976. Sin embargo, la Junta consideró ne­
cesario mantener a Videla como Presidente para no alterar la con­
ducción de las políticas que se estaban ejecutando.

A mediados de 1978, Videla fue confirmado como Presidente por 
un período adicional de tres años, a contar desde el 24 de marzo úl­
timo. En julio, el general Roberto Viola fue designado comandante 
en jefe del Ejército en reemplazo de Videla en ese cargo. En septiem­
bre, pasó a retiro Massera y fue reemplazado en su cargo de jefe de 
la Armada por el almirante Armando Lambruschini. Finalmente, 
en los primeros días de 1979, Agosti fue reemplazado por el briga­
dier Ornar Graffigna como comandante en jefe de la Fuerza Aérea.

La decisión de reelegir a Videla como Presidente significaba un 
respaldo a Martínez de Hoz. Sin embargo, Viola y Massera acentua­
ron sus críticas a la política económica. A los pocos meses de asu­
mir como comandante en jefe, Viola comenzó a hacer públicas sus 
disidencias con el equipo económico: afirmaba que la continuidad 
de la inflación era un problema y que “no creía en la recesión como 
paliativo”.

A lo largo de 1978, los conflictos provocaron enfrentamientos 
entre los funcionarios del área económica. Finalmente, luego de 
varios reemplazos, el equipo económico se consolidó con un perfil 
cada vez más ortodoxo en la aplicación de las políticas neoliberales 
de ajuste.

La posibilidad de un conflicto bélico con Chile tuvo un impacto 
negativo en la economía. El aumento de las compras de divisas pro­
vocó una caída de las reservas que las fluidas relaciones de Martí­
nez de Hoz con el exterior permitieron compensar con nuevos cré­
ditos. Al mismo tiempo, las facilidades con las que las Fuerzas 
Armadas pudieron comprar enormes cantidades de armamentos, 
gracias a las reservas disponibles, fortalecieron la posición del equi­
po económico.
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Los actores sociales frente al plan económico

Durante 1979, el aumento de la inflación y la recesión agudizó la 
crisis económica y provocó la reacción de diferentes actores sociales 
y políticos.

En agosto, un grupo de empresarios vinculados con IDEA — Ins­
tituto para el Desarrollo de Empresarios de la Argentina, de orien­
tación neoliberal—  expresó su temor de que “el tiempo político no 
dé lo suficiente” para implementar las reformas económicas y pidió 
al ministro que avanzara con más energía.

En septiembre tuvo lugar el primer enfrentamiento en el interior 
de las Fuerzas Armadas y Viola fue reemplazado como comandante 
en jefe del Ejército por el general Leopoldo F. Galtieri. El retiro de 
Viola significaba el fortalecimiento político de Martínez de Hoz fren­
te a los descontentos sectoriales que comenzaron a manifestarse.

A pesar de las prohibiciones y las persecuciones, desde fines de 
1978, algunos sindicatos realizaban acciones de protesta contra la 
política económica — a las que se habían sumado los Montoneros— 
y, en abril de 1979, propusieron una huelga nacional de protesta.

Las asociaciones representativas de los sectores capitalistas más 
concentrados, representados en el Consejo Empresario Argentino, 
habían dado su apoyo activo al golpe militar. Los sectores de la bur­
guesía industrial y la agropecuaria de mayor poder acordaron con 
la política económica de la dictadura militar hasta que surgieron al­
gunos reclamos por medidas puntuales que significaban transfe­
rencias de recursos entre grupos de capitalistas.

Por otra parte, para la UIA, la SRA, la Bolsa de Comercio, la Con­
federación Argentina de Comercio, la Asociación de Bancos Argen­
tinos y la Asociación de Bancos de la República Argentina (ABRA), 
la perspectiva de los reemplazos de Videla y, consecuentemente, de 
Martínez de Hoz, generó cierto distanciamiento del gobierno militar.

En 1976, la d ictadura m ilitar 
transfirió las acciones d e  Papel 
Prensa, em p resa  d e  la fam ilia  
Graiver, a un con sorcio  
in tegrado p or los principales  
diarios d e  circu lación  nacional. 
El sep tiem b re  d e  1978, V idela  
reinauguró la planta. En la 
im agen , Jo rg e  R a fael Videla, 
B arto lom é Luis Mitre, 
prop ietario  d e  La N ación, y 
H éctor Magnetto y Ernestina d e  
N oble, d irector y p rop ietaria  de 
Clarín.
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£1 card en a l Antonio Sam oré, 
em isario  p ap a l para  m ed iar en  
el con flicto  p or el can al d e  
B eag le , al llegar a  la Argentina, 
en 1978.

La amenaza de guerra con Chile

En 1978 la Argentina estuvo al borde de la guerra con Chile por la 
soberanía en la zona del canal de Beagle. Este conflicto había sur­
gido a fines del siglo XIX como consecuencia de un tratado de lími­
tes firmado entre Chile y la Argentina, que obviaba legislar sobre la 
soberanía en las aguas del canal y las islas Lennox, Picton y Nueva. 
En 1971, el general Lanusse había firmado un acuerdo por el cual 
la Argentina y Chile aceptaban la designación de Gran Bretaña como 
Corte Arbitral para decidir en el conflicto limítrofe entre los dos paí­
ses. En mayo de 1977 la resolución de la Corte Arbitral fue desfavo­
rable para la Argentina y otorgó a Chile la jurisdicción sobre el canal 
y las islas ubicadas en su desembocadura en el Atlántico.

El gobierno de Videla rechazó esta decisión y, en 1978, el conflic­
to se agudizó hasta llegar a plantearse la posibilidad de un enfren­
tamiento armado. Las dictaduras militares en la Argentina y en Chi­
le — desde 1973, el general Augusto Pinochet se mantenía como 
presidente en el país trasandino—  y los grupos civiles que impul­
saban el enfrentamiento presentaron la guerra por la soberanía so­
bre una porción de territorio como una “causa nacional” que debían 
apoyar todos los habitantes de cada país sin anteponer diferencias 
políticas de cualquier tipo. Para los jefes militares, la guerra ofrecía 
una posibilidad de fortalecimiento político y de obtención de un con­
sentimiento generalizado por parte de la sociedad, reclamado como 
indispensable para garantizar el éxito de “la empresa”.

El papa Juan Pablo II ofreció su mediación en el conflicto. Luego 
de una ardua negociación diplomática y 
sobre la base de una propuesta del emisa­
rio papal, el cardenal Antonio Samoré, las 
dos cancillerías elaboraron un acuerdo que 
reconocía la soberanía de Chile en la re­
gión del canal de Beagle, pero que estable­
cía el cabo de Hornos como línea divisoria 
de las jurisdicciones de cada uno de los 
países sobre ambos océanos. Quedaba ex­
presamente determinado que la Argentina 
tenía completa jurisdicción sobre las cos­
tas que daban al océano Atlántico y Chile 
completa jurisdicción sobre el océano Pa­
cífico. Esta solución no fue rechazada ni 
aceptada por el gobierno de Videla.
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Los partidos 
políticos frente a 
la dictadura

El diálogo político y las propuestas de "blanquear" el 
pasado

A fines de 1977 el gobierno reconoció — aunque no lo difundió pú­
blicamente—  haber alcanzado la victoria militar en su “guerra an­
tisubversiva”. Desde entonces, en el interior de las diversas fuerzas 
surgieron varios proyectos que tenían como propósito diseñar las 
bases del orden político futuro. Uno de ellos se propuso promover 
un “diálogo político” con algunos sectores de la sociedad civil. Pero 
para iniciarlo, las Fuerzas Armadas necesitaban que los sectores ci­
viles aprobaran pública y manifiestamente lo realizado en la repre­
sión y, además, se comprometieran a no revisar el pasado.

El objetivo del diálogo político impulsado por algunos sectores 
militares era acordar la creación de un nuevo régimen político. Des­
de el punto de vista militar, “la victoria en la guerra antisubversiva” 
les otorgaba derechos y legitimaba su voluntad de formar un nuevo 
orden político en el cual las Fuerzas Armadas debían tener un rol 
institucional relevante y permanente. La propuesta militar sostenía, 
también, que las Fuerzas Armadas conservarían la capacidad de tu­
telar los límites del disenso en una futura democracia y que una 
fuerza política afín, surgida de la unión de diversos partidos provin­
ciales de derecha, garantizaría la continuidad de sus políticas y la 
presencia militar en el gobierno. Finalmente, advertía que para par­
ticipar del nuevo orden sería requisito acordar con ciertas condicio­
nes: en particular, con la política represiva desarrollada. Para los 
militares, el grado de acuerdo o desacuer­
do con los métodos utilizados permitía 
diferenciar a los “aliados” de los “adver­
sarios” y los “enemigos”.

Las Fuerzas Armadas consideraban el 
“combate contra la subversión” como el 
elemento fundante de una nueva legitimi­
dad histórica.

Los partidos políticos 
respondieron con diferentes 
posiciones frente a la 
propuesta de diálogo 
planteada por la dictadura. 
Los que se negaron a 
aceptar las condiciones 
impuestas por los militares 
fueron el Partido 
Justicialista, el Partido 
Intransigente, el Partido 
Socialista Popular, el Partido 
Socialista Unificado, la 
Confederación Socialista, el 
Frente de Izquierda Popular, 
el Partido Popular Cristiano 
y la oposición interna de la 
Unión Cívica Radical, el 
Movimiento de Renovación 
y Cambio liderado por Raúl 
Alfonsín. • I

La lucha antisubversiva 
no terminó", dijo Videla

Tapa d el diario Clarín del 10 d e  
feb rero  d e  1978.

El teniente genero! Vicíelo, 
en su carácter de coman­
dante en jofe del Ejército, 
presidió oyer el acto con que 
te conmemoró en Tocumón 
•I tercer aniversario de la 
iniciación del Operativo In­
dependencia, que aún no le 
ha dado por (inaliiodo, se­
gún advirtió en el mensoje 
que dirigió al poit desde lo 
capital de e ia  provincia. 
JVer inf. en los págs. 6  y 7 J

CONFLICTO LIMITROFE

Pinochet: "Sería 
una locura llegar a 
enfrentamientos "
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El informe de 
la CIDH

La Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos 
afirmó en su informe: "La 
Comisión ha llegado a la 
conclusión de que por 
acción u omisión de las 
autoridades públicas y sus 
agentes, en la República 
Argentina se cometieron 
durante el período al que se 
contrae este informe—1975 
a 1979—  numerosas y 
graves violaciones de 
fundamentales derechos 
humanos. En particular, la 
Comisión considera que esas i 
violaciones han afectado: 
a) el derecho a la vida, en 
razón de que personas 
pertenecientes o vinculadas 
con organismos de 
seguridad han dado muerte 
a numerosos hombres y 
mujeres después de su 
detención [...]; b) el derecho 
a la libertad personal [...] ;c) 
el derecho a la seguridad e 
integridad personal [...]; d) el i 
derecho de justicia y 
proceso regular [...]'. En 
virtud de sus conclusiones, 
la CIDH recomendó: 1) en 
relación con las muertes 
imputadas a autoridades 
públicas, "enjuiciar y 
sancionar con todo el rigor 
de la ley a los responsables 
de estas muertes”; y 2) con 
respecto a los detenidos- 
desaparecidos "informar 
circunstanciadamente sobre 
la situación de estas 
personas”. • |

La visita de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos

Las estrategias adoptadas por la Junta para cerrar el tema de las vio­
laciones de los derechos humanos provocaron importantes conflic­
tos intramilitares, que llegaron a derivar en una sublevación militar.

El primer camino elegido por el gobierno para blanquear la polí­
tica represiva involucró a un organismo internacional, la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos — CIDH—  de la OEA. En 
mayo de 1979, la decisión de invitar a la CIDH generó enfrentamien­
tos entre los miembros de la Junta. Testimonios posteriores señala­
ron que el gobierno argentino aceptó invitar a la Comisión una vez 
que el vicepresidente de los Estados Unidos, Walter Móndale, le ase­
guró que a cambio de la invitación su gobierno levantaría las trabas 
que impedían el otorgamiento de un crédito del Eximbank destina­
do a construir la represa de Yacyretá. Videla, en cambio, declaraba 
que la visita debía servir para mostrar al mundo y al país, no solo 
que la represión en la Argentina había sido producto de una guerra 
necesaria pero acotada, sino también que esa guerra ya era una cues­
tión del pasado.

Sin embargo, el informe de la Comisión tuvo consecuencias dis­
tintas de las deseadas por el gobierno militar. El informe, que se co­
noció en abril de 1980, fue mucho más crítico de lo esperado y no 
pudo ser utilizado para cerrar el caso. Por el contrario, el informe 
terminó legitimando en los planos nacional e internacional los re­
clamos de los organismos de derechos humanos.

El mundo tiene 5 
grandes problemas:
p s i p g i i !
La Argentina 
no tiene ninguno. 
¿Entonces?
El Icncr una írnlajoM viiuacWn no tlgnlltra nada ti no u  la «abe 
S5TS la Icrccm gran oportunidad hUttrlca que ve no« prevenía.
La primera fue a fine» del «iglo pitido.

tssi cambio 
de mentalidad. ¿QUE BUSCAN?

En una p ro p ag an d a  d e  la 
dictadura p u b licad a  en  Clarín el 
24 d e  en ero  d e  1980 (izq.), la 
im agen  d e  un p a ís  casi p er fecto .

En su ed ic ión  del 7 de sep tiem b re  
d e  1979, e l sem an ario  Somos 
criticó la p resen c ia  d e  la CIDH en  
la Argentina.
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"Plata dulce"

La crisis financiera de 1980

Desde fines de 1979 se venía agudizando el enfrentamiento entre 
los miembros del equipo económico y los directivos de algunos de 
los bancos que más habían crecido. Los primeros sospechaban que 
algunos de los nuevos bancos no estaban operando según las nor­
mas y las regulaciones vigentes.

En marzo de 1980, el gobierno decidió cerrar el mayor de los ban­
cos locales — el Banco de Intercambio Regional, BIR— , hecho que 
provocó una crisis financiera de profundos alcances. A los pocos 
días, dispuso el cierre de otros grandes bancos — como el Banco Los 
Andes, el Banco Oddone y el Banco Internacional—  y algunos me­
nores durante los meses de abril y mayo, política de liquidación que 
continuó durante todo el año. Estas medidas provocaron un pánico 
generalizado entre los inversores y una ola de demanda especulati­
va de divisas.

Frente al retiro de los depósitos de los bancos y de las entidades fi­
nancieras y la salida del país de cuantiosas sumas, el equipo econó­
mico decidió restablecer la garantía oficial de la totalidad de los depó­
sitos. Durante todo 1980, utilizó una gran parte de las reservas para 
devolver los depósitos garantizados a los clientes de las entidades que­
bradas o intervenidas y también adelantó fondos a las que entraban 
en crisis por los temores del público que retiraba sus ahorros.

La creciente demanda de 
divisas y la fuga de capita­
les al exterior continuaron 
durante 1980 y se profun­
dizaron a partir de febrero 
de 1981, cuando el equipo 
económico, finalmente, anun­
ció una nueva devaluación.

En este contexto de fuer­
te crisis económica y de reac­
ciones críticas y opositoras 
por parte de numerosos sec­
tores de la sociedad civil, en 
marzo de 1981 Videla fue 
reemplazado por el general 
Viola como Presidente y Mar­
tínez de Hoz dejó el Minis­
terio de Economía.

UN FILM DE FERNANDO AYALA ' * 

5 DEF E D E R IC O  JJJ. 
L U P P l

En 1981 se estrenó La 
peLícuLa Plata dulce. Este 
títuLo se refería a una 
expresión muy popular en la 
época, que sintetizaba uno 
de los efectos que la política 
económica de Martínez de 
Hoz había provocado. La 
"plata dulce" fue 
considerada por muchos el 
símbolo del comportamiento 
de integrantes de sectores 
medios obsesionados por 
aumentar — y demostrar 
frente a los demás—  sus 
niveles de consumo, sobre 
todo de artículos 
importados, ya que la 
sobrevaluación del peso 
había favorecido la 
realización de compras al 
exterior.
La película también 
mostraba los mecanismos 
por medio de los que se 
concretaban algunos de los 
delitos económicos más 
frecuentes durante esos 
años (como el vaciamiento 
de empresas) y concluía 
planteando que los 
principales responsables 
— los especuladores en gran 
escala que integraban la 
llamada "patria financiera"— 
quedaban libres y sin ser 
juzgados. • |

Plata dulce, p elícu la  dirigida 
por Fernando Ayala y 
p ro tag on izad a  p o r  Federico 
Luppi y Julio De Grazia.
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Los objetivos y puntos de 
vista de los ejecutores del 
terrorismo de estado.
Página 62.
Documentos 4 a 6.

"Mataremos a los 
tímidos"

Los mecanismos del 
terrorismo estatal fueron 
reforzados por explícitas 
amenazas públicas a la 
mayoría de la población por 
parte de importantes 
miembros del gobierno. En 
mayo de 1977, el general 
Ibérico Saint-Jean, 
gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, declaró: 
"Primero mataremos a todos 
los subversivos, luego 
mataremos a sus 
colaboradores, después a 
sus simpatizantes, 
enseguida a aquellos que 
permanecen indiferentes y 
finalmente mataremos a los 
tímidos". • I

EL TERRORISMO DE ESTADO Y LA SOCIEDAD CIVIL

El Estado terrorista

Para una gran parte de la sociedad argentina, el 24 de marzo de 1976 
significó el inicio de una nueva interrupción del orden legal consti­
tucional por parte de las Fuerzas Armadas, similar a las que se ha­
bían sucedido desde 1955. Los argentinos se habían habituado a que 
los militares se apoderaran del gobierno cuando consideraban que 
el país vivía un “estado de excepción” que justificaba y hacía nece­
saria la presencia de una “autoridad superior” para reordenar una 
situación a la que se referían como de “desgobierno”.

También el nombre “proceso de reorganización nacional” llevaba 
a considerar esta intervención como una reedición de experiencias 
anteriores. Muchos pensaron que, como había ocurrido antes, las 
Fuerzas Armadas iban a controlar las instituciones del Estado y apli­
car medidas de corte autoritario con el fin de “reorientar” el proceso 
político y corregir las que eran entendidas como “desviaciones”.

Pero esta vez la intervención de las Fuerzas Armadas tuvo carac­
terísticas inéditas y superó todos los límites que la sociedad argen­
tina podía imaginar. El golpe militar de marzo de 1976 significó el 
punto de partida de la construcción de un nuevo tipo de Estado: un 
Estado terrorista que orientó sus acciones y fundamentó su poder 
en la aplicación sistemática del terror sobre los habitantes del país.

Desde 1976, el Estado controlado por los militares empleó siste­
máticamente el terror desde las instituciones públicas y también 
desde estructuras clandestinas, creadas especialmente para lograr 
una represión más “eficiente". A través de esta violencia institucio­
nal, las Fuerzas Armadas lograron desarticular la sociedad civil.

El terrorismo de Estado eliminó las organizaciones guerrilleras 
y el sindicalismo combativo, neutralizó a la mayoría de las organi­
zaciones populares y disuadió a los potenciales opositores. Además, 
se transformó en un extendido mecanismo de control social de toda 
la población. Por la metodología empleada, el ataque focalizado so­
bre algunos grupos se extendía y se proyectaba sobre el conjunto de 
la sociedad civil. Las acciones del Estado terrorista lograron infun­
dir un temor — algunos lo llamaron “el gran miedo”—  que paralizó 
durante mucho tiempo todo cuestionamiento al régimen militar.
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La desarticulación de la sociedad civil

La metodología represiva y los efectos disciplinadores de la política 
económica y social lograron disgregar y destruir las organizaciones 
populares y debilitaron profundamente los lazos de solidaridad y las 
formas de cooperación entre individuos o grupos. Así, impidieron 
la constitución de un frente opositor.

Los militares y los grupos civiles que los apoyaban consideraban 
que las causas de la crisis social y política que atravesaba la sociedad 
eran “la subversión y la corrupción instalada en las instituciones del 
Estado”. La alianza golpista consideraba responsables de esta situa­
ción al peronismo, principalmente a sus sectores más radicalizados, 
y a las organizaciones guerrilleras armadas.

Durante los primeros años de la dictadura, la prohibición abso­
luta de cualquier tipo de actividad pública significó también la 
“desaparición" de la política. En este escenario vacío de sociedad 
civil, la lucha de los militares contra la guerrilla no tuvo las carac­
terísticas de una guerra, ya que no hubo enfrentamientos, sino se­
cuestros, torturas y asesinatos.

Los efectos de la aplicación del terrorismo de Estado se hicieron 
sentir en todos los planos de la vida social. Aun cuando en el dis­
curso militar el objetivo de la represión aparecía restringido a una 
“guerra contra la subversión”, de diferentes maneras esa guerra 
afectó a la totalidad de la población. La definición de los potenciales 
enemigos fue tan amplia que, además de los miembros de organi­
zaciones guerrilleras, entre las víctimas se contaron sindicalistas, 
políticos, sacerdotes, monjas, empresarios, profesionales, periodis­
tas, novelistas, estudiantes, niños, parientes o amigos de las víctimas, 
un obispo y hasta un embajador nombrado por el propio gobierno 
militar.

Si bien la represión tuvo un carácter sistemático y metódico, para 
el conjunto de la sociedad civil las acciones represivas aparecían 
como hechos arbitrarios e incomprensibles y, por eso, reforzaban 
el terror y el miedo. Como no había reglas que permitieran discri­
minar entre las conductas “permitidas” y las “desviadas”, la inmen­
sa mayoría de los ciudadanos pasaron a percibirse como potenciales 
víctimas. De este modo, el terror se instaló también en el mundo 
privado.

"Somos Dios"

V
I "EL trato habitual de los
; torturadores y guardias con
; nosotros era el de
: considerarnos menos que
i siervos. Éramos como cosas.
I Además cosas inútiles. Y
i  molestas. Sus expresiones:
i 'Vos sos bosta. Desde que te
: chupamos no sos nada.
; Además ya nadie se acuerda
: de vos. No existís. Si alguien
; te buscara (que no te busca),
; ¿vos te creés que te iban a
j buscar aquí? Nosotros
i somos todo para vos. La
j justicia somos nosotros.
I Somos Dios'". • |
! (Testimonio de un ex detenido
\ desaparecido presentado ante
i la CONADER En Nunca más,
¡ 1984).
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El g en era l Ram ón Camps 
organ izó una d e  las p iez as  
clave del terrorism o d e  Estado  
cuando fu e el j e f e  d e  la po lic ía  
d e la provincia d e  Buenos Aires.

La metodología clandestina de la represión

Entre los jefes militares golpistas circuló un documento de carácter 
secreto denominado “Orden de batalla del 24 de marzo de 1976". Ese 
documento contenía la concepción operativa del Estado terrorista 
finalmente acordada por los militares argentinos.

La modalidad de la estrategia represiva a adoptar en la “lucha con­
tra la subversión” había sido discutida desde septiembre de 1975, 
según testimonió años después el entonces general Camps. Final­
mente, los jefes militares acordaron que además de los cambios en 
la normativa legal era necesario desarrollar una estrategia clandes­
tina de represión y que los opositores no solo debían ser “neutrali­
zados” sino también “exterminados físicamente”.

La posibilidad de que la “lucha antisubversiva” tuviera un carác­
ter abierto y legal fue evaluada pero finalmente descartada 

por los altos mandos militares. Ellos contaron con el ase- 
soramiento de oficiales de inteligencia de los ejércitos de 
los Estados Unidos y Francia, que les transmitieron sus 

experiencias en las guerras de Vietnam y Argelia. Ade­
más, tomaron en cuenta la experiencia cercana de la 

dictadura del general Augusto Pinochet, insta- 
\ lada en Chile desde septiembre de 1973. El 

régimen militar chileno torturó y fusiló abier­
tamente a cientos de detenidos en un es­
tadio de fútbol, hechos que provocaron 
una fuerte y unánime condena interna­
cional que complicó la situación del go­
bierno. Los militares argentinos creyeron 
que secuestrando y matando a sus oposi­

tores clandestinamente evitarían protestas 
de los organismos internacionales y la crítica del Vaticano.

Por otra parte, los militares consideraban que la mayor parte de 
los detenidos políticos era “irrecuperable”, por lo que no resultaba 
conveniente encarcelarlos legalmente. Se corría el riesgo, argumen­
taban, de que en algún momento fueran amnistiados por algún 
futuro gobierno — como había ocurrido en 1973— y “retomaran 
nuevamente el camino de la violencia”. De acuerdo con este razona­
miento, no quedaba otra solución que su exterminio físico. Esta 
modalidad de represión incluyó la “destrucción de las pruebas”, lo 
que dificultaba cualquier intento futuro de revisión de lo actuado.
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EL derecho y eL Estado terrorista

Para justificar la política de exterminio, que estaba incluso al mar­
gen de la legislación represiva que había elaborado la misma dicta­
dura, los militares argumentaron que se trataba de una “guerra su­
cia”. Esto significaba, explicaron, que como luchaban contra un 
enemigo que actuaba ilegalmente, contra fuerzas insurgentes irre­
gulares, no podían combatir respetando las normas y los acuerdos 
que rigen una guerra convencional. Por lo tanto, para no dar venta­
jas a su enemigo, era indispensable, desde el punto de vista opera­
tivo, apelar a metodologías “extraordinarias”. En marzo de 1977, el 
teniente coronel Hugo Pascarelli, coman­
dante del Grupo I de Artillería de Ciuda- 
dela, declaró: “la lucha que libramos no 
reconoce límites morales, se realiza más 
allá del bien y del mal”.

En este marco, el “proceso” no se pro­
puso modificar el sistema jurídico, sino 
colocarse por encima de él, asumiendo 
al mismo tiempo la potestad de dictar la 
ley y la de violarla a su arbitrio. Podría 
decirse, por ello, que el derecho fue usa­
do pero no respetado: a pesar de que se 
dictaron más de 1500 leyes, estas carecie­
ron de generalidad, previsibilidad y racio­
nalidad inherentes al Estado de derecho.

La Junta Militar se atribuyó la potestad 
de dictar reformas de la Constitución, le­
yes, resoluciones, instrucciones y hasta condenas, encubiertas bajo 
el nombre de “actas institucionales”. Sin embargo, no le bastaron, e 
invocó además las facultades inherentes a su condición de “poder 
de facto”. En un comunicado del 21 de octubre de 1982 pretendió 
que su poder solo tenía límite de hecho, dado por el alcance de su 
fuerza. Y en el denominado “Documento Final”, del 28 de abril de 
1983, sostuvo que la responsabilidad por métodos injustos o muer­
tes inocentes solo podía ser determinada por el juicio histórico y que 
las violaciones de derechos humanos solo podían ser sometidas al 
juicio de Dios.

REPUDIO DEL GOBIERNO
ta» i. w. «api* $ 5t -

Clarín® Fueron hallados 30 
cadaveres en Pilar

Í í

Videla asistió ai sepelio de Actis
Con lo p/ennc>a del pntktau« tle la Nnoó*. mixtue -kx»c fe fctl 
WdcJo. fxioInhumado« ay«' en el Po/We¿n Mififo* do lo Dxcc Iit. icí 
»ello» dtl peiwol Cmat Aah. oietiocdo e* ¡u»**- 0 dhetw ó- f-1"‘- •• 
doxet W.Uarcv general Diego Urriróri«». fuitig* «rve*wwte o te» vito- 

re» del grave o'en'ô o

SUPERCLASICO

Titular d e  tap a  d e  Clarín del 21 
d e  a g osto  d e  1976. La "masacre 
de Pilar", rea lizad a  por  
m iem bros d e  las Fuerzas 
A rm adas qu e dinamitaron 
cu erpos d e  p erso n a s a  las que  
p rev iam en te hab ían  
secuestrado y torturado, fue  
repudiada por el g ob iern o  
militar. Con estas  estrategias 
in form ativas la d ictadura se  
p rop on ía  confundir a  )a 
sociedad.
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La película Garage Olimpo, 
estren a d a  en  1999, mostró el 
funcionam iento d ei ap ara to  
bu rocrático  d e  exterm in io de 
opositores durante la dictadura. 
La tram a d e  la p elícu la  re creó  la 
vida y la m u erte en  uno d e  los 
cen tros c lan destin os d e  
deten ción  qu e  había en la 
ciudad de Buenos Aires, el 
denominado 'Garage Olimpo".

Los grupos de tareas y Los centros de detención 
clandestinos

El resultado de la aplicación de esta metodología por parte de las 
Fuerzas Armadas y policiales fue un genocidio, concretado a través 
del secuestro, la tortura y el asesinato de miles de personas. La ma­
yor parte de las víctimas no fue reconocida por los militares. Los 
grupos que comenzaron a organizarse para defender los derechos 
humanos de las víctimas de la represión los denominaron “desapa­
recidos”.

La metodología que le permitió a la dictadura realizar este geno­
cidio fue planeada y aplicada del mismo modo en todo el país. Se 
trató de un plan que respondía a una cadena de mandos vertical 
cuyo vértice era la Junta de Comandantes. Sin embargo, por su ca­
rácter ilegal y clandestino, los grupos operativos que realizaron la 
represión actuaron con una relativa autonomía. A estas bandas de 
represores se las llamó “grupos de tareas”. La modalidad de acción 
clandestina de estos grupos — extremadamente violenta y sin nin­
gún límite—  tenía el efecto de provocar en la población un terror 
aún mayor que un operativo legal y, consecuentemente, neutraliza­
ba cualquier tipo de reacción defensiva.

La función de los grupos de tareas era capturar a los ciudadanos, 
a quienes los servicios de inteligencia (la SIDE y otros) identificaban 
como “guerrilleros”, “izquierdistas”, “activistas sindicales” o, más 
genéricamente, “zurdos”. El grupo de tareas los secuestraba y los 
recluía en un centro de detención clandestino o “chupadero”, por lo 
general una comisaría, un establecimiento militar o un edificio acon­
dicionado a tal efecto, en donde se los torturaba para que proporcio­
naran información que permitiera realizar nuevas detenciones.

Los centros de detención clandestinos funcionaron como verda­
deros campos de concentración y exterminio. En el que funcionó en 
la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA) — especializado en 
la represión contra los Montoneros— , los secuestrados eran mante­
nidos con vida durante meses, hasta que los secuestradores recibían 
la orden de realizar su “traslado”. Esto significaba que el detenido 
era asesinado y su cadáver ocultado en una fosa común sin identi­
ficación, como NN, o incinerado o arrojado vivo desde un avión al 
Río de la Plata o al océano Atlántico, luego de recibir una droga que 
lo inmovilizaba. De este modo, se consumó la “desaparición” de mi­
les de detenidos.
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La sociedad civil: entre la resistencia y 
el consentimiento
Los partidos políticos
Muchos dirigentes del peronismo y del radicalismo fueron encarce­
lados durante años por la dictadura, bajo acusaciones de malversación 
de fondos y corrupción. Pero, al mismo tiempo, hubo dirigentes de 
diversos partidos y agrupaciones que intentaron un acercamiento 
con los militares. Procuraron establecer fluidas relaciones e incluso 
ocuparon cargos diplomáticos y funciones en intendencias de muchas 
ciudades del país. En esta situación estuvieron algunos dirigentes 
del radicalismo, de la democracia progresista y del socialismo de­
mocrático.

Los partidos y los dirigentes políticos de orientación conservado­
ra — habitualmente calificados como “de derecha”—  brindaron un 
apoyo decidido a la dictadura. Entre estos se encontraron el liberal 
Alvaro Alsogaray, un convencido defensor de la represión, y el líder 
del Partido Federal, Francisco Manrique. También apoyaron a la 
dictadura varios partidos provinciales conservadores — como la Fuer­
za Federalista Popular (FUFEPO) o el Bloquismo de San Juan— , 
muy ligados a las familias tradicionales y a los poderosos grupos 
económicos locales.

El Partido Comunista también declaró un “apoyo crítico” al go­
bierno de Videla. Los dirigentes comunistas argumentaban que este 
militar representaba la línea más blanda y conciliadora de las Fuer­
zas Armadas, a diferencia de otros generales “fascistas” o “pinoche- 
tistas”, cuya intención era instaurar una dictadura represiva y san­
grienta como la chilena. Plantearon, además, la necesidad de integrar 
un “gabinete cívico-militar” con los militares del ala democrática.

Durante la dictadura, hubo un importante proceso de renovación 
en el interior de la Unión Cívica Radical, impulsado por Raúl Alfon- 
sín, líder del Movimiento de Renovación y Cambio — MRyC—, quien 
criticaba a la conducción partidaria de Ricardo Balbín porque había 
adoptado una posición moderada en momentos en que la sociedad 
reclamaba cambios revolucionarios. Los balbinistas comenzaron a 
perder terreno frente a los alfonsinistas por no definir una clara po­
sición de enfrentamiento con los militares, agravada por el hecho 
de que algunos de sus hombres aceptaron ser funcionarios durante 
la dictadura. La muerte de Balbín en 1981 facilitó el ascenso de Al- 
fonsín como líder del radicalismo.

Francisco Manrique.

Raúl Alíonsín.
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Resistencia obrera y corrientes sindicales

La sede de la Unión O brera  
M etalúrgica fue o cu p ad a  por  
tropas d e l Ejército y d e  la 
A rm ada la n och e  d e l 25 de  
m arzo d e  1976.

El gobierno militar dictó una inédita cantidad de leyes prohibitivas 
contra las organizaciones sindicales: suspendió la actividad gremial 
y prohibió el derecho de huelga; ilegalizó la CGT y las 62 Organiza­
ciones e intervino centenares de sindicatos. Estableció una ley de 
prescindibilidad que permitió dar la baja a cualquier empleado de 
la administración pública sin necesidad de fundamentación.

Los dirigentes del sindicalismo combativo del peronismo de iz­
quierda y de los sectores clasistas fueron secuestrados y asesinados 
masivamente. En cambio, la mayoría de los dirigentes vandoristas 
fue acusada de corrupción y enviada a prisión, como el dirigente 
metalúrgico Lorenzo Miguel. Con estos encarcelamientos, el gobier­
no militar advertía y marcaba los límites políticos al sindicalismo.

Este plan represivo buscó quebrar las bases de las organizaciones 
obreras, atomizando sus organizaciones y buscando entre la diri­
gencia sindical colaboradores con los cuales organizar un gremia- 
lismo dócil y adicto al régimen militar.

Como respuesta a las reformas laborales y a la política económica 
de Martínez de Hoz, la mayoría de las organizaciones gremiales 
opuso una activa resistencia. Desarrollaron huelgas y otro tipo de 
luchas en los lugares de trabajo. Este movimiento de resistencia 
obrera tuvo características diferentes de las de otras etapas de la 
historia argentina. La gran mayoría de las luchas fue de carácter

defensivo, consecuencia de la bru­
tal ofensiva que el gobierno y los 
empresarios desarrollaron, desde 
marzo de 1976, para eliminar las 
principales conquistas de los tra­
bajadores y limitar la influencia de 
los sindicatos en la vida política del 
país. Las reivindicaciones defensi­
vas comprendían el mantenimien­
to de los niveles salariales y las 
condiciones de trabajo, y el cuidado 
frente a las represalias empresaria­
les en contra de los dirigentes y las 
organizaciones gremiales.
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Los trabajadores hacían oír sus reclamos en distintas ramas de la 
economía. Los trabajadores ferroviarios, los bancarios, los emplea­
dos de Aerolíneas Argentinas y de YPF, entre otros, se sumaron al 
descontento y ampliaron el proceso de resistencia. Como respuesta 
a estas luchas, el gobierno militar profundizó las medidas represi­
vas, multiplicando los secuestros y la desaparición de dirigentes y 
militantes sindicales. En enero de 1977, por ejemplo, 5000 obreros 
de Luz y Fuerza realizaron una manifestación por las calles contra 
la dictadura.

En marzo de 1977, un plenario de trabajadores de diferentes 
gremios, algunos intervenidos por los militares, dio origen a dos 
nucleamientos sindicales: la Comisión de los 25 y la Comisión 
Nacional del Trabajo (CNT). En los primeros tres años de la dic­
tadura, estos nucleamientos tuvieron dos actitudes diferentes fren­
te al gobierno.

La CNT núcleo a los dirigentes dialoguistas comprometidos con 
el gobierno; muchos provenían de los sectores vandorista y partici- 
pacionista. Integraban la CNT los sindicatos llamados “grandes”, 
como Luz y Fuerza, plásticos, ferroviarios, construcción y metalúr­
gicos. Entre sus líderes se destacaron Jorge Triaca y Oscar Lezcano.

La Comisión de los 25 — formada por los gremios de camioneros, 
taxistas, judiciales, del caucho, cerveceros, portuarios y empleados 
del tabaco, entre otros—  constituyó el primer agrupamiento sindical 
de oposición a la dictadura. Entre sus líderes figuraban Saúl Ubaldi- 
ni, Roberto Digón y Ricardo Pérez. Algunos de sus dirigentes eran 
de extracción combativa, y otros respondían a gremios tradicional­
mente moderados. Su 
vigencia se prolongó 
por varios años y cum­
plió un papel central 
en el impulso de los 
movimientos huelguís­
ticos de esa época y 
en la refundación de 
la CGT en 1980. En 
abril de 1979 protago­
nizó la primera huel­
ga general contra la 
política de Martínez 
de Hoz.

Saúl Ubaldini, secretario g en eral d e l sindicato d e  los 
cerv eceros  (der.), y el ferroviario J o s é  P edraza  (izq.), dos 
d e los d irigentes sin d icales q u e  lideraron  la oposic ión  
sindical a la dictadura.

La reorganización 
de la CGT

Y
En noviembre de 1980, pese 
a las prohibiciones del 
gobierno, la CGT fue 
reconstituida bajo la 
iniciativa de la Comisión de 
los 25. El 12 de diciembre de 
ese año fue elegido el 
cervecero Saúl Ubaldini 
como secretario general de 
la central obrera. La 
reconstitución de la nueva 
"CGT Brasil" (así se llamó por 
funcionar en la calle Brasil 
de la Capital Federal) 
demostró que el operativo 
represivo de la dictadura 
para eliminar cualquier 
intento de sindicalismo 
opositor había fracasado. 
Ubaldini se convirtió en un 
líder sindical carismàtico, 
con un discurso de protesta 
y de redención social 
basado en la Doctrina Social 
de la Iglesia. • |
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El escritor y periodista 
Rodolfo Walsh in tegraba  la 
organ ización  Montoneros. 
Conjugando su experien cia  
p ro fesion a l con  su m ilitancia  
política , se  d ed icó  a  organ izar  
la A gencia N oticiosa  
Clandestina, ANCLA, para  
h a cer  circular las 
in form acion es qu e  la 
dictadura no perm itía  
publicar. Walsh murió b a jo  las 
b a la s  d e  un grupo d e  tareas 
de la Marina, lu ego  d e  enviar 
p or  co rreo  la "Carta abierta de 
un escritor a  la Junta  Militar", 
en ocasión del prim er  
aniversario d el golpe del 24 
d e  m arzo d e  1976.

Las organizaciones guerrilleras: represión y 
aniquilamiento

A poco tiempo de producido el golpe de 1976, las organizaciones 
guerrilleras y algunas agrupaciones de izquierda coincidieron en la 
interpretación de que la intervención militar potenciaría los conflic­
tos que atravesaban a la sociedad argentina. Montoneros y el Ejérci­
to Revolucionario del Pueblo (ERP) afirmaban: “el pueblo podría ver 
con más claridad a sus enemigos”.

Los grupos de la izquierda peronista consideraban que el origen 
peronista del gobierno de Isabel y, a la vez, su carácter antipopular, 
dificultaban la comprensión del pueblo peronista respecto de cuál 
era el rumbo correcto que debía seguir. Los montoneros sostenían 
que con el golpe de 1976 se abría “una ofensiva generalizada sobre 
el campo popular apoyada por la oligarquía, los monopolios impe­
rialistas y la alta burguesía nacional”. Frente a la dictadura militar, 
plantearon la estrategia de la defensa activa, destinada a evitar su 
consolidación y a preparar el terreno político para una contraofen­
siva popular. Afirmaban que desde ese momento, el papel del ejér­
cito montonero iba a ser organizar la resistencia popular para en­
frentar a las Fuerzas Armadas.

Desde fines de 1976, este sector de la izquierda peronista realizó 
una gran cantidad de acciones armadas — generalmente contra blan­

cos militares o policiales—  con el propósito de 
demostrar la debilidad del Estado y sus fuerzas de 
seguridad. La mayoría de estas acciones no recibió 
el respaldo de la pobjación y, en muchos casos, tu­
vieron como consecuencia el alejamiento de algunos 
sectores que antes los habían apoyado.

Desde el punto de vista de Montoneros, solo los 
obreros eran capaces de ofrecer una verdadera resis­
tencia a los militares. Por eso y con la intención de 
contribuir a ese proceso realizaron actos de sabotaje 
durante una huelga de los obreros de Luz y Fuerza 
de Buenos Aires en octubre de 1976 y mataron a va­
rios directivos empresariales; también volaron vías y 
vagones del ferrocarril durante el conflicto que man­
tuvieron los ferroviarios en 1977.



CAP. 1 | LA ÚLTIMA DICTADURA CÍVICO MILITAR: TERRORISMO DE ESTADO Y CONCENTRACIÓN ECONÓMICA (1976-1981) 37

, 7 6

En agosto de 1976, Montoneros trató de integrarse en las luchas 
obreras a través de otra vía y creó una Confederación General del 
Trabajo de la Resistencia (CGTR). Sin embargo, pese a las actitu­
des de colaboración con las luchas obreras, este sector no demos­
tró adhesión a los guerrilleros, ya qüe la mayoría de los trabajado­
res consideraba muy arriesgado el vínculo con Montoneros.

A partir de 1977, la represión contra la guerrilla fue en aumento. 
Entre los montoneros, en ese año, las bajas sumaron 2000, un tercio 
más de lo que había previsto la propia organización. En agosto de 
1978, ascendieron a 4500.

La guerrilla rural había perdido fuerza 
como consecuencia de la persecución y 
muerte de sus principales dirigentes. A 
fines de 1976, los más importantes diri­
gentes del ERP habían sido asesinados 
— entre ellos Mario Roberto Santucho— 
y sus militantes duramente perseguidos.

Durante la dictadura militar, las orga­
nizaciones guerrilleras funcionaron ais­
ladas del resto de la población y actuaron 
en una lucha desigual — en armamentos 
y hombres—  contra las Fuerzas Arma­
das. Fueron diezmadas en pocos años y 
el objetivo de terminar con sus acciones
permitió a los militares una represión indiscriminada contra el res­
to de los sectores populares. A fines de 1977, en una entrevista con 
corresponsales de la prensa extranjera, Videla reconoció: “La aplica­
ción de la ‘estrategia nacional contrasubversiva’ presenta un cuadro 
de situación en el que queda claramente definida una victoria mili­
tar sobre la acción armada del oponente y una relativa normaliza­
ción de los ámbitos industrial, educacional y religioso”. Pero esta 
afirmación no fue difundida en el país: la creencia por parte de la 
población de que la guerrilla continuaba combatiendo permitía a los 
militares extender la represión a sectores sociales y políticos más 
amplios.

En ese contexto de claro triunfo militar de las Fuerzas Armadas, 
la “contraofensiva” lanzada por Montoneros en 1979 concluyó con la 
casi total disgregación de la organización y con la muerte de muchos 
de sus militantes.
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H ebe d e  Bonafiní (arriba) y Nora 
Cortinas (abajo), m adres d e  
Plaza d e  Mayo.

Los organismos defensores de los derechos humanos

El sábado 30 de abril de 1977, a las 11 de la mañana, un grupo de 14 
mujeres se reunió en la Plaza de Mayo con el propósito de solicitar 
una audiencia al general Videla. Querían saber cuál era la situación 
de sus hijos, que habían sido detenidos ilegalmente y de los que no 
habían tenido ninguna noticia desde ese momento. Videla no reci­
bió a las madres de los desaparecidos, pero este encuentro fue el 
punto de partida de la Asociación Madres de Plaza de Mayo, que co­
menzó a nuclear a quienes reclamaban por la “aparición con vida 
de los detenidos-desaparecidos”.

La irrupción de las Madres fue la primera respuesta pública que 
surgió de la sociedad civil frente a la represión de la dictadura, mili­
tar. En esos momentos, en los que la actividad de los grupos de ta­
reas era fuerte y sistemática, el reclamo de las Madres fue realizado 
casi en total soledad. Por mucho tiempo no fue conocido por la ma­
yoría de la sociedad argentina, tanto porque los medios de comuni­
cación no informaban de su existencia como porque vastos sectores 
de la población preferían no enterarse de la matanza que se desa­
rrollaba a su alrededor. La presencia de algunos medios de prensa 
del exterior, que recogieron sus testimonios, brindó a las Madres 
cierta protección para encontrarse en la Plaza. También contaron 
con la ayuda de algunos sacerdotes que les permitieron reunirse en 
sus iglesias.

Además de las Madres, también se formaron otras organizaciones 
que agruparon a personas que estaban directamente afectadas por 
la represión, como los Familiares de Detenidos y Desaparecidos por 
razones políticas y las Abuelas de Plaza de Mayo. Estas últimas se 
dedicaron a buscar a sus nietos, muchos de ellos secuestrados junto 
con sus padres o nacidos en los centros de detención clandestinos.

El reclamo de los familiares de las víctimas fue acompañado por 
otros organismos defensores de los derechos humanos que ya exis­
tían antes de 1976, como el Servicio de Paz y Justicia (SERPAJ), el 
Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos, la Asamblea 
Permanente por los Derechos Humanos y la Liga Argentina por los 
Derechos del Hombre y otros que se crearon, como el Centro de Es­
tudios Legales y Sociales (CELS), fundado en 1980.
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Todas estas organizaciones, en las que participaban abogados y 
otros profesionales, religiosos, personas vinculadas con la cultura, 
desde distintas posiciones político-ideológicas y utilizando diferen­
tes consignas, prestaron su participación para realizar denuncias, 
recopilar datos sobre las acciones represivas, publicar solicitadas en 
el país y en el exterior, y brindar asesoramiento jurídico-legal.

De este modo, el movimiento que iniciaron las Madres fue inclu­
yendo otros sectores de la sociedad civil. Sus denuncias tuvieron una 
gran repercusión en el exterior, en particular en los países que ha­
bían recibido exiliados argentinos, como México y algunos países 
europeos. También en los Estados Unidos, cuyo presidente James 
Cárter, del Partido Demócrata, había adoptado una política interna­
cional de defensa de los derechos humanos.

Esta repercusión en el exte­
rior y las conclusiones críticas 
del informe elaborado por la Co­
misión Interamericana de De­
rechos Humanos de la OEA pro­
vocaron la reacción del gobierno 
militar, que acusó a “la subver­
sión” de fomentar una “campa­
ña antiargentina”. En respuesta, 
la dictadura organizó una cam­
paña publicitaria centrada en la 
consigna “Los argentinos somos 
derechos y humanos”. La gran 
cantidad de etiquetas adhesivas 
con esa leyenda pegadas en los 
parabrisas de automóviles y co­
lectivos, y en las vidrieras de los 
comercios, revelaron que muchos argentinos consentían la política 
llevada adelante por la dictadura.

El 13 de octubre de 1980, un comité noruego otorgó el Premio 
Nobel de la Paz a Adolfo Pérez Esquivel, un argentino que actuaba 
como coordinador general del SERPA}, una organización defensora 
de los derechos humanos, de prédica no violenta, vinculada con gru­
pos cristianos tercermundistas. Desde entonces, los organismos de 
derechos humanos contaron con un respaldo que les permitió ac­
tuar con más libertad. Solo en 1981 la mayoría de la población ar­
gentina tuvo conocimiento de la existencia de personas que se agru­
paban para enfrentar al gobierno militar.

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Los organismos defensores 
de los derechos humanos.
Página 63.
Documentos 7 a 11.

Una m ovilización  d e  las M adres 
d e  P laza d e  Mayo. Los ju ev es  las 
m adres realizan  su tradicional 
ronda a lr ed ed o r  d e  la P irám ide 
d e  la P laza d e  Mayo.
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El obispo de la La Rioja, Enrique 
Angelelli, a ses in ad o  p or  su 
constante p réd ica  
antidictatorial.

La Iglesia Católica

Entre el conjunto de los obispos y los sacerdotes de la Iglesia Cató­
lica se diferenciaron dos actitudes: de denuncia y acompañamiento 
a los familiares de las víctimas, por un lado, y de aprobación y cola­
boración con la política represiva, por otro.

Muchos de los sacerdotes que integraban el Movimiento de Sa­
cerdotes para el Tercer Mundo y un conjunto de religiosos que de­
sarrollaba su acción pastoral en zonas carecientes — a través de las 
llamadas “comunidades eclesiales de base”— fueron víctimas di­
rectas de la represión del terrorismo de Estado. Los casos más re­
sonantes fueron la matanza de monjes pertenecientes a la orden de 
los Palotinos, en el barrio porteño de Belgrano; el asesinato del 

obispo de La Rioja, monseñor Enrique Angelelli, ocurrido 
el 4 de agosto de 1976, mediante un accidente automovi­
lístico simulado; y el secuestro y desaparición de dos mon­
jas francesas en la ESMA.

Angelelli, junto con los obispos Miguel Hesayne — de la 
diócesis de Viedma— , Jaime de Nevares — obispo de Neu- 
quén— y Jorge Novack— obispo de Quilmes— , fueron los 
más comprometidos entre los miembros del Episcopado de 
la Iglesia Católica que se opusieron a la represión y colabo­
raron con los familiares que buscaban a los desaparecidos. 

\ ^ La mayoría de los otros obispos adoptó, en cambio, una 
actitud pasiva, y de franca complicidad y apoyo al gobierno 
militar, tal como lo hicieron los obispos de La Plata, mon­
señor Antonio Plaza, y de Jujyy, José M. Medina. En algu­
nos casos, la actitud fue más allá del apoyo en declaracio­

nes públicas o en misas y homilías. El provicario castrense 
monseñor Victorio Bonamín declaró: “Cuando hay derramamien­
to de sangre hay redención; Dios está redimiendo a través del Ejér­
cito de la Nación Argentina”. Según el testimonio de un exdetenido: 
“En la Navidad de 1976 el capellán de la ESMA, que era Bonamín, 
celebró una misa en el sótano del Casino de Oficiales, a la cual asis­
tieron los prisioneros. Estos fueron llevados al sótano, engrillados y 
encapuchados. Cuando comenzó la celebración se los autorizó a qui­
tarse las capuchas”. Otros testimonios refieren que algunos sacer­
dotes confortaban espiritualmente a los miembros de los grupos de 
tareas, después que estos practicaban torturas o ejecutaban a sus 
prisioneros indefensos.
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La creación de la 
Multipartidaria

LA CRISIS ECONÓMICA Y POLÍTICA DE LA 
DICTADURA MILITAR (1981-1983)
Viola presidente: los intentos de cambiar el rumbo de 
la política económica

El 24 de marzo de 1981, Roberto Viola reemplazó a Jorge R. Videla 
en el cargo de presidente de la República y nombró a Lorenzo Sigaut 
ministro de Economía.

La oposición de Viola a la orientación de la política económica que 
había aplicado Martínez de Hoz generó expectativas respecto de un 
posible cambio de rumbo. Estas expectativas se reforzaron cuando 
Viola incorporó a su gabinete a fuertes críticos de la gestión econó­
mica del ministro saliente: Jorge Aguado — miembro de Confede­
raciones Rurales Argentinas—  fue nombrado ministro de Agricul­
tura y Ganadería, y Eduardo Oxenford — un industrial que había 
cumplido funciones de interventor en la UIA— , ministro de Indus­
tria. Además, designó ministro de Justicia al abogado Amadeo Frùgo­
li, quien, unos meses atrás, había reclamado un compromiso histó­
rico de todas las corrientes sociales para detener lo que consideraba 
“un plan que destruía el aparato productivo nacional”.

Con todo, el tiempo político de la dictadura militar comenzaba a 
agotarse y el nuevo ministro de Economía, Lorenzo Sigaut, disponía 
de un lapso acotado para revertir los efectos negativos de la política 
económica de Martínez de Hoz.

Y
i En un marco de crisis
i  económica y crecientes
j  dificultades sociales, Viola
i se mostró dispuesto a
i dialogar con los partidos
: políticos, aunque esta
i  actitud generó descontento
; en algunos de los sectores
i militares más duros
; representados por el
I comandante en jefe del
i Ejército, Galtieri. Para estos
; militares, la voluntad
I aperturista de Viola estaba
i  generando en la opinión
i  pública lo que consideraban
j una expectativa peligrosa.

Balbín desde el radicalismo
I y Bittel desde el peronismo
i apoyaban esta iniciativa. A
I principios de julio de 1981,
i  estos dos partidos junto con
i  los demócratas cristianos,
: los intransigentes y el
i Movimiento de Integración y
: Desarrollo crearon la
I Asamblea Multipartidaria.

En el contexto del nuevo
j impulso que tomaba la
i actividad política, Massera
i presentó su Partido para la
í Democracia Social. También
i la Fuerza Federalista
i Popular— FUFEPO— ,
i liderada por Manrique,
i profundizó los contactos
j con otras fuerzas
i conservadoras. • |

Tapas d e  Clarín del 30 de m arzo  
y del 23 de jun io d e  1981.
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Ùltima dictadura cívico 
militar: 1981-1983.

http://goo.gl/cuvRQ3

El presidente Viola con el 
carden al Juan  Carlos Aramburu.

El aumento de la deuda externa

La crisis financiera provocó una masiva fuga de divisas hacia el 
exterior porque los capitalistas y los pequeños ahorristas cambiaban 
sus pesos por dólares y retiraban sus capitales del país. Frente a esta 
situación, el equipo económico mantuvo la libertad que regía para 
realizar las operaciones financieras y cambiarías, y siguió respon­
diendo con las reservas del Banco Central a la creciente demanda 
de dólares. Para contrarrestar la disminución de las reservas, conti­
nuó tomando créditos en el exterior. La combinación de estas ope­
raciones produjo un explosivo aumento de la deuda externa: hacia 
finales de 1981 la deuda neta del sector público había aumentado 
cuatro veces su volumen en comparación con el monto registrado a 
fines de 1979. Para entonces, la deuda externa total estaba compues­
ta por miles de deudas con cientos de acreedores y distintas causas 
de endeudamiento.

Cavallo: la conversión de la deuda privada en deuda pública

Desde fines de 1981 y hasta fines de 1982, el Banco Cen­
tral estableció la vigencia de un régimen de seguros de 
cambio: mediante el pago de una prima mensual, el Ban­
co Central aseguraba a los particulares y a las empresas 
privadas la venta de la suma de dólares que tenían que pa­
gar al mismo tipo de cambio que estaba vigente cuando se 
endeudaron. Dada la enorme diferencia entre la cotización 
de la moneda extranjera en el momento de tomarse las 
deudas y al vencimiento de estas, el seguro de cambio re­
presentaba un importante subsidio a los deudores y les 
permitía obtener cuantiosas ganancias financieras.

A fines de 1981 se agotaron las reservas disponibles para respon­
der a las obligaciones contraídas y el Banco Central dispuso una re­
novación obligatoria de todos los seguros de cambio. Finalmente, el 
17 de noviembre de 1982, una nueva circular— firmada por Domin­
go F. Cavallo como presidente del Banco Central—  estableció que 
los particulares y las empresas privadas que tenían deudas con se­
guro de cambio debían pagar el monto de esas deudas al Banco Cen­
tral en pesos y que este se haría cargo de su pago en dólares a los 
acreedores externos cuando estuviera en condiciones de hacerlo. De 
este modo, la deuda privada con seguro de cambio fue transforma­
da en deuda pública.

http://goo.gl/cuvRQ3
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Galtieri presidente: el aumento de las tensiones 
políticas y sociales

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La represión policial durante la 
m an ifestación  de protesta que 

la CGT rea lizó  el 30 de m arzo de  
1982 im pidió a  los 

manifestantes acercarse a la 
Plaza d e  Mayo.

La movilización de la CGT 
del 30 de marzo de 1982.

Página 65.
Documento 12.

El periodista B ernardo  Neustadt 
— uno d e  los principales  
com u n icadores qu e  trabajaron  
en  ap oy o  d e  la d ictadura  desde 
la televisión y la prensa 
escrita—, ce leb ra n d o  sus 
cuaren ta años d e  pro fesión  
junto a  los je fe s  d e  la d ictadura  
Galtieri y M assera.
En la ed ic ión  d el 25 d e  
sep tiem b re  d e  1979 d e  la revista 
Extra, dirigida por el prop io  
Neustadt, s e  podía leer: 
“B ernardo recib ió  e l a b ra z o  d e  
sus am igos y la ca lid ez  d e  las 
felicitaciones. Protagonistas de  
todos los sectores de la 
sociedad convivieron en  una 
n och e  qu e sintetizó un largo e  
irrenunciable e jerc ic io : 
proyectar nuestra rea lid ad  e 
in terpretar las esp eran zas  y 
frustraciones d e  los argentinos".

Entre 1980 y 1982 el gobierno militar enfrentó un conjunto de difi­
cultades que debilitaron su capacidad de imponer condiciones al 
resto de los actores políticos y sociales.

El reemplazo de Videla por Viola no aseguró la buscada estabili­
dad política. En diciembre de 1981, el comandante en jefe del Ejér­
cito, Galtieri, desplazó — en lo que fue considerado un 
“golpe de palacio”—  a Viola y se hizo cargo de la presi­
dencia. Este hecho puso de manifiesto el agravamiento 
de las tensiones en el interior de las Fuerzas Armadas.
Al mismo tiempo} la grave situación económica anun­
ciaba una crisis con consecuencias en el mediano y el 
largo plazo. Hacia fines de 1981 y durante los primeros 
meses de 1982, el gobierno militar enfrentó, también, 
el aumento de la capacidad de movilización de los sec­
tores opositores, tanto los sindicales como los relaciona­
dos con la defensa de los derechos humanos.

Mientras se agudizaba la crisis económica marcada 
por nuevas devaluaciones, aumento de la inflación, la 
recesión y las quiebras, y la deuda externa se volvía in­
manejable, sectores gremiales y algunos partidos polí­
ticos habían comenzado a organizar acciones de protes­
ta. El 30 de marzo de 1982, la CGT convocó a una 
movilización en todo el país contra el régimen militar. Esta fue du­
ramente reprimida por la policía con un saldo de varios detenidos, 
muchos heridos y un jubilado muerto a tiros en Mendoza.

En este contexto de au- _______  _______
mentó de la tensión po- 
lítica y social, el 2 de
abril las Fuerzas Arma- ®  i; I  '
das anunciaron la ocupa­
ción de las islas Malvinas.
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UICENTINAZO; 
U S  MALVINAS 
RECUPERADAS!
HCCION CONJUNTA DE NUESTRAS FUERZAS ARMADAS; HARCHAN 
kWNES Y BARCOS EN GRAN OPERATIVO; EL TIEMPO CONSPIRA

Tapa de la segu n da ed ic ión  del 
diario Crónica del viernes 2 d e  
abril d e  1982.

Malvinas: las razones que llevaron a la guerra

En 1982, la recuperación de la soberanía sobre las islas Malvinas se 
convirtió en una de las preocupaciones centrales del gobierno mili­
tar por razones de orden geopolítico: la revisión del Tratado Antàr­
tico y la decisión final de la mediación papal en relación con el con­
flicto del Beagle, presumiblemente adversa para la Argentina. Con 
el fin de evitar una posible pérdida de presencia en el Atlántico Sur 

y una potencial colaboración militar entre Chile y Gran Bretaña, 
el gobierno argentino se propuso reactivar las negociaciones y 
alcanzar algún tipo de acuerdo con Inglaterra sobre la soberanía 
de las islas Malvinas.

En enero de 1982, la Junta decidió retomar las negociaciones 
diplomáticas y emplear la fuerza armada en caso de fracaso de la 
primera opción. La operación militar prevista inicialmente era 
incruenta y consistía en el desembarco, la ocupación y el retiro 
inmediato de las islas. De este modo, los militares argentinos 
buscaban evitar una reacción del gobierno inglés y obligarlo a 
una negociación.

Sin embargo, una vez producido el desembarco, la Junta deci­
dió no retirarse de las islas porque advirtió que la campaña mi­
litar por la recuperación de la soberanía sobre las Malvinas podía 
generar importantes beneficios políticos internos.

A principios de marzo, el gobierno militar argentino propuso 
al gobierno británico acelerar las negociaciones diplomáticas para 

“obtener una pronta solución”. Al mismo tiempo, el 27 de marzo, 
envió un buque de guerra rumbo a las islas Georgias para, según 
dijo, proteger a un grupo de trabajadores de una planta de faena- 
miento ballenero. El gobierno inglés, por su parte, envió una em­
barcación militar para desalojar a los argentinos que habían “come­
tido actos contrarios a la soberanía británica en la región”.

Desde la base de Puerto Belgrano, en el sur del país, zarparon 
varias embarcaciones argentinas. En esos días, Massera afirmó: “Hace 
tiempo que los hechos deben reemplazar a las palabras, para resti­
tuir el archipiélago a nuestro territorio”.

El 2 de abril de 1982, el gobierno militar comunicó a la población: 
“La República, por intermedio de las Fuerzas Armadas, mediante 
la concreción exitosa de una operación conjunta, ha recuperado las 
islas Malvinas y las Georgias y Sandwich del Sur...”. La noticia fue 
anunciada al país por cadena oficial y generó una primera reacción 
de sorpresa generalizada.
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El movimiento 
obrero y la guerra

Las reacciones de la población ante la guerra de Malvinas

En la mañana del 2 de abril, una gran parte de la población tenía 
sensaciones contradictorias. Por un lado, dos días antes del desem­
barco, Galtieri había ordenado reprimir una de las manifestaciones 
de repudio en contra del gobierno. Por el otro, la ocupación de las 
islas era una reivindicación que la mayoría de la sociedad argentina 
consideraba justas.

La decisión fue apoyada por la mayoría de los partidos políticos 
— solo Raúl Alfonsín expresó su oposición a la guerra—  y del mo­
vimiento obrero. Sin embargo, parte de la oposición política diferen­
ció su acuerdo con la recuperación de las islas de sus críticas a la 
dictadura militar.

Desde el punto de vista de las Fuerzas Armadas, esta acción, re­
lacionada con un reclamo histórico, generaba la adhesión de la po­
blación y una nueva legitimidad política para el gobierno.

Las autoridades militares argentinas siempre consideraron im­
probable que el gobierno británico intentara recuperar militarmen­
te las islas. Este error de apreciación fue la razón por la cual la Jun­
ta no tenía previsto un plan de defensa de sus posiciones en las islas 
tomadas.

En los días siguientes, un clima de euforia se generalizó en el go­
bierno, en los medios de comunicación y en una gran parte de la 
ciudadanía. Los militares argentinos confiaban en que Gran Breta­
ña no entraría en una contienda bélica en territorios tan alejados y, 
suponían, sin importancia 
para los intereses británi­
cos. Por otra parte, confia­
ban también en que, en caso 
de un enfrentamiento ar­
mado, las fluidas relaciones 
que la Argentina tenía con 
el gobierno de los Estados 
Unidos presidido por Ro­
nald Reagan servirían para 
asegurar, por lo menos, la 
neutralidad de ese país en 
la guerra.

En el movimiento obrero 
hubo diferentes posiciones 
frente a la guerra. Los 
dirigentes de la Comisión 
Nacional del Trabajo (CNT) 
elogiaron la determinación 
de ocupar las islas sin 
ningún reparo. La CGT, 
conducida por Ubaldini y 
que había organizado la 
manifestación de protesta 
reprimida dos días antes en 
Plaza de Mayo, expresó un 
acuerdo crítico con el hecho 
y señaló: "La reconquista de 
Malvinas en nada modifica 
los graves problemas 
internos que nos 
conmueven, y si bien la CGT 
ha hecho un paréntesis en 
su plan de acción [...] ello no 
debe interpretarse como 
una renuncia a lograr los 
objetivos de justicia social, 
independencia económica y 
soberanía política 
postergados por largos 
años". A fines de abril ambas 
centrales coincidieron en 
llevar a cabo una 
concentración en Plaza de 
Mayo, en apoyo a la posición 
argentina en el conflicto. En 
aquella jornada abundaron 
tanto los carteles de apoyo 
a la recuperación de 
Malvinas como las consignas 
contrarias al gobierno. *|

El 3 de abril, la multitud reunida  
en  Plaza d e  Mayo ex p resó  
consignas con fu erte  tono 
nacionalista y antiim perialista y 
exigió, al mismo tiem po, 
cam b ios en  la política  
eco n ó m ica  del g ob iern o  militar.
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LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La Guerra de Malvinas.
Página 66. 
Documentos 13 y 14.

Tapa de la revista Gente, del 7 
de mayo de 1982. Siguiendo 
instrucciones oficiales, los 
medios de comunicación 
informaban sobre el desarrollo 
del conflicto bélico como si se 
tratara de un campeonato de 
fútbol. Se organ izaron  c o le c ta s 
en so lidaridad  con las tropas en 
lucha y una activa cam pañ a, en  
la qu e  participaron  diversos 
sec to re s  políticos, para  
con ven cer a  la opin ión  pú blica  
in ternacional so b re  la 
legitimidad d e la posición 
argentina en  la guerra.

SI USTED QUIERE VER Y SABER GOMO.

...HIZO BIEN EN ESPERAR UN DIA MAS 
ESTE NUMERO DE GENTE.

•ASI ATACAMOS Al HERMES 
•El HEROE DEl PUCARA.
•LOS SOBREVIVIENTES DEl ATAQUE A TRAICION AL 
GENERAL BEIGRANO 

•ASI HUNDIMOS Al SHEFFIEID 
•SUPER ETENDARD: EL AVION DE LA VICTORIA 
•COMO IOS RECHAZAMOS EN IAS MALVINAS 
•ASI QUEDO LA FLOTA INGLESA 
•El ARCHIVO SECRETO DE LOS MARINES EN MALVINAS.
•US FOTOS QUE S010 VERA EN GENTt-----^ ¡ r : r — n
•NUEVO DOCUMENTO HISTORICO n r i . v r ' 
EXCLUSIVO i RFNTF

•NUMERO EXTRAORDINARIO I l L l l  I L  |

Del triunfalismo a La derrota

Pero la reacción británica no fue la prevista. Los grupos conserva­
dores de aquel país liderados por la primera ministra Margaret That- 
cher también consideraron que la guerra del Atlántico Sur generaría 
consenso hacia su política interna. Rápidamente los británicos en­
viaron gran cantidad de buques de guerra hacia la zona austral, al 
mismo tiempo que lograban la solidaridad de la Comunidad Econó­
mica Europea y el apoyo del Consejo de Seguridad de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas.

La Argentina, por su parte, había conseguido un tibio respaldo de 
la Unión Soviética y la solidaridad total, aunque no armada, de los 
países latinoamericanos, comprometidos por el Tratado Interame- 
ricano de Asistencia Recíproca (TIAR), aunque no el de los Estados 
Unidos (que también integraban esa alianza defensiva), a pesar de 
las gestiones del ministro de Relaciones Exteriores Nicanor Costa 
Méndez. Inicialmente, el gobierno de los Estados Unidos cumplió 
el papel de mediador entre sus dos aliados. Sin embargo, la gestión 
conciliadora realizada por el emisario de Reagan, el general Alexan- 
der Haig, fracasó. También fracasaron las propuestas de mediación 
de varios jefes de Estado latinoamericanos y del secretario general 
de la Organización de las Naciones Unidas, Javier Pérez de Cuéllar.

Al cabo de algunas semanas, los británicos recuperaron 
sin mayores dificultades las Georgias, y a principios de 
mayo de 1982, comenzaron el ataque militar contra las 
Malvinas.

En la Argentina el clirrja de euforia fue aumentando, 
hasta que, a comienzos de junio, los partes oficiales co­
menzaron a tener un tono más cuidadoso. Las bajas de 
los inexpertos jóvenes conscriptos ascendían a decenas. 
La infraestructura de combate era considerablemente in­
ferior a la tecnología bélica de los ingleses y las condicio­
nes alimentarias de los soldados argentinos eran pési­
mas. Más allá de algunos resultados exitosos de la aviación, 
el resultado de la guerra iba mostrando la cruda realidad 
de la derrota argentina. El sentimiento de la población 
transitó, en esos días, de la euforia a la desmoralización. 
Los partes oficiales y los medios de comunicación lenta­
mente informaron la verdad de lo que estaba ocurriendo.

ÍA ISTC  ÍH  SU (HJIOKO
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Los efectos políticos de La rendición

A principios de junio de 1982, días antes de la rendición incondi­
cional de las tropas argentinas ante las tropas británicas, el papa 
Juan Pablo II llegó a la Argentina. Con anterioridad, el Papa había 
visitado Inglaterra. Su arribo al país fue interpretado por muchos 
como un esfuerzo de Juan Pablo II para convencer a los jefes mili­
tares de la inconveniencia de proseguir la contienda y, además, para 
preparar el ánimo de los argentinos para aceptar la derrota.

La rendición definitiva tuvo lugar el 14 de junio. Al día siguiente, 
Galtieri convocó a la población a Plaza de Mayo con el propósito de 
anunciar la rendición y realizar un balance del conflicto. Una mul­
titud volvió a cubrir la plaza, pero esta vez repudió a la dictadura 
militar y también criticó la irresponsable conducción de la guerra 
por parte de los militares. Los partidos políticos de la oposición — 
peronistas, radicales y sectores de izquierda— hicieron responsables 
a los militares de haber utilizado la excusa del conflicto para frenar 
las presiones sociales y mantenerse en el poder. También criticaron 
la falta de una correcta evaluación de la situación internacional y la 
actitud negligente con la que los comandantes militares habían en­
viado a la muerte a jóvenes conscriptos sin experiencia de guerra, 
mal alimentados y con armamentos de dudosa efectividad. El 15 de 
junio, la concentración en Plaza de Mayo terminó con una violenta 
represión de las fuerzas de seguridad contra todos los presentes.

La derrota en Malvinas provocó una profunda crisis en el régimen 
militar. El desgaste del gobierno se aceleró y Galtieri renunció en 
julio de 1982. Por su parte, la oposición política y social reclamaba 
el fin de la dictadura, la convocatoria a elecciones y la aparición con 
vida de los detenidos-desaparecidos por la dictadura militar.

P ropagan da p u b licada  en  la 
revista Somos, en  junio d e  1982.

Jó v en es  soldados en  Malvinas, 
luego d e  la rendición.

NO PERDAMOS 
EL PAIS.
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Bignone: la búsqueda de una salida concertada

EL “PROCESO HUMOR' 
CUMPLE 5 AÑOS/

Tapa d e  la revista Humor, 
núm ero 105, junio de 1983.
Vi d éla , Viola, Massera, 
H arguindeguy y Galtieri sonríen 
d ela n te  d e  la República 
crucificada.
Entre los “Quince tem as para  
con certa r qu e  abarcan  una 
g am a d e  asuntos de gravitación 
n acion al’ — tal era el título del 
d ocu m en to—, el gobierno 
incluía tam bién : plan  
econ óm ico , d eu d a  externa, 
Yacyretá, presu pu esto para  
1984, ley  d e  asociaciones 
grem iales d e  trabajadores, ley 
d e  obras sociales, diferendo 
austral, estado de sitio, 
estabilidad d e  la Justicia, y 
mecanismos y secuencia del 
acto e lec to ra l y en trega  del 
g obiern o.

Feinmannvs. Rouquié 
Reportajes: 
TAIANASTORANI. 
i  WEHBE 

SACO 4 CEROS.
La nueva canción: 
“FESTIFEO”

La rendición de las tropas argentinas agudizó la crisis política del 
régimen militar y dio lugar a una moderada liberalización de los 
controles autoritarios sobre la sociedad civil. El desprestigio político 
sumado a la crisis económica llevaron a los jefes militares a nego­
ciar con los partidos políticos una transición ordenada que asegura­
ra a los militares algunas garantías a cambio de la entrega del go­
bierno a los civiles.

En las Fuerzas Armadas no había acuerdo sobre los tiempos y las 
formas de la transición política. La Marina y la Fuerza Aérea, cuyos 
comandantes eran partidarios de nombrar a un presidente civil, se 
retiraron de la Junta Militar. El nuevo comandante en jefe del Ejér­
cito, general Cristino Nicolaides, nombró Presidente al general Rei­
naldo Bignone. Pero en el Ejército tampoco había acuerdo. Algunos 
sectores insistían en crear una fuerza política heredera del “proce­
so” y no estaban dispuestos a negociar con los civiles la revisión de 
la represión. Bignone propuso establecer una concertación global 

con las fuerzas políticas y afirmó que se compro­
metía a “institucionalizar el país, a más tardar en 
marzo de 1984”.

La cuestión central que preocupaba al conjun­
to de las Fuerzas Armadas era “lo actuado duran­
te la guerra antisubversiva”. En noviembre 
de 1982 el gobierno presentó a los partidos polí­
ticos un documento que incluía quince temas 
sobre los que las Fuerzas Armadas consideraban 
necesario negociar para “concluir la instituciona- 
lización del país”. Algunos temas estaban relacio­
nados con la estrategia de los militares de clau­
surar el pasado: estos eran “la lucha contra el 
terrorismo”, “los desaparecidos”, “el conflicto de 
Malvinas” y “la investigación de ilícitos”. Otros 
estaban orientados a discutir cuál sería la “pre­
sencia institucional” que tendrían las Fuerzas 
Armadas en un futuro gobierno constitucional.
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La respuesta de Los partidos políticos

Hacia 1980, en un lento proceso impulsado por pequeños núcleos 
de militantes, se fueron reconstituyendo algunos organismos gre­
miales estudiantiles y agrupacionés políticas militantes. Esta reor­
ganización de la actividad política se puso de manifiesto durante la 
guerra de Malvinas, cuando los militares buscaron el apoyo de la 
sociedad civil para su aventura bélica.

Concluida la guerra, los partidos políticos agrupados en la Mul- 
tipartidaria ganaron protagonismo. En un primer momento, se mos­
traron dispuestos a negociar la transición según los términos plan­
teados por los militares. En sus documentos públicos, la 
Multipartidaria había evitado pronunciarse sobre el tema de los 
desaparecidos. Algunos de los dirigentes políticos que la integraban 
habían dialogado desde tiempo antes con los jefes militares y habían 
apoyado la “lucha antisubversiva”. En general, los documentos de la 
Multipartidaria pedían un “esclarecimiento” de lo ocurrido durante 
la represión. El líder del Movimiento de Renova­
ción y Cambio de la UCR, Raúl Alfonsín — uno 
de los dirigentes que se mostraron más inflexi­
bles sobre ese tema— , calificaba a la represión 
como “brutal e indiscriminada” y pedía a la dic­
tadura que asumiera una “responsabilidad mo­
ral”. Antonio Tróccoli — integrante de la más con­
servadora Línea Nacional de la UCR— , en 
cambio, declaraba: “No debemos hacer una re­
visión política de los problemas ocurridos, por­
que en definitiva, todos somos responsables del 
estado en que se encuentra la Argentina”.

Hacia mediados de 1982, algunos de los diri­
gentes políticos de la Multipartidaria eligieron 
como estrategia no presionar a la dictadura: en­
tendían que la prioridad era sostener a Bignone 
frente a los sectores más duros de las Fuerzas 
Armadas, que no estaban convencidos de la opor­
tunidad del restablecimiento de la democracia, 
y asegurar la salida electoral. Otros estaban dis­
puestos a “canjear olvido — como elemento de­
cisivo de la pacificación interna-— a cambio de 
Constitución”, es decir, de restablecer la institu- 
cionalidad democrática.

Tapa de la revista Humor, 
núm ero 101, m arzo  de 1983. 
Videla, Massera y Agosti.
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Los pañuelos d e las m adres en  
la Plaza San Martín d e  La Plata, 
provincia d e  Buenos Aires.
H acia fines de 1982, fue muy 
im portan te el descu brim ien to  
en  la lo ca lid ad  b o n a eren se  d e  
Grand Bourg de una fosa común 
con c erca  d e  400 cad áv eres  
en terrados com o  NN, sin 
identificación . Los organismos 
d e  derechos hum anos 
denunciaron  qu e se tra taba  d e  
víctimas d e  la d ictadura. La 
respu esta  del m inistro d el 
Interior, g en era l Llamil Reston, 
fue: “En el pa ís no existen 
cem en terios clan destin os y las 
tumbas descubiertas 
p er ten ecen  a  pordioseros e 
indigentes".

La respuesta de los organismos defensores de los 
derechos humanos

Desde 1981, los organismos defensores de los derechos humanos 
habían ganado espacio y sus reclamos comenzaron a llegar a secto­
res más amplios de la sociedad. Sus denuncias tenían eco en los 
medios de prensa y en los foros internacionales y ahora también en 
la prensa escrita local. Además, comenzaban a prosperar en algu­
nos juzgados.

Frente a los intentos de las Fuerzas Armadas de clausurar la re­
visión del pasado, las organizaciones de derechos 
humanos se diferenciaron de los partidos políticos. 
Mientras estos últimos pedían a los militares un 
“esclarecimiento”, esas organizaciones reclamaban 
la “aparición con vida de todos los detenidos-desapa- 
recidos”.

La firmeza y la persistencia de los reclamos de los 
organismos de derechos humanos se constituyeron 
en una barrera que impidió que los militares nego­
ciaran con dirigentes políticos una salida concertada 
que incluyera la no revisión de la política represiva. 
Algunos casos de gran repercusión periodística, en 
los que las víctimas de la represión ilegal eran figu­

ras vinculadas con el propio gobierno militar — como el embajador 
Hidalgo Solá, los empresarios Marcelo Dupont y Fernando Branca 
y la funcionaría Helena Holmberg— , favorecieron el tratamiento 
judicial de las denuncias contra el terrorismo de Estado. Progresi­
vamente, numerosos sectores de la sociedad comenzaron a conocer 
y a tomar conciencia de las violaciones a los derechos humanos que 
había cometido la dictadura.

Frente a una sociedad cada vez más preocupada por las violacio­
nes de los derechos humanos cometidas por la dictadura militar, los 
dirigentes políticos comenzaron a incorporar los reclamos de los fa­
miliares de las víctimas en sus documentos públicos. Poco a poco, 
los partidos políticos fueron endureciendo su posición frente al go­
bierno militar y finalmente rechazaron la propuesta de Bignone de 
limitar la revisión de la represión a una “respuesta filosófica” sobre 
el tema por parte del gobierno. La Multipartidaria también rechazó 
la propuesta del gobierno de discutir los “quince temas” y tanto Lu- 
der como Alfonsín declararon que no admitirían ningún tipo de 
condicionamiento por parte de los militares.
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Las movilizaciones de diciembre de 1982

Las movilizaciones comenzaron cuando dos centrales sindicales, la 
combativa “CGT Brasil” liderada por Ubaldini y la “CGT Azopardo" 
constituida por los participacionistas de la CNT, coincidieron en 
convocar a un paro general para el 6 de diciembre, que contó con 
una amplia adhesión por parte de la población.

Unos días después, el 10 de diciembre, los organismos defenso­
res de los derechos humanos realizaron una “Marcha de la resisten­
cia”, en la que reclamaron la “aparición con 
vida de los desaparecidos”.

El 16 de diciembre, la Multipartidaria con­
vocó a una jornada nacional de movilización 
contra la dictadura, que denominó “Asamblea 
de la civilidad" y que concluyó con la “Marcha 
del pueblo por la democracia y por la recons­
trucción”. Esta movilización fue la más im­
portante desde 1976: unas 100.000 personas 
confluyeron en la Plaza de Mayo de Buenos 
Aires. Participaron partidos políticos, orga­
nismos de derechos humanos, sindicatos, nu­
merosas agrupaciones estudiantiles, vecina­
les y culturales, y gran cantidad de personas 
que se movilizaron en forma independiente.
Sin embargo, después de la marcha, los diri­
gentes de los partidos políticos mayoritarios, preocupados por ga­
rantizar un cronograma para la transición, emitieron un documen­
to en el que evidenciaban una actitud prudente y un tono moderado 
para presentar los reclamos ante el gobierno de Bignone. Proponían 
que fueran las mismas Fuerzas Armadas las que “explicaran” lo 
ocurrido durante la represión y que separaran de la institución a 
quienes hubieran cometido “excesos”.

Pero la movilización de una gran parte de la sociedad restó legi­
timidad a las posiciones moderadas de los dirigentes políticos y gre­
miales e impidió la salida concertada. Tampoco tuvo los efectos po­
líticos esperados un documento de la Iglesia Católica, en el que el 
episcopado llamaba a la “reconciliación nacional”.

Durante la m archa d e l 16 d e  
diciembre de 1982, las 
consignas más coreadas fueron: 
“Se van, se van y nunca 
volverán", “Se va a a c a b a r  esa 
costu m bre d e  matar", "Paredón  
a  todos los m ilicos qu e  
vendieron la Nación" y otras 
qu e aludían a  “tos m ilicos  
asesinos". Luego de qu e los 
m an ifestan tes ocu paron  la 
to ta lid ad  d e  la P laza d e  Mayo, 
la p o lic ía  inició la represión  con  
g a ses  lacrim ógen os y em bistió  
con  sus caballos contra la 
multitud. D esde un autom óvil, 
fu erzas represivas sin uniform e  
ba lea ro n  a  un m an ifestan te, el 
trab a jad or  Dalmiro Flores, que  
cayó  muerto frente al Cabildo.
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"Nuestro estilo 
de vida"

LA SOCIEDAD Y LA CULTURA BAJO EL TERRORISMO 
DE ESTADO

"La Argentina es un país 
occidental y cristiano, no 
porque esté escrito así en el 
aeropuerto de Ezeiza; la 
Argentina es occidental y 
cristiana porque viene de su 
historia. Es por defender esa 
condición como estilo de 
vida que se planteó esta 
lucha contra quienes no 
aceptaron ese sistema de 
vida y quisieron imponer 
otro distinto... Por el solo 
hecho de pensar distinto 
dentro de nuestro estilo de 
vida nadie es privado de su 
libertad, pero consideramos 
que es un delito grave 
atentar contra el estilo de 
vida occidental y cristiano 
queriéndolo cambiar por 
otro que nos es ajeno, y en 
este tipo de lucha no 
solamente es considerado 
como agresor el que agrede 
a través de la bomba, del 
disparo o del secuestro, sino 
también aquel que en el 
plano de la ¡deas quiera 
cambiar nuestro sistema de 
vida a través de ideas que 
son justamente subversivas; 
es decir subvierten valores, 
cambian, trastocan valores... 
El terrorista no solo es 
considerado tal por matar 
con un arma o colocar una 
bomba, sino también por 
activar a través de ideas 
contrarias a nuestra 
civilización a otras 
personas”. • |
Declaraciones del teniente 
general Jorge R. Videla a 
periodistas británicos, 
publicadas en el diario La 
Prensa, el 18 de diciembre de 
1977.

El cambio de mentalidad

A partir de 1976, en la Argentina tuvo lugar un cambio de mentali­
dad que significó un corte respecto de las ideas y valores vigentes 
en las décadas de 1960 y 1970. El debilitamiento de los lazos de so­
lidaridad social, la pérdida de confianza en la acción comunitaria, 
una acelerada despolitización y el alejamiento de gran parte de la 
sociedad de los ideales de transformación revolucionaria fueron al­
gunos de los datos que evidenciaron ese cambio.

Como resultado de las profundas transformaciones económicas, 
sociales y políticas comenzaron a predominar valores, como el indi­
vidualismo, el pragmatismo y la eficiencia. Para aquellos grupos 
sociales a los que la represión no había alcanzado de manera direc­
ta y que mantenían su puesto de trabajo como fuente de ingresos, 
el país parecía marchar por un camino de orden y prosperidad. Es­
tos sectores que consideraban ventajosa su situación particular pro­
porcionaron a la dictadura un consenso que facilitó el desarrollo de 
sus políticas.

En el contexto de estos cambios culturales, para muchos argenti­
nos, la satisfacción de sus deseos ya no estaba relacionada con leja­
nas utopías, sino con logros más inmediatos y concretos, como la

posibilidad de consumir en un 
“marcado libre”.

Paradójicamente, aunque se 
difundieron ideas antiestatistas, 
para concretar este cambio de 
mentalidad fue decisiva la inter­
vención del Estado a través de las 
instituciones militarizadas y el 
férreo control de los aparatos ideo­
lógicos educativos, culturales y 
los medios de comunicación.

M U g i f S s
W ---------

.Y NOS DECIAN 
iQUE NO 
1ABIA MAS 

SECUESTROS...!

LA
COLONIA 
QUE 
MATA 
Amnistía: 
LA LEY 
QUE NO 
SE HACE 
DEROGAR,

Reportajes: t 
■DUMONT I . . .
UBALDINI 'coSTUMBRES^ 
LA FAMILIA DELOS 
FALCON MINISTROS. Tapa d e  la revista Humor 

número 98.
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La "Operación 
Claridad

La depuración ideológica

Al mismo tiempo que desplegó su plan represivo para desarticular 
toda forma de resistencia social, la dictadura militar se propuso dar 
la batalla decisiva en el campo cultural y educativo. De acuerdo con 
lo declarado por el general Luciano Benjamín Menéndez, coman­
dante del Tercer Cuerpo de Ejército, en enero de 1977, se trataba de 
desarrollar “una estrategia global contra la subversión”.

Los jefes militares se propusieron conquistar el “poder cultural”. 
Para alcanzar este objetivo, el primer paso debía ser, según la lógica 
del gobierno, realizar una “depuración ideológica”. Los documentos 
militares sobre el tema afirmaban: “Es en el ámbito cultural y edu­
cativo en donde la subversión encuentra un campo propicio para 
desarrollar una profunda concientización de mentes”.

Esta tarea de depuración se realizó coordinadamente y de mane­
ra centralizada desde el Ministerio de Cultura y Educación. El pri­
mer ministro de la dictadura en esa cartera, el profesor Pedro Brue- 
ra, un civil, creó en su ministerio el área de “Recursos Humanos”. 
Se trataba de una oficina que organizaba el trabajo de agentes de 
inteligencia (“servicios”, en el lenguaje de la época), cuya misión 
principal era infiltrarse en escuelas, universidades y ámbitos cultu­
rales para “detectar subversivos”. Las personas incluidas en las listas 
que estos agentes elaboraban, en su mayoría, fueron víctimas de los 
grupos de tareas que secuestraban, torturaban y hacían desaparecer 
a los sospechosos de actividades intelectuales contrarias al “estilo 
de vida occidental y cristiano” o al “ser nacional”.

Para desarrollar esta tarea con más eficacia el gobierno contó con 
la colaboración de funcionarios provinciales, de autoridades univer­
sitarias! de rectores de escuelas y preceptores, que suministraron 
información que permitió “detectar oponentes”. El coronel Agustín 
Valladares estuvo a cargo de la “Operación Claridad” desde fines de 
1976 durante las gestiones de los ministros de Educación de la dic­
tadura que sucedieron a Bruera: el general Harguindeguy, que ocu­
pó el cargo interinamente, y Carlos Burundarena.

Las tareas de detección y 
posterior exterminio físico 
de opositores en el campo 
de la educación y la cultura 
fueron planificadas en la 
llamada "Operación 
Claridad". Como parte de 
este plan, los servicios de 
inteligencia elaboraron 
metódicamente "listas 
negras” con los nombres de 
"los oponentes", como se 
denominaba a quienes 
disentían del gobierno. El 
diario Clarín publicó el 24 de 
marzo de 1996 un artículo 
en el que difundió partes de 
documentación secreta de 
la "Operación Claridad": 
entre otros datos una lista 
de 231 nombres de hombres 
y mujeres de la cultura a los 
que se clasificaba en cuatro 
categorías, según su nivel de 
peligrosidad. Muchos de 
ellos están desaparecidos. *|

Instrucciones del 
Ministerio de Educación en 
1977 para detectar  
"subversivos” en el ámbito 
escolar.

http://goo.gl/6ocgqr

http://goo.gl/6ocgqr
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MISERIA 
DE LAPRENSA
DEL PROCESO
EL MUNDIAL DE FUTBOL ‘78 
VETO DE ALLA Y DE ACA

En esta im tu entrega continuamos ton ef tena que 
nos ocupó quine* diasatrfa: los que hicieron la "pierna y 
propaganda" de la dictadura iraMar que Retó a cabo la 
organización y eipiotación del Mundial de fútbol de 197Í.

No es que tengamos una obsesión con el tema, pero 
sucede que esos días se hacen mis particulares aún, cuando 
nos detenemos a recordar la actitud de cada uno de noso­
tros, independientemente de cómo se movían los hilos del

C arica tu ra  d e l d ib u jan te  
Izqu ierdo  Brown. Los 
periodistas B ern ard o  N e u sta d t 
y C arlos Burone, y el re la to r  d e 
fútbol Jo s é  M arta M uñoz 
d efen d ieron  desde lo s m ed io s 
de  co m u n icación  la p o lítica  
a p l ic a d a  p o r  la  d ic tad u ra .

El papel de los medios de com unicación

Los medios masivos de comunicación cumplieron una función fun­
damental en el plan del gobierno militar para orientar las ideas de 
la sociedad. El control de los medios de comunicación oficiales es­
tuvo repartido de manera proporcional entre las tres armas, Ejército, 
Marina, Aeronáutica, y su programación estuvo orientada por un 
mismo discurso.

Los medios de comunicación audiovisuales y gráfi­
cos que pertenecían a empresas privadas fueron so­
metidos a una estricta vigilancia. La intimidación y el 
secuestro de periodistas y la censura fueron los meca­
nismos más habituales con los que la dictadura .mili­
tar amordazó a los medios de prensa. Con todo, la m a­
yoría de los empresarios que manejaban los medios 
de comunicación apoyaron, “sin presiones”, las políti­
cas del gobierno militar.

Por temor a la represión o por propio convencimien­
to, los programas de radio y televisión, los diarios y las 
revistas difundían una sola voz. La palabra oficial era 
difundida en notas escritas por oficiales retirados (el 
entonces general Camps escribía en L a Prensa)', en so­
licitadas publicadas por grupos de personas o asocia­
ciones sin personería jurídica, por lo general ligas de 
moral o de larga tradición, como la Liga de Madres de 
Familia o la Corporación de Abogados Católicos; en de­
claraciones de miembros,de la jerarquía de la Iglesia 
Católica, y en notas editoriales y opiniones de periodis­
tas que actuaron como propagandistas del gobierno.

Todas estas opiniones, que se sumaban a los discur­
sos y comunicados de la Junta Militar transmitidos por 

la cadena oficial de radio y televisión, contribuyeron a formar un 
discurso de apoyo sin fisuras. El efecto que esta unificación de opi­
niones producía era la sensación de que el gobierno contaba con un 
consenso casi total.

El Campeonato Mundial de Fútbol de 1978 y la guerra de Malvi­
nas en 1982 — dos acontecimientos que tuvieron un gran impacto 
en la opinión pública— fueron utilizados, desde los medios de co­
municación, para reforzar la campaña de apoyo al gobierno.

vían hablando las 24 horas dé fútbol y de la "campafta 
antiargentina", arrancaban al mismo tiempo la fuera del 
equilibrio y la cordura necesaria para sentar» un rato a 
pensar seriamente, que a veces es mejor quedarse solo 
mientras se pueda estar acompañado de la propia dig­
nidad.

Y corno algunos lo entendieron asi no seria Justo omitir
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La propaganda oficial

En la campaña de propaganda que apoyó a la dictadura militar par­
ticiparon periodistas y medios de prensa especializados en econo­
mía y política, y también semanarios de actualidad, como Somos, La 
Sem an a  y Gente, revistas dedicadas a la mujer y publicaciones de­
portivas.

La televisión fue el medio de mayor alcance e impacto en la estra­
tegia comunicacional del gobierno. La publicidad oficial se propuso 
“reeducar” a la sociedad e impulsar los valores y las ideas de un 
“nuevo modelo de argentino”. La propaganda del Ministerio de 
Economía explicaba a una audiencia, a la que consideraba “no pre­
parada”, cómo debía conducirse ante las medidas que adoptaba el 
gobierno y procuraba convertir a cada habitante en un “hombre de 
mercado”, hábil para desenvolverse en los parámetros de una “eco­
nomía libre”. La sistemática prédica antiestatista de los conductores 
de programas políticos y el elenco de sus invitados parecía la con­
firmación de que la política del gobierno era la única posible.

Cuando el gobierno militar comenzó a afrontar problemas eco­
nómicos y políticos, los comunicadores oficialistas insistieron en la 
idea de que “todos somos culpables por lo ocurrido”. Este intento de 
repartir las culpas entre toda la sociedad se manifestó en dos ideas 
que, en su momento, alcanzaron una gran difusión. Una fue una 
frase de Bernardo Neustadt, que afirmaba: “Todos llevamos adentro 
un enano fascista”. Otra era una publicidad del gobierno en la que 
a una persona anónima le estam­
paban en la frente un sello con la 
leyenda “responsable”.

Frente a este sólido bloque ideo­
lógico fueron muy escasas las 
voces en disidencia que pudieron 
hacerse escuchar en los medios 
de comunicación. Un hecho que 
tuvo una importante repercusión 
fue la publicación en el suplemen­
to cultural del diario Clarín, del 
16 de agosto de 1979, de una nota 
de María Elena Walsh titulada 
“Desventuras en el país-jardín de 
infantes. La censura y sus perjui­
cios en nuestra cultura”.

Veinticinco millones de argentinos ya ganamos 
el mundial: en organización, en hidalguía, en hospitalidad, 
en unión, on hermandad. . .  y en mostrar nuestra límpida 

imagon al resto del mundo. Siete Días tue testigo 
de la euforia, la emoción, el grito y el fervor.

Vimos para usted las imágenes exclusivas de estas 
últimas horas, a todo color. Escribimos para usted 

la crónica de lo que pasó, y de los entretelones 
que nadie vio. Reproducimos para usted las fotos, a lodo 

color, que perpetuarán el Mundial Argentino del ‘78.

KKPtiU
"Comencemos a pensar para dospoés"

Y DOS TEMAS DE SUPER ACTUALIDAD
C orpus-ltalpú: el momento cólico. 
Alquileres: la Hora de la verdad 

Y muchas otras notas da interés.

Las campañas de 
Para Ti y El 
Gráfico

f
La revista para la mujer 
Para Ti (24/9/79) exhortó a 
sus lectoras a que enviaran 
cartas al exterior para 
contrarrestar la "campaña 
antíargentina" que, según la 
revista, desplegaban los 
organismos de derechos 
humanos.
El Gráfico (17/7/78) publicó 
una carta atribuida al 
capitán del seleccionado 
holandés de fútbol— que 
fue calificada por muchos 
de apócrifa— en la que el 
jugador le decía a su hija 
que en Buenos Aires no 
ocurría lo que los exiliados 
denunciaban en Europa y 
que los soldados argentinos 
protegían a los ciudadanos y 
llevaban una flor en sus 
fusiles. El equipo holandés 
— finalista del torneo—  
había decidido no recibir la 
copa de manos de Videla en 
caso de ganar el 
campeonato. • |

P ro p a g a n d a  publicada en la 
rev ista  Siete Días en  ju n io  d e  
1978: "V einticinco m illon es d e 
a rg en tin o s  ya  g a n a m o s  el 
Mundial en  o rg an iza c ió n , en 
hidalguía, en hospitalidad, en 
unión, en h e rm a n d a d  y en 
m o strar  n u e stra  lím p id a  im agen  
al resto  d e l mundo".
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En los tiempos de la dictadura 
se hizo h ab itu a l convivir en las 
calles con el sonido p erm a n e n te  
d e la s  s ire n a s  qu e  u tiliza b an  los 
p atru lle ro s  y los "Falcon verdes", 
con la  sú b ita  a p a r ic ió n  d e 
g ru p o s  d e h om bres a rm a d o s  sin 
u n iform es ni id en tificación  
d e te n ien d o  tran seú n te s, con 
o p e ra tiv o s  d e  ra str illa je  y d e 
con tro l p e rm a n e n te s  so b re  
a u to m ó v ile s  p art ic u la re s  y el 
tran sp o rte  púb lico . Todos los 
habitantes, convertidos en 
"sospechosos", adq u irie ro n  el 
hábito de salir a la c a lle , en 
c u a lq u ie r  h orario  o 
c ircu n stan c ia , con el documento 
de id en tid ad .
En la  im agen , una e sc e n a  d e la 
p e lícu la  Garage Olimpo.

La cultura del miedo

Desde 1976, la instauración del terrorismo de Estado provocó la ge­
neralización del miedo en todos los ámbitos de la vida pública. La 
represión y el autoritarismo le permitieron a la dictadura obtener 
un triunfo decisivo sobre todo tipo de oposición y neutralizar cual­
quier respuesta social.

La represión y el autoritarismo no se limitaron a la esfera pública, 
sino que tuvieron una presencia constante en las vidas privadas y 
en la cotidianidad de los argentinos. El terror no era solo una acción 
que provenía desde arriba, desde las políticas del Estado, sino que 

se trataba de una sensación que impregnaba tam­
bién los microcontextos de la vida diaria. El miedo 
estaba presente en los lugares de trabajo, en las es­
cuelas y las universidades, en la calle y en el más 
pequeño y privado de los ámbitos, la familia y la 
propia casa. En la sociedad se instaló una cultura 
del miedo.

Este miedo tuvo un efecto paralizante en una so­
ciedad que, antes del golpe, estaba fuertemente mo­
vilizada. Para preservar sus vidas y las de sus fami­
liares, muchos cortaron sus vínculos con aquellos 
que podían estar en la mira de las fuerzas represi­

vas. La consecuencia de esta actitud fue que la sospecha se convirtió 
en un componente habitual de las relaciones cotidianas.

Desde los medios masivos de comunicación, algunos comunica- 
dores sociales se dirigían al público coji preguntas como: “¿Sabe us­
ted dónde está su hijo en este momento?”. Sin duda, se alentaba a 
que los mismos padres se ocuparan de alejar a los más jóvenes de 
las actividades consideradas “peligrosas”. Cuando la represión se 
generalizó, fueron cada vez más las actividades potencialmente ries­
gosas y mayor el sentimiento de desprotección. No solo corrían ries­
gos los militantes políticos o gremiales, o cualquier persona que in­
tentara oponerse a la dictadura. También podía resultar peligrosa 
una reunión de amigos en un bar, asistir a un recital, leer un libro 
inconveniente o, simplemente, salir a la calle sin documentos. Tam­
poco resultaba apropiado en los varones el uso del pelo largo o la 
barba y, en general, tener un aspecto que las fuerzas represivas pu­
dieran considerar similar al de un guerrillero o un hippie. El cuida­
do por “estar presentable” se convirtió en una estrategia cotidiana 
de supervivencia.
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La ruptura de los lazos de solidaridad social

La tendencia a vivir cada vez más aislados y la desaparición de mu­
chas personas dispersó muchos grupos de amigos. Fueron desapa­
reciendo o se despoblaron los lugares de encuentro que existían en 
los barrios y hasta fue cada vez menos frecuente la costumbre de 
realizar reuniones sociales. Así como la llegada de una persona nue­
va a un lugar de trabajo o de estudio era considerada “peligrosa” 
porque podía tratarse de “un subversivo” o de “un ser­
vicio de inteligencia”, la desaparición de un compañero, 
de un vecino o de un conocido, lejos de provocar el de­
seo de ayudar a la víctima o a sus familiares, tenía el 
efecto contrario.

El instinto de autopreservación llevó a muchos a la 
indiferencia. El miedo y la sospecha hicieron que la 
mayor parte de la población dejara de emprender accio­
nes colectivas y que se reforzara el individualismo. La 
desconfianza hacia el prójimo quedó reflejada en una 
expresión que rápidamente se popularizó, para referir­
se a otro que había sido secuestrado, asesinado o que 
se había tenido que exiliar: “Por algo será”.

El miedo cotidiano también fue la causa de que mu­
chos argentinos se autocensuraran y que eliminaran 
una parte importante de su patrimonio cultural. Para 
preservar su seguridad personal, muchos ocultaron o destruyeron 
sus libros, revistas o discos. Esto significaba que, en la vida privada, 
los argentinos reproducían las prohibiciones que la dictadura impo­
nía públicamente.

Un conjunto de microdespotismos cotidianos fueron los que fa­
cilitaron la instauración de la dictadura y el triunfo del terrorismo 
de Estado: la sociedad se patrulló a sí misma. También el autorita­
rismo se transformó en una práctica que muchos ejercieron y su­
frieron cotidianamente. Fueron cada vez más frecuentes las actitu­
des autoritarias por parte de aquellas personas que contaban con 
alguna pequeña cuota de poder. No fue necesario ni tampoco era 
posible que las fuerzas represivas supervisaran todo cuanto ocurría 
en la sociedad: padres sobre hijos, maestros y profesores sobre alum­
nos, empleadores sobre trabajadores ejercieron cada uno en su ám­
bito privado, su autoridad para vigilar y controlar.

El politologo G uillerm o 
O 'D onnell a n a liz ó  lo s e fe c to s  
d e l te rrorism o  d e  E sta d o  en  la  
d im en sión  m icro d e  la  vida 
diaria d e la  p o b la c ió n  y 
con cluyó: "D esd e  el a p a ra to  
estatal se despojaba a los 
in teg ran te s  d e  la  so c ie d a d  d e  la  
con dición  d e  c iu d a d a n o s, con  la 
in ten ción  d e  red ucirlos, p o r  los 
mecanismos d el m ercad o , a la 
con dición  d e  o b e d ie n te s  y 
d e sp o lit iz a d a s  hormigas".
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La noche de 
los lápices

La represión en universidades y escuelas

1
Entre el 15 y el 21 de 
septiembre de 1976, siete 
adolescentes estudiantes en 
un colegio secundario de la 
ciudad de La Plata fueron 
secuestrados por una patota 
integrada por miembros del 
Ejército y permanecieron 
"desaparecidos" en un 
centro de detención 
clandestino conocido como 
el "Pozo de Banfield", una 
dependencia de la Brigada 
de Investigaciones de la 
policía de la provincia de 
Buenos Aires dirigida por el i 
general Ramón Camps. La 
mayoría de Los chicos 
participaba en el centro de ; 
estudiantes y militaba en la 
Unión de Estudiantes 
Secundarios. Emilce Moler, ; 
Pablo Díaz, Gustavo Calotti ; 
y Patricia Miranda 
sobrevivieron y pudieron 
narrar lo ocurrido. Fueron 
muchos los estudiantes 
secundarios desaparecidos 
durante la dictadura militar.
La llamada "noche de los 
lápices” se convirtió en un í 
símbolo de la represión en i 
las escuelas de todo el 
país. • I

Muchos estudiantes que militaban en agrupaciones políticas o par­
ticipaban en centros de estudiantes en escuelas y universidades, 
docentes, escritores, periodistas, músicos, científicos fueron secues­
trados y asesinados. Todas las universidades nacionales fueron ob­
jeto de especial atención por parte del gobierno porque estaban 
consideradas “centros de reclutamiento de extremistas”. Las autori­
dades consideraron indispensable “depurarlas ideológicamente” para 
que, en ellas, “la futura clase dirigente se formara sin contamina­
ciones”. Fue particularmente feroz la persecución de opositores en 
la Universidad de Bahía Blanca, por la actuación que muchos cali­
ficaron de “fanáticamente anticomunista” del general Acdel Vilas, 
que contó con el apoyo del diario La Nueva Provincia. También la 
ciudad de La Plata fue muy castigada por la represión debido al alto 
porcentaje de población estudiantil que concentraba, y ser conside­
rada potencialmente más peligrosa por su cercanía con las zonas 
industriales de Berisso y Ensenada.

El control de la vida universitaria se vio facilitado por la imposi­
ción de cupos de ingreso y por el establecimiento de aranceles, cuyo 
objetivo era reducir las dimensiones de la universidad de masas es­
tablecida por el gobierno peronista antes de 1976. El trabajo de de­
puración se completaba con el férreo control sobre los contenidos de

los programas de 
estudio y la biblio­
grafía que circulaba 
en los establedmien- 
tos educativos.

Afiche m ural 
re a liz a d o  en  1991 p o r 
un g ru p o  de 
e stu d ia n te s  del 
co le g io  N ico lás 
Avellaneda d e  la  
c iu d ad  d e  B u en os 
Aires, exhibido en el 
p a tio  d el
e sta b lec im ien to , en 
h o m en a je  a  los 
co m p añ e ro s  d e la 
c iu d ad  d e  La P lata  
a se s in a d o s
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La resistencia cultural

El protagonismo cultural y político de los jóvenes, una de las carac­
terísticas más importantes de la cultura hasta 1976, fue objeto de 
un sistemático ataque por parte de la dictadura. Un símbolo de esta 
política fue la anunciada creación por parte del gobierno del “Museo 
de la subversión” —iba a funcionar en Campo de Mayo— que in­
cluía la reconstrucción de la imagen de un “guerrillero tipo” amplia­
mente difundida por los medios de comunicación. Esta era la de un 
joven en el que se cruzaban elementos identificatorios relacionados 
con el Che Guevara y John Lennon.

En los primeros años del gobierno militar, las res­
puestas culturales alternativas se replegaron en micro- 
contextos, es decir, en pequeños ámbitos privados. Los 
grupos de rock que se formaban en barrios y escuelas, 
la edición de alguna revista juvenil subterránea, los gru­
pos de estudiantes de teatro, algunas actividades cultu­
rales realizadas al amparo de instituciones religiosas 
fueron algunas de las pocas formas de resistencia 
cultural que lograron escapar del control del aparato 
represor.

A partir de 1981, cuando se inició la crisis del gobier­
no de la dictadura y especialmente luego de la guerra 
de Malvinas, afloraron las manifestaciones culturales 
críticas al orden impuesto. Una de las expresiones cul­
turales más importantes fue el resurgimiento en esca­
la masiva del rock nacional, que a partir de Malvinas 
volvió a ser difundido en las radios y permitió a los jó­
venes celebrar encuentros multitudinarios en recitales, 
muchos de los cuales adquirieron un claro tono político 
antidictatorial. Otros hechos significativos fueron el mo­
vimiento Teatro Abierto, lanzado en 1981, que presentó 
un ciclo de obras que rompieron con cinco años de cen­
sura y silencio; la difusión de algunos programas radiales conduci­
dos por periodistas que no aceptaron reproducir el discurso oficial, 
como Eduardo Aliverti, y la gran difusión que alcanzó la revista H u ­
mor, en cuyas páginas podían leerse críticas y denuncias de tono sa­
tírico contra la dictadura, en parte protegidas por el formato de una 
publicación humorística.

El historietista Héctor Germán 
O esterh e ld , au to r  de El 
eternauta, fue secuestrado en 
abril d e  197 7  y a se s in a d o  lu ego  
p o r  un g ru p o  d e ta re a s , p o r  su 
v in cu lación  con M ontoneros. 
C uatro  d e  su s hijos también 
fu eron  se c u e s tr a d o s  y 
asesinados.
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1
Comunicados 
emitidos por la 
Junta Militar el 24 
de marzo de 1976, 
difundidos por 
todos los medios 
de comunicación 
masivos.

D O C U M E N T O

2
Rodolfo Walsh, 
Carta abierta de 
un escritor a la 
Junta Militar, 24 
de marzo de 1977.

LAS V O CES DE LOS CO N TEM PO RÁ N EO S

SOBRE EL GOLPE CÍVICO-MILITAR DEL 24 DE MARZO 
DE 1976 
COMUNICADOS DE LA JUNTA MILITAR A LA POBLACIÓN
Com unicado N.° 1: "Se comunica a La población que a partir de la fecha, el país se en­
cuentra bajo el control operacionaL de Las Fuerzas Armadas. Se recomienda a todos 
los habitantes el estricto acatamiento a las disposiciones y directivas que emanen de 
autoridad militar, de seguridad o policial, así como extremar el cuidado en evitar ac­
ciones y actitudes individuales o de grupo que puedan exigir la intervención drástica  
del personal en operaciones".

Com unicado N.° 2: "Con la finalidad de preservar el orden y la tranquilidad, se re­
cuerda a la población la vigencia del estado de sitio. Todos los habitantes deberán 
abstenerse de realizar reuniones en la vía pública y de propalar noticias alarmistas. 
Quienes así lo hagan, serán detenidos por la autoridad (militar, de seguridad o poli­
ciales). Se advierte asimismo que toda manifestación callejera será severamente  
reprimida".

Com unicado N.° 19: "Se comunica a la población que la Junta de Com andantes Ge­
nerales ha resuelto que sea reprimido con la pena de reclusión por tiempo indetermi­
nado quien por cualquier medio difundiere, divulgare o propagare comunicados o 
imágenes provenientes o atribuidas a asociaciones ilícitas o a personas o grupos no­
toriamente dedicados a actividades subversivas o al terrorismo. Será reprimido con 
reclusión de hasta 10 años, el que por cualquier medio difundiere, divulgare o propa­
gare noticias, comunicados o imágenes con el propósito de perturbar, perjudicar o 
desprestigiar las actividades de las Fuerzas Armadas, de seguridad o policiales".

SOBRE LAS DENUNCIAS CONTRA LA DICTADURA 
CÍVICO-MILITAR 
LA CARTA ABIERTA DE RODOLFO WALSH A LA JUNTA 
MILITAR

*
1. La censura de prensa, la persecución a intelectuales, el allanam iento de mi casa en 
el Tigre, el asesinato de amigos queridos y la pérdida de una hija que murió com ba­
tiéndolos son algunos de los hechos que me obligan a esta forma de expresión clan ­
destina después de haber opinado libremente como escritor y periodista durante casi 
treinta años.

El primer aniversario de esta Junta Militar ha motivado un balance de la acción de 
gobierno en documentos y discursos oficiales, donde lo que ustedes llam an aciertos 
son errores, los que reconocen como errores son crím enes y lo que omiten son 
calamidades.

El 24 de marzo de 1976 derrocaron ustedes a un gobierno del que formaban parte, 
a cuyo desprestigio contribuyeron como ejecutores de su política represiva, y cuyo 
término estaba señalado por elecciones convocadas para nueve meses más tarde. En 
esa perspectiva lo que ustedes liquidaron no fue el mandato transitorio de Isabel 
Martínez, sino la posibilidad de un proceso democrático donde el pueblo remediara 
males que ustedes continuaron y agravaron. [...]
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2. Quince mil desaparecidos, diez mil presos, cuatro mil muertos, decenas de miles 
de desterrados son la cifra desnuda de ese terror.

Colm adas las cárceles ordinarias, crearon ustedes en las principales guarniciones 
del país virtuales campos de concentración donde no entra ningún juez, abogado, pe­
riodista, observador internacional. El secreto militar de los procedimientos, invocado 
como necesidad de la investigación, convierte a La mayoría de las detenciones en se­
cuestros que permiten la tortura sin límite y el fusilamiento sin juicio. [...]

3. La negativa de esa Junta a publicar los nombres de los prisioneros es, asimismo, 
la cobertura de una sistemática ejecución de rehenes en lugares descam pados y en 
horas de la madrugada con el pretexto de fraguados combates e imaginarias tentati­
vas de fuga. [...]

4. Entre mil quinientas y tres mil personas han sido m asacradas en secreto después 
que ustedes prohibieron informar sobre hallazgos de cadáveres que en algunos ca ­
sos han trascendido, sin embargo, por afectar a otros países, por su magnitud genoci­
da o por el espanto provocado entre sus propias fuerzas. [...]

5. Estos hechos, que sacuden la conciencia del mundo civilizado, no son sin embar­
go los que mayores suf rimientos’han traído al pueblo argentino ni las peores vio lacio­
nes de los derechos humanos en que ustedes incurren. En la política económica de 
ese gobierno debe buscarse no solo la explicación de sus crímenes sino una atroci­
dad mayor que castiga a millones de seres humanos con la miseria planificada.

En un año han reducido ustedes el salario real de los trabajadores al 40%, dismi­
nuido su participación en el ingreso nacional al 30%, elevado de 6 a 18 horas la jor­
nada de labor que necesita un obrero para pagar la canasta familiar, resucitando así 
formas de trabajo forzado que no persisten ni en los últimos reductos coloniales.

Congelando salarios a culatazos mientras los precios suben en las puntas de las 
bayonetas, aboliendo toda forma de reclam ación colectiva, prohibiendo asam bleas 
y comisiones internas, alargando horarios, elevando la desocupación al récord del 
9% prometiendo aumentarla con 300.000 nuevos despidos, han retrotraído las rela­
ciones de producción a los com ienzos de la era industrial, y cuando los trabajadores 
han querido protestar los han calificado de subversivos, secuestrando cuerpos ente­
ros de delegados que en algunos casos aparecieron muertos, y en otros no 
aparecieron.

Los resultados de esa política han sido fulminantes. En este primer año de gobier­
no et consumo de alim entos ha disminuido el 40%, el de ropa más del 50%, el de me­
dicinas ha desaparecido prácticam ente en las capas populares. Ya hay zonas del 
Gran Buenos Aires donde la m ortalidad infantil supera el 30%. [...]

Basta andar unas horas por el Gran Buenos Aires para comprobar la rapidez con 
que semejante poLítica la convirtió en una villa miseria de diez millones de habitan­
tes. Ciudades a media luz, barrios enteros sin agua porque las industrias monopólícas 
saquean las napas subterráneas, m illares de cuadras convertidas en un solo bache 
porque ustedes solo pavimentan los barrios militares y adornan la Plaza de Mayo, el 
río más grande del mundo contaminado en todas sus playas porque los socios del mi­
nistro Martínez de Hoz arrojan en él sus residuos industriales, y la única medida de 
gobierno que ustedes han tomado es prohibir a la gente que se bañe. [...]

Si una propaganda abrumadora, reflejo deforme de hechos malvados, no preten­
diera que esa Junta procura la paz, que el general Videla defiende los derechos huma­
nos oque el almirante Massera ama la vida, aún cabría pedir a los señores com andan­
tes en jefe de las tres armas que meditaran sobre el abismo al que conducen al país 
tras la ilusión de ganar una guerra que, aun si mataran al último guerrillero no haría 
más que em pezar bajo nuevas formas, porque las causas que hace más de veinte años
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Lisandro R. Cubas, 
exdetenido 
desaparecido, 
testimonio dado 
ante la Comisión 
Nacional sobre la 
Desaparición de 
Personas 
(CONADEP) en 
1984.
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4
Entrevista del 
periodista 
estadounidense 
Christopher 
Hitchens a Jorge 
R. Videla, 
realizada en 
diciembre de 1977.
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mueven la resistencia del pueblo argentino no estarán desaparecidas, sino agravadas 
por el recuerdo del estrago causado y la revelación de las atrocidades cometidas [...].

EL TESTIMONIO DE UN SECUESTRADO SOBRE 
"LA CAPUCHA"

El secuestrado arribaba encapuchado (tabicado), situación en la que permanecería 
durante toda su estadía en el lugar [...]. La tortura psicológica de la capucha es tanto 
o más terrible que la física, aunque sean dos cosas que no se pueden com parar ya que 
una procura llegar a los umbrales del dolor. La capucha procura la desesperación, la 
angustia y la locura. [...] Encapuchado tomo conciencia de que el contacto con el 
mundo exterior no existe. Nada te protege, la soledad es total. Esa sensación de des­
protección, aislamiento y miedo es muy difícil de describir. El solo hecho de no poder 
ver va socavando la moral, disminuyendo la resistencia [...]. La capucha se me hacía 
insoportable, tanto es así que un miércoles de traslado pido a gritos que se me tras­
lade: "¡A mí... a mí... 571!". La capucha había logrado su objetivo, ya no era Lisandro 
Raúl Cubas, era un número.

SOBRE LOS OBJETIVOS Y PUNTOS DE VISTA DE LOS 
EJECUTORES DEL TERRORISMO DE ESTADO

EL CONCEPTO DE "CRIMEN IDEOLÓGICO", SEGÚN VIDELA
Delante de mí estaba sentado el general Videla, uno de los líderes de la Junta Militar 
argentina. Me estaba explicando alegrem ente por qué tantos argentinos habían 
desaparecido durante su gobierno.

— Usted sabe cómo es — dijo— . Inclusive en Estados Unidos Los jóvenes escapan  
de sus casas o desaparecen sin dar explicaciones. Desgraciadam ente ocurren acci­
dentes en las rutas. Por otra parte hay que considerar las fuerzas de la subversión, el 
enemigo interno. Muchos jóvenes alocados se unierpn a los guerrilleros montoneros; 
ahora están arrepentidos de lo que hicieron, pero les tienen demasiado miedo a los 
que fueron sus compañeros para salir a la superficie y formar parte de una sociedad  
civilizada. Se exagera mucho con esto de los desaparecidos — continuó— . Ese asunto 
fue manipulado por los enemigos de la Argentina, quienes intervenían activa e ince­
santemente en el tema a través de los medios de comunicación.

En ese punto decidí que no podría vivir conmigo mismo sí no lo interrumpía. Dije: 
Puede haber fugitivos de la guerrilla, seguro que los hubo y que fueron guerrilleros. 
Pero veamos, por ejemplo, el caso de Claudia Inés Grumberg, que era parapléjica. No 
podía haber sido montonera, ni mucho menos escapado. Además, la vieron por últi­
ma vez en manos de la policía militar de Buenos Aires.

Cortésmente dijo el general: "En ese caso, habrá sido culpable de algún crimen 
ideológico".

Debe haber sido muy obvio mi asombro, porque Videla agregó, para ayudarme a 
comprender: “Aquellos que ofenden la forma de vida occidental y cristiana son tan 
peligrosos como los que arrojan bombas".
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EL AVAL DE NICOLAIDES A LA "GESTA" DE SUS 
SUBORDINADOS

DOCUMENTO

Estoy decidido a comprometer toda mi autoridad, todo mi prestigio y hasta mi vida si 
fuera necesario, para asegurar a cada uno de los hombres que participaron en esta 
gesta todo el respaldo que corresponde a un combatiente que actuó en el marco ins­
titucional de su fuerza y en respuesta a una agresión llevada a cabo por un enemigo 
artero, y a quien le corresponden todas las consideraciones pertinentes para el ven­
cedor de una contienda.

LA "CONQUISTA DEL HOMBRE", SEGÚN RAMÓN CAMPS
Tengo que partir de la base de que la lucha contra la subversión que se libró acá, en 
la Argentina, no termina solamente en el campo militar. Esta lucha tiene varios cam ­
pos y tiene por finalidad conquistar al hombre. Es decir, que ahora todos los sectores 
del quehacer del país deben apoyar esa conquista del hombre, su mente, su corazón. 
A las acciones armadas hay que apoyarlas en el campo económico, en el social y en 
el político... Sí, hubo muertos y desaparecidos. Todo lo hicimos para defender al hom­
bre en forma integral. Nuestro único fin fue el hombre, el hombre argentino. Por él se 
mató y por él se murió... Yo vencí a la subversión en su centro de gravedad, en Buenos 
Aires, y me siento orgulloso de ello y asumo toda mi responsabilidad y la de los 30.000 
hombres que conduje en la lucha. Lo hago porque estoy consciente de que esa lucha 
no ha terminado y de que es imprescindible terminarla. Si ayer estuve en la primera 
línea con el arma en la mano, hoy combato y doy la cara con las ideas. Si es preciso 
volveré a empuñar el arma para combatir. Lo que ocurre es que Occidente no tiene 
vocación de triunfo. Nos avergonzam os de nuestras ideas y acciones.

Así, acabam os pidiendo disculpas por haber triunfado.

SOBRE LOS ORGANISMOS DEFENSORES DE LOS 
DERECHOS HUMANOS

LOS PAÑUELOS BLANCOS DE LAS MADRES
Azucena Villaflor — la primera presidenta de la organización, secuestrada por el te­
niente Astiz y también desaparecida—  dijo a principios de 1977: "Como todas las ins­
tancias legales a las que apelábam os, todas las gestiones que hacíamos, todas las vi­
sitas y rogativas en los distintos centros de poder no daban ningún resultado, entonces 
había que ir a Plaza de Mayo, donde se habían gestado los acontecimientos impor­
tantes del país, donde siempre se había reclamado. Cuando fuéramos bastantes ma­
dres, íbamos a meternos en la Casa Rosada e imponerle al presidente de facto sobre 
lo que ocurría, porque tal vez él no conocía la situación en profundidad... Así, acorda­
mos el 30 de abril como fecha del primer encuentro, pero era tal la desesperación, el 
dolor y la inexperiencia, que el 30 caía sábado, entonces muchas no fueron y además, 
en la plaza, casi no había movimiento de gente. Decidimos volver al viernes siguiente 
y eran casi treinta. Pero ahí una señora, Dora Penelas, dijo: 'No nos reunamos los vier­
nes, trae mala suerte'. Decidimos, entonces, fijar el jueves como día de reunión.

Cristino Nicolai- 
des, comandante 
en jefe del 
Ejército, 
declaraciones 
publicadas en 
diario La P ren sa , 
febrero de 1982.
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Ramón J.Camps, 
exjefe de la 
Policía bonaeren­
se, entrevistado 
por el diario 
español P ueb lo  en 
1983.
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María Adela Gard 
de Antokoletz, 
vicepresidenta de 
las Madres, 
testimonio dado 
en 1984.
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Testimonio de 
María del Rosario 
Cerruti, sobre la 
entrevista que 
mantuvieron tres 
Madres de Plaza 
de Mayo con el 
ministro del 
Interior Albano 
Harguindeguy,el 
11 de mayo 
de 1977.
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9
Solicitada firmada 
por más de 200 
personas, 
publicada en el 
diario La P ren sa , 
el 5 de octubre de 
1977.

Para identificarnos entre La multitud se nos ocurrió que cada una debía Llevar un 
pañal y ya frente a la catedral colocam os uno de ellos sobre un palo, como si fuera 
una bandera. Después, algunas comenzaron a ponerse al atuendo en la cabeza y de­
cidieron bordar el nombre de sus hijos desaparecidos, pero como la tela del pañal no 
se presta para eso lo reem plazam os por el pañuelo".

RESPUESTA DE ALBANO HARGUINDEGUY A LAS MADRES
La audiencia fue por la tarde; estuvimos con el ministro casi una hora y cuando sa li­
mos, había sesenta madres esperando en la plaza.

El diálogo con Harguindeguy fue áspero. Con una lista de desaparecidos en la 
mano, el ministro dijo: "Esto es algo que están haciendo bandas que no podemos con­
trolar...”. El ministro reconoció a una de Las tres mujeres; era la señora Beatriz Neu- 
jaus, esposa de un teniente coronel retirado de la misma arma y promoción que Har­
guindeguy, a quien hacía más de un año Le habían secuestrado a su hija em barazada. 
Al verla, Harguindeguy se mostró sorprendido: "¿Pero su hija todavía no apareció? ¡Yo 
creía que había aparecido!", y añadió: "Señoras, yo mismo he tenido que sacar a mi 
sobrina de acá, del país, la llevé a México y Les digo... allá  en México hay muchas chi­
cas que se han ¡do, se han ido... y algunas están ejerciendo la prostitución y hacen 
creer que están desaparecidas. Pero díganme, sus hijos., tal vez los muchachos se fue­
ron con alguna mujer, miren que los chicos a veces...".

PRIMERA SOLICITADA EN LA QUE SE PIDE INFORMACIÓN 
SOBRE EL DESTINO DE LOS DESAPARECIDOS

Al excelentísim o señor presidente.
A Los altos mandos de las Fuerzas Amadas.
A la Junta Militar.
A las autoridades eclesiásticas.
A la Corte Suprema de Justicia.
El Excmo. Señor Presidente de la Nación Tte. Gral. Jorge Rafael Videla, en una re­

ciente conferencia de prensa celebrada en Estados Unidos expresó: "Quien diga la 
verdad no va a recibir represalias por ello".

¿A quién debemos recurrir para saber La Verdad sobre la suerte corrida por nues­
tros hijos? Somos la expresión del dolor de cientos de madres y esposas de 
Desaparecidos.

También prometió elSr. Presidente en la misma oportunidad "Una navidad en Paz”. 
La Paz tiene que em pezar por La Verdad.

La Verdad que pedimos es saber si nuestros Desaparecidos están vivos o muertos 
y dónde están. ¿Cuándo se publicarán las listas completas de detenidos? ¿Cuáles han 
sido las víctimas del exceso de represión al que se refirió el Sr. Presidente?

No soportamos ya la más cruel de las torturas para una madre, la incertidumbre 
sobre el destino de sus hijos. Pedimos para ellos un proceso legal y que sea así proba­
da su culpabilidad o inocencia y, en consecuencia, juzgados o liberados.

Hemos agotado todos los medios para llegar a La Verdad, por eso hoy pública­
mente, requerimos la ayuda de los hombres de bien que realmente amen la verdad y 
la paz, y de todos aquellos que auténticamente creen en Dios y en el Juicio Final, del 
que nadie podrá evadirse.



LA BÚSQUEDA DE LAS ABUELAS DE PLAZA DE MAYO
Localizar a estos pequeños fue una tarea que emprendimos en octubre de 1977 un 
pequeño grupo de mujeres que, como tantas otras, buscábam os desesperadam ente  
a nuestros hijos desaparecidos y a sus chiquitos o a los bebés que habían dado a luz 
en cautiverio nuestras hijas em barazadas. Durante años reclamamos, investigamos, 
recorrimos barrios, ciudades y países y fuimos pasando de una búsqueda artesanal a 
una búsqueda metódica, casi científica, utilizando toda nuestra capacidad de im agi­
nación y sentido común.

Pudimos así, muy lentamente, localizar algunos de los niños, desentrañando la 
maraña de ocultamientos y falsedades que los rodeaba, pero falta localizar aún va­
rios centenares...

Uno de los escollos casi insalvables que se nos presentaba al encontrar a un niño 
era que debíamos demostrar que se trataba del chiquito buscado, no contando a ve­
ces con ningún elemento para identificarlo, sobre todo en casos de niños nacidos en 
cautiverio. Recorriendo centros científicos de todo el mundo obtuvimos el apoyo de 
la ciencia (Blood Center de Nuetfa York y Sociedad para el Adelanto de la Ciencia de 
Estados Unidos) y así hoy podemos tener la absoluta certeza de la identidad de un 
niño desaparecido sobre la base de análisis hemogenéticos realizados a él mismo y a 
sus presuntos abuelos u otros parientes (índice de abuelidad). En un Banco Nacional 
de Datos quedarán archivados los mapas genéticos de todas las fam ilias que tienen 
niños desaparecidos, para que estos, en el futuro, si no alcanzam os a localizarlos, 
puedan ellos mismos retornar a sus legítim as familias.

LAS "LOCAS"* DE PLAZA DE MAYO, SEGÚN CORTÁZAR
Lo irracional. Lo inesperado, la bandada de palomas, las Madres de Plaza de Mayo 
irrumpen en cualquier momento para desbaratar y trastocar los cálculos más cientí­
ficos de nuestras escuelas de guerra y de seguridad nacional. Sigam os siendo locos 
Madres y Abuelas de la Plaza de Mayo, exiliados de adentro y de afuera. Sigamos 
siendo locos argentinos: no hay otra manera de acabar con esa razón que vocifera sus 
eslóganes de orden, disciplina y patriotismo. Sigam os lanzando las palom as de la 
verdadera patria a los cielos de nuestra tierra y de todo el mundo.

(*) El periódico porteño redactado en lengua inglesa Buenos Aires H erald  las lla ­
mó las "locas de Plaza de Mayo", porque según su director, Robert Cox, demostraban 
"cuán valientes y resistentes pueden ser los argentinos comunes".

SOBRE LA MOVILIZACIÓN DE LA CGT DEL 30 DE MARZO 
DE 1982

ARTÍCULO PERIODÍSTICO SOBRE LA REPRESIÓN A LA 
MOVILIZACIÓN EN PLAZA DE MAYO

Existen serios indicios de que hasta 24 horas antes de la concentración de la C.G.T. 
dos posibilidades eran debatidas en el seno del gobierno militar. [...]

Quienes pregonaban un tratamiento político del problema se inclinaban, en gene­
ral, a permitir la concentración cegetista, sin autorizarla formalmente. Aducían que
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esa actitud acarrearía, en definitiva, menos problemas al gobierno que los que sobre­
vendrían si se reprimía la marcha.

Pero la intención, además, era demostrar que la C.G.T. no poseía poder de convo­
catoria, lo que quedaría demostrado si no se entorpecía el acto, señalaban.

Esta línea de respuesta política al "putsch" grem ial contenía ciertos riesgos que el 
poder debía correr. Por ejemplo, si se producían incidentes en plena Plaza de Mayo.

Frente a ello, se proponía un control en los accesos a la Capital, impidiendo el in­
greso de contingentes de desocupados y suspendidos, obligando a estos a quedarse 
del otro lado de la General Paz.

En resumen, subrayaban que el deterioro gubernam ental sería menor que el de la 
represión lisa y llana.

Fuentes informadas dijeron que uno de los comandantes en Jefe Llegó a proponer 
en el seno de la Junta un operativo preventivo (¿la detención de los principales diri­
gentes?) para abortar la conducción de la protesta. [...]

Según testimonios fidedignos, mientras esta discusión se llevaba a cabo, desde las 
entrañas del poder se ponía en marcha un gigantesco operativo militar que devino en 
una represión indiscriminada y violenta, cuyas consecuencias políticas recién ahora 
se com ienzan a evaluar. [...]

Pero el llam ado de la C.G.T. encontraba un terreno fértil; a la Plaza de Mayo tam ­
bién concurrirían muchos trabajadores afectados por la crisis quienes responderían a 
la convocatoria con la simple consigna de querer trabajar.

SOBRE LA GUERRA EN LAS ISLAS MALVINAS 

TESTIMONIO DE UN SOLDADO QUE COMBATIÓ EN LA 
GUERRA DE MALVINAS

Ya en Malvinas distribuyeron raciones para diez días, pero se nos prohibía comerlas 
alegando que estas eran para el caso de que entráramos en combate. Tener estas ra­
ciones era como sacarte la lotería; por su parte, la comida caliente que nos suminis­
traban consistía en agua caliente con dos o tres fideos. Mi sección se tuvo que quedar 
en el aeropuerto para carga y descarga, tuvimos'que pasar la noche a la intemperie 
mientras los oficiales y suboficiales, por supuesto, la pasaban en las instalaciones del 
aeropuerto... Ya en las afueras de Puerto Argentino tomamos posiciones. Cavamos 
nuestras trincheras, que eran de 1,20 por 3 metros. Tratábamos de acondicionarlas  
porque las características del suelo de Malvinas hacían que se llenaran de agua en un 
corto tiempo. La vida a llí era muy dura. Porque además de las dificultades de comida, 
tampoco conseguíam os agua. Lo terrible era que frente a estas privaciones vi a com ­
pañeros estaqueados, a la intemperie bajo el frío, debido a que fueron a pedirle al te­
niente a cargo más comida. El teniente interpretó que habían abandonado su puesto 
y los consideró como traidores a la patria; por eso los estaqueó. Esta situación se re­
petía corrientemente... Teníamos la misma información que el resto del país, así que 
La mayoría del tiempo pensamos que íbamos ganando. Nos enteramos de que los in­
gleses habían hecho cabecera de playa, que seguían avanzando, pero nosotros igual 
íbamos venciendo, según nos decían.
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ENTREVISTA DE LA PERIODISTA ITALIANA ORIANA FALLACI 
A GALTIERI

Oriana Fa llad .—  Presidente Galtieri, cuando usted piensa en lo que ha hecho, y aludo 
a los centenares de jóvenes que han muerto, a los centenares que morirán todavía [...], 
dígame: ¿nunca se pregunta a sí mismo si valía la pena? ¿Nunca se dijo "a lo mejor he 
cometido un error"? ¿Usted no se arrepiente jamás?

Leopoldo Galtieri. —  No, señora periodista.
O. F. —  ¿No? Sin embargo, no me parece que usted tenga muchos motivos para es­

tar satisfecho. No obstante las consignas triunfalistas y eslóganes que propala la te­
levisión argentina, "Venceremos”, "Vamos a vencer", "Estamos por ganar", las islas es­
tán prácticam ente de vuelta en manos de los británicos y ha llegado el momento de 
tener en cuenta la palabra que aquí nadie quiere pronunciar: la palabra derrota.

L. G. —  No, señora periodista. Las Malvinas no han regresado a manos de Los britá­
nicos. Los británicos todavía tienen que capturarlas y el resultado de la batalla que 
tendrá lugar en Puerto Argentino no es tan seguro como usted cree. Yo soy mucho 
más optimista que usted. [...]. De hecho no soy el único que cree que lo que hicimos el 
2 de abril era lo correcto. Todo el pueblo argentino lo cree.

[-]
O. F. —  La historia enseña que cuando las cosas van mal en una sociedad, en un 

país, aquellos que están en el poder hacen lo guerra: así el pueblo se excita y olvida 
los fracasos, las culpas, los crím enes de quienes gobiernan. Además de su m egalom a­
nía en 1940, Mussolini entró en guerra justam ente por esto. ¿Le ofende la 
comparación?

L. G.—  Sí, señora periodista. Me ofende mucho.
O. F.—  Gracias a Dios. Pero si no es un cálculo frío, señor presidente, entonces ha 

habido errores de cálculo. ¿O debería decir ilusiones? Para comenzar, La ilusión de 
que Gran Bretaña no reaccionaría, no mandaría su flota tan lejos de casa. ¿O me 
equivoco?

L. G. —  No. Le diré que si una reacción británica nos parecía posible, nunca lle ­
gam os a verla como una probabilidad. [...] De todas formas, yo nunca esperé una 
respuesta tan desproporcionada. No la esperaba nadie. ¿Porqué un país situado en 
el corazón de Europa debía afectarse tanto por unas islas tan lejanas en el océano  
Atlántico y que no les sirven para ningún interés nacional? Me parece a lgo  que ca ­
rece de sentido.

[...]
O. F. —  ¿Cómo establecer una dem ocracia después de que miles y miles de oposi­

tores han sido masacrados, es decir, después de que el país ha sido privado de tantas 
vidas jóvenes, de tantas mentes frescas? Y si de verdad le gusta la democracia, ¿por 
qué sigue diciendo que las urnas electorales están bien guardadas?

L. G .—  Porque lo están, alm acenadas a buen resguardo para ser usadas de nuevo. 
Si no hubiese querido usarlas de nuevo las hubiera quemado, ¿no? Pero déjeme res­
ponder a la pegunta acerca de las vidas jóvenes y acerca de las mentes frescas. Ellos 
no representaban a la oposición. No querían participar en ninguna oposición. Pero ol­
videmos el pasado, señora periodista. Ocupémonos más bien del futuro.

O. F. —  Bueno... el futuro me parece bastante oscuro para usted, señor presidente. 
Son muchos los que dicen que a causa de esta guerra usted no continuará siendo pre­
sidente mucho tiempo, que sus días están contados.

L. G. —  Mire, sin duda este conflicto tendrá también consecuencias internas. Se di­
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ría, que a causa de Las MaLvinas, Argentina ha madurado de goLpe. Muchas cosas 
cambiarán cuando regresen a casa Los hombres que ahora están en La guerra, porque 
eLLos especiaLmente estarán más dispuestos aun que los demás para una vida poLítica 
que incLuya La disidencia. En cuanto a mí... he sido designado presidente hasta fines 
de marzo de 1984. Si me quedaré hasta esa fecha, no Lo sé. Pero más bien creo que sí.

[...]
O. F. —  VoLviendo a La pregunta que Le formulé al principio, ¿por qué en el nombre 

de Dios, por qué ha com enzado este lío? ¿Por qué no esperó como ahora dice poder 
hacerlo? El punto es... señor presidente, usted es un general, ¿verdad? Usted es un sol­
dado. Usted lleva uniforme, ¿cierto? ¿Usted ha estado alguna vez en una guerra?

L. G. —  Bueno, otro tipo de guerra.
O. F. —  No, no. Digo una guerra, una verdadera guerra. Esa donde se dispara y se 

muere en combate.
L. G. —  No, no he estado nunca. No en una guerra convencional.
O. F. —  Yo, en cambio, sí. He estado en tres guerras, incluida La de Vietnam, como 

corresponsal de guerra. Por tanto yo sé qué es La guerra. Sé eso que usted no sabe. El 
problema es que en las guerras no pelean nunca aquellos que las declaran. Ni Las ven 
siquiera.

L. G. —  Muy cierto, pero no debería decírm elo solo a mí.
O. F. —  Santas palabras, señor presidente, pero suenan un tanto extrañas al oírlas 

pronunciadas por el representante de un régimen que nunca se preocupó por la liber­
tad. La suya es una dictadura, señor presidente, no Lo olvidemos.

L. G. —  Yo no la llam aría dictadura. Aquí la gente habla más que en un régimen de­
mocrático. El sistema no es democrático, estoy de acuerdo. Pero no es ni siquiera tan 
duro como en otros países que se definen democráticos.

O. F. —  Hace pocas semanas fueron secuestrados, aquí en Buenos Aires, casi delan­
te del Ministerio de Relaciones Exteriores, tres periodistas extranjeros y después de 
haberlos aterrorizado, maltratado y robado, se los abandonó desnudos en las afueras 
de la ciudad. Como usted y todos lo saben: milagrosamente regresaron con vida. Pero 
pocas personas quedan vivas después de estos secuestros y...

L. G. —  Y esas cosas ofenden a la Argentina. Es por eso que el presidente Galtieri 
recibe a los tres periodistas a La una de la mañana. Por eso les pide excusas en nom­
bre del pueblo y de La nación.

O. F. —  Si usted piensa así, ¿por qué puso a uno de esos asesinos como comandante 
de la guarnición en las Georgias? Hablo, por poner un ejemplo, del infame capitán 
Astiz.

L. G. —  El capitán Astiz pertenece a La Marina. Debido a su rango y a esa responsa­
bilidad se encontró en aquel puesto de avanzada en las Georgias cuando recupera­
mos las islas. Las acusaciones contra él deben ser probadas, señora periodista.

O. F. —  Hay pruebas en abundancia, señor presidente. Si no las hubiera, Suecia y 
Francia no hubieran pedido a los británicos que lo retengan como crim inal. Suecia, 
por la muchachita sueca de dieciséis años que fue arrestada por error y después tor­
turada hasta La muerte; Francia por dos monjas francesas que fueron raptadas, tortu­
radas, mutiladas y después echadas al mar desde un helicóptero. Y a causa de eso el 
capitán Astiz las llam aba las monjas voladoras.

L. G. —  Señora periodista, ¿quiere unirse al coro de acusaciones difundidas en el 
exterior por intereses internacionales antes de que el caso del capitán Astiz sea 
esclarecido?
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O. F. —  Por supuesto que quiero, señor presidente. Pero estas acusaciones no vie­
nen del extranjero. Vienen de aquí, de Argentina, donde la plaga de los desapareci­
dos es una vergüenza nacional que dura años.

L. G. —  En todas las guerras hay desaparecidos, señora periodista. ¿Puede imagi­
narse usted cuántos desaparecidos tengo en este conflicto? Piense en los desapareci­
dos que hubo en la Segunda Guerra Mundial, en el tiempo de Mussolini. Lo que suce­
dió aquí durante la oscura década del 70 fue una guerra y yo me temo que usted 
ignora detalles de esa guerra.

O. F. —  Señor presidente, ¿no se da cuenta de que si Europa y Occidente le niegan 
su apoyo también es por la indignación que estos hechos provocaron en nosotros?

L. G. —  Buena pregunta, señora periodista. Buen argumento. Estoy de acuerdo.
O. F. —  Entonces, ¿por qué me responde de esta manera? Dígame: ¿no le gustaría 

pertenecer a un país más respetado, donde existiera dem ocracia y la gente pueda 
pensar y hablar libremente, sin ser asesinada por algún capitán Astiz?

L. G. —  La dem ocracia es la máxima aspiración del presidente Galtierí, de su fami­
lia y creo que de la mayoría denlos argentinos. De hecho, la vida dem ocrática se res­
tablecerá pronto en la Argentina: la ley sobre partidos políticos ya ha sido prom ulga­
da por el próximo gobierno y saldrá a fin del mes próximo. Será el primer paso hacia 
la dem ocracia y, en ese momento, las Fuerzas Arm adas no deberán ejercer más el pa­
pel que ejercen hoy. Por lo menos eso espero. Este es un país complejo, sabe. Hay que 
tratar de entender por qué ocurren ciertas cosas y por qué los militares han debido 
siempre tomar las riendas. Problemas que incluyen una brusca inmigración a com ien­
zos de siglo, las realidades sociales que surgieron de la recesión mundial de 1930, el 
desarrollo demasiado rápido de la industrialización que nunca ha sido bien 
absorbida....
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La autojustificación de la 
represión militar.
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AHORA, 
FONSIN.

En los últimos tramos de la 
c a m p a ñ a  e le c to ra l, A lfonsín  
c e rra b a  los actos pron u n cian d o , 
ju n to  con  to d o s  los p re se n te s, el 
P reám b u lo  d e  la  Constitución 
N acio n al y a f irm a b a : "Con la 
democracia se come, se c u ra  y 
se educa". Por su p arte , los 
jó v e n e s  r a d ic a le s  c o re a b a n : 
“S o m o s la  v ida, somos la paz, 
so m o s  la  Ju n ta  C o o rd in ad o ra  
N acion al".

LA RETIRADA DE LAS FUERZAS ARMADAS DEL 
GOBIERNO 
HACIA LAS ELECCIONES GENERALES

La movilización y los disturbios del 16 de diciembre de 1982 acele­
raron los tiempos políticos. En febrero de 1983, Bignone, obligado a 
establecer un cronograma electoral, fijó el 30 de octubre de 1983 
como fecha para los comicios, a pesar de que no pudo lograr que los 
partidos aceptaran clausurar la revisión del pasado. Esta decisión 
provocó una reacción crítica por parte de sectores de oficiales jóve­
nes, que reivindicaban su triunfo sobre la guerrilla y su participa­
ción en Malvinas. La oficialidad consideraba que una salida política 
en esas condiciones los dejaba expuestos a futuros enjuiciamientos 
que consideraban ilegítimos, ya que, sostenían, ellos habían actua­
do cumpliendo órdenes de sus superiores.

En abril, el gobierno dio a conocer el llamado “Documento Final”. 
Con el objetivo de terminar con las “secuelas de la lucha antisubver­
siva”, las Fuerzas Armadas declararon que “los desaparecidos esta­
ban muertos”. El documento fue rechazado por la mayoría de las 
organizaciones políticas y sociales, incluida la Iglesia. Alfonsín re­
clamó que fuera “la Justicia” y no solo “la Historia” quien se encar­
gara de revisar el pasado, y también denunció la existencia de un 
pacto sindical-militar para tender un “manto de olvido” sobre la ac­
tuación militar entre 1976 y 1983.

Con estos hechos, Alfonsín inició su campaña electoral, diferen­
ciándose del justicialismo y asumiendo el discurso más duro de 
oposición a la dictadura. La actuación de la Multipartidaria se debi­
litó, porque cada partido comenzó a posicionarse por separado fren­
te al gobierno y al electorado.
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El "arco politico" 
frente
a las elecciones 
de 1983

Los partidos políticos frente a las elecciones

El liderazgo político de Alfonsín se consolidó con el triunfo del Mo­
vimiento Renovación y Cambio, en las elecciones internas de la UCR, 
sobre la Línea Nacional, que lideraba Carlos R. Contín después de 
la muerte de Ricardo Balbín. El 29 de julio de 1983 el Comité Nacio­
nal de la UCR proclamó a Alfonsín como presidente del partido y, 
luego, candidato a presidente de la Nación. Con el propósito de es­
tablecer alianzas para fortalecer su posición en el interior del parti­
do, Alfonsín ofreció la candidatura a vicepresidente a Víctor Martí­
nez — de la influyente Línea Córdoba del partido radical— y a 
Fernando de la Rúa — dirigente del balbinismo— , la candidatura a 
senador por la Capital Federal.

En el peronismo la situación era más confusa. Muchos de sus 
dirigentes y militantes habían sido perseguidos durante la dictadu­
ra, y dada la casi completa desaparición de su ala izquierda, la con­
ducción del movimiento había quedado a cargo de los dirigentes 
políticos y sindicales más moderados. En este marco de crisis in­
terna, varias corrientes se disputaron el liderazgo: Antonio Cafiero 
— del Movimiento de Unidad, Solidaridad y Organización, cercano 
a la “CGT Brasil”—; Federico Robledo —apoyado por sindicalistas 
de la “CGT Azopardo”, como Jorge Triaca, que habían colaborado 
con la dictadura—; y Vicente Saadi, un viejo político catamarqueño 
apoyado por Intransigencia y Movilización Peronista, que intentaba 
reagrupar los sectores de la izquierda peronista. Los enfrentamien­
tos entre las corrientes internas fortalecieron la posición de ítalo A. 
Luder, un independiente de tendencia moderada. Finalmente, los 
candidatos fueron elegidos en un congre­
so interno en el que no estuvo claramen­
te definida la representatividad de los par­
ticipantes y en el que algunos grupos de 
la derecha peronista actuaron con gran 
violencia. En ese mismo congreso, el Con­
sejo Nacional Justicialista proclamó como 
candidatos a presidente y vice a Luder y 
al chaqueño Deolindo F. Bittel; y Hermi­
nio Iglesias desplazó a Cafiero de la can­
didatura a la gobernación de la provincia 
de Buenos Aires.

Los otros partidos que 
participaron en la campaña 
para las elecciones 
generales del 30 de octubre 
fueron la Unión de Centro 
Democrático, liderada por 
Álvaro Alsogaray; la Alianza 
Federal, heredera del 
partido fundado por 
Manrique; el Movimiento de 
Integración y Desarrollo, 
dirigido por Rogelio F. 
Frigerio; los partidos 
provinciales y los partidos 
de izquierda. Entre estos 
últimos, el más importante 
fue el Partido Intransigente, 
liderado por Oscar Alende, 
que aglutinó a simpatizantes 
de sectores de izquierda. El 
Pl apareció como una 
opción que conjugaba 
muchas de las tradicionales 
posiciones de la izquierda 
con el régimen político 
democrático y la defensa de 
los derechos humanos. • I

Afiche d el arti s ta  p lá stic o  R icard o  Carparti.

ARGENTINA 
contra la dictadura y por la democracia

CUÍB RVRA LA RECUPERACION DEMOCRATICA ARGENTINA
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"Aparición con 
vida"

En la Argentina, el 
movimiento por los 
derechos humanos surgió 
con diversas identidades: el 
humanismo cristiano; los 
liderazgos políticos de los 
partidos democráticos; la 
intelectualidad 
comprometida; la población 
en general. En el contexto 
de este reclutamiento de 
orígenes heterogéneos, con 
grados y tipos de 
compromiso variados, con 
propuestas ideológicas y 
experiencias vitales tan 
dispares, el movimiento 
pudo encontrar un núcleo 
mínimo de unidad, dada por 
la definición del opositor- 
enemigo y simbolizada en 
alguna consigna unificadora 
en cada momento de la 
historia. “Aparición con vida" 
fue la consigna aglutinadora 
durante la dictadura militar. 
Esta consigna condensaba 
el sentido de la lucha del 
movimiento por los 
derechos humanos: como 
memoria de la sociedad, 
construyendo y recuperando 
su identidad y como 
proyecto hacia el futuro 
planteando las alternativas 
de una sociedad posible. • | 
Elízabeth Jelin, 'Otros silencios, 
otras voces: el tiempo de la 
democratización en la 
Argentina", en Los m ovim ien tos 
so c ia le s  an te  la  crisis.

A Ifonsín en cam pañ a: acto 
de septiembre de 1983.

http://goo.gl/hJ3XCh

Los derechos humanos y la campana electoral

El 22 de septiembre de 1983, el gobierno dio a conocer la “Ley de 
Pacificación Nacional”, que exculpaba a los miembros de las Fuer­
zas Armadas de los crímenes cometidos entre el 25 de mayo de 1973 
y el 17 de junio de 1982. Unos días más tarde, por medio de un de­
creto, ordenó destruir todos los documentos relacionados con el ac­
cionar represivo. Con esta ley, considerada por la sociedad una “ley 
de autoamnistía”, los militares pretendieron cerrar definitivamente 
al nuevo gobierno la revisión del pasado y frenar las acciones judi­
ciales que ya se habían iniciado.

Este hecho reforzó aún más la centralidad del tema de los dere­
chos humanos en el debate político de la campaña electoral. En Bue­
nos Aires, los organismos de derechos humanos convocaron a una 
marcha contra la ley de autoamnistía y más de 40.000 personas se 
reunieron frente al Congreso.

Alfonsín prometió que “el Parlamento de la democracia” deroga­
ría la ley de amnistía. Luder, en cambio, adoptó una posición muy 
ambigua, al considerar que sería difícil eliminar en el futuro las 
consecuencias jurídicas de la ley que amnistiaba a los represores.

A pocos días de las elecciones, los organismos de derechos hu­
manos emitieron un documento en el que dieron a conocer su de­
cisión de continuar luchando, durante la democracia, hasta obtener 
respuesta a sus demandas de libertad a los presos políticos, apari­
ción con vida de los detenidos-desaparecidos, juicio y castigo a los 
responsables de las violaciones de los derechos humanos y desman- 
telamiento del aparato represivo. También cuestionaron a la diri­
gencia política, sindical y eclesiástica por no haber adoptado una

posición firme so­
bre estas cuestiones 
durante la dictadu­
ra. Las Madres, por 
su parte, pidieron 
la formación de una 
comisión bicame- 
ral para que inves­
tigara y condenara 
a los responsables 
del terrorismo de 
Estado.

Acto d e  c ierre  d e  c a m p a ñ a  d e  R aú l Aífonsín 
en la Av. 9 d e ju lio .

http://goo.gl/hJ3XCh
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Elección presidencial

EL triunfo de Alfonsín

Las campañas preelectorales estuvieron 
acompañadas por un alto grado de mo­
vilización y participación política. Para 
otorgar la personería electoral a los par­
tidos políticos, el gobierno militar exigió 
la presentación de un número mínimo 
de afiliados. La población respondió ma­
sivamente y las campañas de afiliación 
tuvieron resultados que superaron todos 
los antecedentes históricos: 2.795.000 per­
sonas se afiliaron al PJ y 1.401.000 a la 
UCR. Los actos de cierre de campaña que 
se realizaron en todo el país congregaron 
a cientos de miles de manifestantes.

Los resultados de las elecciones del 30 de octubre de 1982 estu­
vieron marcados por una gran polarización del electorado: la UCR 
obtuvo aproximadamente 7.500.000 votos (el 52%) y 5.700.000 (el 
40%) el PJ. En un lejano tercer lugar se ubicó el Partido Intransi­
gente, con el 2% de los votos.

El triunfo de un candidato radical so­
bre uno peronista en elecciones sin pros­
cripciones sorprendió a una gran parte 
de la sociedad. Y la sorpresa fue aún ma­
yor por el éxito de la UCR en la provincia 
de Buenos Aires, un tradicional bastión 
electoral del peronismo. No obstante, el 
PJ ganó en muchas provincias, con lo que 
se aseguró varias gobernaciones y la ma­
yoría en el Senado de la Nación.

Los militares habían anunciado que el 
traspaso del gobierno a los civiles se efec- 
tivizaría en marzo de 1984. Pero la difu­
sión periodística de las durísimas conclu­
siones de la Comisión Rattenbach — creada por los propios militares 
para investigar la guerra de Malvinas—, que pedía la pena de muer­
te para Galtieri y Anaya, enfrentó aún más a la sociedad civil con el 
poder militar. En un clima de euforia, que se vivió en las calles y 
plazas de todo el país, Raúl Alfonsín asumió la presidencia el 10 de 
diciembre de 1983.

D urante el a c to  d e  cierre  de 
c a m p a ñ a  del ju stic ia lism o , 
H erm inio Iglesias q u e m ó  un 
féretro  q u e  re p re se n ta b a  a  la 
UCR. E ste  gesto p rovocó  un 
fu erte  rech az o  en  amplios 
sectores de la  so c ie d a d .

LA NACION
Amplia victoria del radicalismo 
en las elecciones presidenciales

U í0™ uIa encabezada por el Dr. Raúl Alfonsín se Imponía a la del Partido Ju stidalista por 54 a 38 por dentó; 
3 gobernador por Córdoba y Mendoza reconocieron sos derrotas: notable elecdón radical en la Capital 

íeoerai, la h u í  también venda en Buenos Aires y  podría contar con mayoría orooia en el Colegio E ledoraL

T ap a  d el d iario  La Nación, 
31 d e  o c tu b re  d e 1983.
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La presidencia de Raúl 
Aífonsín.
Página 111. 
Documento 16.

EL GOBIERNO DE RAÚL R. ALFONSÍN (1983-1989) 
El retorno a la democracia

Aífonsín a su m e  com o 
p re sid en te  de la  R epú blica . 
Siguiendo la  trad ición  p o lítica  
rad ica l, q u e  en los tiempos 
fu n d ac io n a le s  d e l rad ica lism o  
h a b ía  h ech o  d e  la  C onstitución 
el e je  d e  su p ro p u e sta , A ífonsín 
s e  p rese n tó  com o e l p o rtav o z  
d e los va/ores democráticos y 
d e  la  lib ertad  p o lítica . E sta  
p ro p u e sta  tan a m p lia  e 
im p re c isa  le perm itió  a g lu tin ar  
a  un a  g ran  m ay oría  e lecto ra l, 
p e ro  tam b ién  p o n ía  d e 
m an ifie sto  u n a fra g ilid ad  
p ro g ra m átic a .

Luego d e  la asunción en el 
C on greso , A ífonsín  h ab ló  
d e sd e  el C ab ild o  a  los m iles 
d e  ciudadanos reunidos 
en P laz a  de M ayo.

El 10 de diciembre de 1983 Aífonsín asumió como presidente y la 
sociedad argentina inició el retorno a la democracia. Pero este retor­
no no significó la restauración del régimen político democrático con 
las mismas características que tenía antes de 1976. Las consecuen­
cias que los casi ocho años de dictadura habían producido en la so­
ciedad y en el Estado se reflejaron en el plano de la política.

La reconstrucción de la democracia tuvo como base un sistema 
político bipartidista. Desde 1955 hasta 1976, en los períodos de go­
biernos democráticos, ya fuera por la proscripción del peronismo o 
por la mayoría absoluta obtenida por esa fuerza política en los comi­
cios, lo común había sido que un solo partido impusiera su mayoría 
parlamentaria y gobernara sin tener la necesidad de negociar con los 
legisladores de la oposición. En 1983, la UCR y el Partido Justicialis- 
ta concentraron la adhesión de la casi totalidad de la ciudadanía. En 
consecuencia, quedó conformado un Parlamento en el que las ban­
cadas de los dos partidos mayoritarios, inevitablemente, tuvieron que 
negociar y llegar a acuerdos.

Otro cambio importante fue el caudal electoral que obtuvo la UCR: 
desde un porcentaje histórico que rondaba el 25%, llegó al 52%. Un 
conjunto de factores contribuyeron a dar al radicalismo esta nueva 
fuerza electoral: el temor de muchos votantes que asociaban el pero­
nismo con un pasado violento; el liderazgo de Aífonsín como jefe de 
un partido que practicaba la democracia interna, a diferencia del más 
inorgánico y verticalista movimiento .peronista; la imagen de previ- 
sibilidad que el radicalismo proyectaba sobre su futura gestión de go­
bierno, aun cuando no presentó una propuesta programática sólida.
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El Estado de 
derecho como 
consigna

EL alfonsinismo y "la Coordinadora"

La consolidación del liderazgo de Alfonsín en el interior de la UCR 
y su proyección hacia sectores sociales que antes no habían votado 
al radicalismo llevó a muchos dirigentes radicales a pensar que el 
alfonsinismo podía ser la base para la formación de un “tercer mo­
vimiento histórico”, que aglutinara a la ciudadanía identificada con 
los valores democráticos. El tercer movimiento histórico era conce­
bido como una continuidad y, a la vez, una superación del radicalis­
mo yrigoyenista y, también, del peronismo, ya que los dirigentes 
radicales consideraban a este último próximo a disgregarse.

Entre los alfonsinistas, esta idea fue impulsada por la Junta Coor­
dinadora Nacional (JCN), una agrupación de jóvenes radicales orga­
nizada en 1968 por un pequeño núcleo de militantes universitarios 
de la provincia de Santa Fe. Sus integrantes tuvieron un papel prota- 
gónico durante la campaña electoral de 1983, durante la cual movili­
zaron a la mayoría de los sectores juveniles y participaron activamen­
te en la organización de los actos multitudinarios. Una vez instalado 
el gobierno radical, sus principales dirigentes —Enrique Nosiglia, 
Marcelo Stubrin, Luis Cáceres, Federico Storani, Jesús Rodríguez y 
Leopoldo Moreau, entre otros— ocuparon cargos legislativos, tuvie­
ron una importante presencia en las instituciones del Estado y se di­
ferenciaron como una tendencia particular dentro del oficialismo.

La derrota en las elecciones para renovar el Parlamento en 1987 
inició el declive del alfonsinismo. Las propuestas de reformar la 
Constitución y de trasladar la Capital Federal a la ciudad rionegrina 
de Viedma — dos ambiciosos proyectos que revelaban la pretensión 
del alfonsinismo de refundar la república— no lograron atraer al 
electorado que, cada vez más, ubicaba los problemas económicos en 
el centro de sus preocupaciones.

Y
La sorpresiva victoria de 
Alfonsín se debió a que 
colocó como centro de su 
campaña una consigna que, 
en el pasado, las diferentes 
elites políticas habían 
rechazado por banal: la 
"constitución de un Estado 
de derecho". Era un cambio 
notable para la cultura 
política predominante en los 
partidos populares, que 
hasta entonces habían 
basado sus discursos en 
otras antinomias, como 
"Pueblo u oligarquía”, o bien, 
"Liberación o dependencia". 
El voto a Alfonsín, 
mayoritario entre mujeres y 
jóvenes, resumía una 
combinación de voluntad de 
cambio y de voluntad de 
orden. El respeto a la ley, el 
sometimiento a la 
Constitución— cuyo 
Preámbulo  el candidato 
supo utilizar como un 
inédito recurso emocional 
de propaganda— , aparecía 
como el principio uníficador 
de una sociedad que, al 
margen de esas normas, se 
había revelado como una 
arena de confrontaciones 
salvajes. • I

Im agen  d e  la  Ju n ta  
C o o rd in ad o ra  
N ac io n al durante un a 
m ovilización .
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La ruptura en el PJ

En diciembre de 1984, se 
reunió el Congreso del 
Partido Justicialista en el 
teatro Odeón, en la Capital 
Federal, en un clima de 
enfrentamiento en el que los i 
grupos violentos que 
respondían a Herminio 
Iglesias y a Lorenzo Miguel 
atacaron a los partidarios de 
la renovación. En el Odeón 
fue elegida una conducción 
de orientación claramente 
ortodoxa con Isabel Perón 
como presidenta.
Los renovadores convocaron 
a otro Congreso, en Río 
Hondo, Santiago del Estero, 
en febrero de 1985. Los 
congresales allí reunidos 
reclamaron la elección 
directa por distrito para 
elegir autoridades 
partidarias y para nominar 
candidatos a cargos 
electivos. También 
participaron en el 
movimiento renovador 
algunos gobernadores 
peronistas, como el riojano 
Carlos Menem. Este había 
desarrollado una actitud 
política independiente, 
oscilando entre ubicarse en 
el verticalismo (intentó 
infructuosamente 
entrevistarse con Isabel en 
Madrid), acercarse al 
presidente Alfonsín cuando 
la mayoría del peronismo 
adoptaba una posición 
opositora, y luego, apoyar al 
movimiento renovador. • | i

El peronismo en La oposición: ortodoxos y renovadores

La inesperada derrota electoral de 1983 sumió al peronismo en una 
profunda crisis respecto de su identidad como fuerza política. Nun­
ca en toda su historia el justicialismo había quedado relegado, en el 
nivel nacional, al papel de partido de oposición en el marco de un 
régimen democrático legítimamente constituido.

La intención de algunos sectores del radicalismo de conformar 
un tercer movimiento histórico alfonsinista llevó a los legisladores 
y dirigentes sindicales justicialistas a adoptar una actitud opositora 
a fin de superar la crisis de identidad por la que estaban atravesan­
do. La negativa a establecer acuerdos parlamentarios y los paros ge­
nerales promovidos por los dirigentes sindicales peronistas respon­
dieron, en gran medida, a una estrategia defensiva.

Durante 1984 creció el descontento de las bases del movimiento 
peronista con sus dirigentes y comenzó a diferenciarse un sector de 
disidentes, a los que se llamó “renovadores”, dispuestos a dar la ba­
talla interna contra los “ortodoxos” que controlaban el partido.

Luego de una fuerte lucha, los partidarios de la “renovación pero­
nista” lograron la realización de elecciones internas en el distrito de 
la Capital Federal y sus candidatos fueron elegidos para los comicios 
legislativos de 1985. El avance renovador continuó durante 1986 y se 
consolidó al año siguiente, cuando Antonio Cañero fue elegido go­
bernador de la provincia de Buenos Aires y, en diciembre de 1987, 
asumió la presidencia del PJ. Desde entonces, el peronismo avanzó 
en la transformación de su organización partidaria, que no contem­
plaba resolver sus diferencias internas por la vía del sufragio.

Antonio C añero, uno de 
los líderes de la  
ren ovación  p e ro n ista , 
en  un a c to
a c o m p a ñ a d o  p o r íta lo  
Luder (izq.) y Luis 
Ma c a y a  (der.).
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La lucha política por los derechos humanos y la 
subordinación del poder militar

¿¿donde estantíos
jfENTEm sO E BEBES 
M p o s  ¿N CAUTIVERIO?:?
J t g j ^ ^ A B U E U S  oc PZA cf KÜvTl f f

En los cuarenta días que transcurrieron entre las elecciones del 30 
de octubre y la asunción de Alfonsín, se inició una compleja lucha 
política cuyos ejes fueron la cuestión de la violación de los derechos 
humanos durante el gobierno militar y la subordinación de las Fuer­
zas Armadas al nuevo orden constitucional. Los principales actores 
de esta lucha política fueron los militares, los dirigentes de la UCR 
y los organismos de derechos humanos.

Los militares, que se vieron obligados a entregar el gobierno cua­
tro meses antes de lo previsto, no pudieron imponer condiciones al 
nuevo gobierno democrático sobre estos dos 
temas, que afectaban directamente a las Fuer­
zas Armadas. La UCR, por el contrario, con­
taba en ese momento con un gran poder polí­
tico y una importante capacidad de maniobra 
gracias al gran respaldo obtenido en las urnas.
Los organismos de derechos humanos, por su 
parte, con el apoyo del Partido Intransigente 
y de la Democracia Cristiana, se movilizaron 
y realizaron numerosas declaraciones públicas 
exigiendo que, una vez restablecida la demo­
cracia, se formara una “comisión bicameral” 
con amplios poderes para investigar los crí­
menes cometidos por los represores desde 1976.

Antes del 10 de diciembre de 1983, el go­
bierno militar liberó a la mayoría de los presos que todavía se en­
contraban a disposición del PEN. Sin embargo, la decisión de que 
permanecieran detenidos algunos militantes políticos pertenecien­
tes a organizaciones guerrilleras apuntaba a traspasarle un proble­
ma sin resolver al futuro gobierno democrático. También podía ser­
vir como elemento para una eventual negociación. El anuncio de 
algunos jefes de Montoneros y del ERP de regresar inmediatamen­
te al país también contribuyó a intranquilizar el panorama político. 
Un viejo dirigente del peronismo revolucionario, el exgobernador 
cordobés Ricardo Obregón Cano, fue detenido a poco de retornar a 
la Argentina. La presencia de Viola y Videla en el acto de asunción 
de la nueva conducción del Ejército demostró que los generales de­
signados no representaban una ruptura con la anterior conducción.

Manifestación e n c a b e z a d a  por 
la s  A b u e la s  y la s  M ad res d e  
P la z a  d e  M ayo, en  1983.
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CONMOCION POLITICA
Derogac¡6ndeUiLe$deAmnÍ8tíapor VwfacióndelmDeredimttumano*, 
Mientras se Ampara a la Sociedad Contra ef Flagelo Terrorista, Sin Dejar

TieiKftGraa A Medianodie Ingresaron al Congreso 
S e fe  Proyecto de le y  a  Tratarse el 

S . Ü T Í Í !  Viernes en Sesiones Extraordinarias
«ESSEWMti Ip lg S s s B  Aportar alEscfaret̂ iiettfo de i»  Deiitos

T ap a  d el d iar io  La Razón, el 11 
d e  d ic iem b re  d e  1983. La 
c a m p a ñ a  e le c to ra l d e  A lfonsín  
se  b a só  en el re stab le c im ie n to  
d el E stad o  de  d erech o  y en  el 
ju z g a m ie n to  d e  la s  v io lac io n e s  
d e los d e re ch o s h u m an os 
co m etid a s  p o r  la  d ic tad u ra  
m ilitar. En e ste  punto, A lfonsín  
p la n te a b a  un a  im p ortan te  
ru p tu ra  s im b ó lica  en e l p lan o  
ju ríd ico , a l e s ta b le c e r  q u e  e ra  
p o sib le  rev isa r  lo a c tu a d o  por 
un rég im en  d e  facto, no d e  
derech o , y q u e  un gobierno 
con stitu c io n a l no d eb ía  
re s ig n arse  a  h e red ar  el orden  
ju ríd ico  e sta b le c id o  p o r u ñ a  
d ic tad u ra  ileg ítim a e ilegal.

La estrategia del autojuzgamiento militar

La estrategia de Alfonsín para resolver la cuestión de las violaciones 
de los derechos humanos estuvo orientada a lograr que los militares 
se autojuzgaran. El Presidente esperaba que las propias Fuerzas Ar­
madas sancionaran a quienes habían violado los derechos humanos 
y, al mismo tiempo, que los militares depuraran sus instituciones y 
se reinsertaran en la vida democrática.

Con esta meta, el gobierno ordenó el arresto de los comandantes 
de las tres primeras juntas militares y la persecución de los princi­
pales líderes guerrilleros. De este modo, pretendió igualar las res­
ponsabilidades de los grupos guerrilleros y del terrorismo de Esta­
do, sentando las bases de lo que se comenzó a denominar “la.teoría 
de los dos demonios”.

Cumpliendo con lo dicho en la campaña electoral, en diciembre 
de 1983, el radicalismo envió al Congreso el proyecto de derogación

de la ley de autoamnistía con la que los 
militares habían pretendido exculparse y 
evitar cualquier investigación penal ulte­
rior. El 29 de ese mes, la derogación fue 
votada casi por unanimidad.

Para posibilitar el autojuzgamiento, el 
gobierno envió al Parlamento una Ley de 
Reforma del Código Militar, que otorgaba 
a la justicia militar— el Consejo Supremo 
de las Fuerzas Armadas— la facultad de 
juzgar a los, responsables de la represión 
ilegal. La ley establecía que si el tribunal 

militar se demoraba más de seis meses en los trámites, la justicia 
civil se haría cargo de proseguir las causas. También incluía un ar­
tículo que permitía establecer distintos niveles de responsabilidad 
entre quienes habían violado los derechos humanos: los que habían 
dado órdenes y los que se habían excedido. De este modo, se senta­
ba el principio de exculpar a los que actuaron en el marco de la obe­
diencia debida. La presión de los organismos de derechos humanos 
y de algunos dirigentes políticos logró bloquear la sanción de este 
artículo.

C y L A  R A Z O N

lasVMnra,enlisodes«s Derechos, Podran
ffig_......

:Vv.'
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EL juicio a las juntas militares

Los militares no aceptaron la oferta del gobierno de autojuzgarse y 
el 25 de septiembre de 1984 el Consejo Supremo dictaminó que las 
órdenes emanadas de las Juntas para la represión habían sido legí­
timas y comunicó a la Cámara Federal que no podría dictar una 
sentencia en los plazos prefijados. La Cámara Federal de Apelacio­
nes de la Capital Federal asumió entonces la tarea de enjuiciar a las 
juntas militares de la última dictadura.

Las audiencias públicas del juicio a los comandantes — que no 
fueron transmitidas en directo por la televisión para limitar su re­
percusión social— se desarrollaron entre abril y diciembre de 1985, 
cuando finalmente el tribunal llegó a una sentencia condenatoria.

El fiscal federal Julio César Strassera, asistido por el fiscal Luis 
Moreno Ocampo, llevó adelante la acusación contra los excoman­
dantes. El tribunal, presidido por el Dr. Andrés Dalessio, condenó, 
por unanimidad, a Videla y a Massera a prisión perpetua, a Viola le 
aplicó 17 años de condena, 8 años a Lambruschini y 3 años y 9 me­
ses a Agosti. Los demás miembros de las Juntas no fueron conde­
nados por considerar que las pruebas presentadas no eran suficien­
tes. El fallo fue celebrado por algunos sectores como un triunfo del 
poder civil sobre el militar, mientras que aquellos que se habían mo­
vilizado exigiendo “juicio y castigo a todos los culpables” lo recibie­
ron con decepción, considerando que las condenas no habían sido 
lo suficientemente drásticas para los responsables del genocidio. 
Lejos de clausurar el tema de las violaciones de los derechos huma­
nos, la condena aplicada a los excomandantes reavivó la polémica.

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La presidencia de Raúl 
Alfonsín.
Página 112. 
Documentos 17 a 19.

"Nunca más"

El gobierno creó la Comisión 
Nacional sobre la 
Desaparición de Personas 
(CONADEP), una comisión de 
notables encargada de 
recibir y recopilar denuncias 
sobre violaciones de los 
derechos humanos y luego 
remitirlas a la Justicia. La 
CONADEP, inicialmente, fue 
rechazada por los 
organismos de derechos 
humanos porque pedían la 
formación de una comisión 
bicameralcon amplios 
poderes. Sin embargo, la 
labor realizada y la gran 
cantidad de denuncias y de 
pruebas que acopiaron 
— publicadas en el libro 
Nunca Más— superaron los 
resultados esperados. • |

Lectura de (a Acusación en 
el Juicio  a  la s  Juntas.

http://goo.gl/ci5yi4

D ictado res, d e  p ie  an te  el tribun al, e sp e ra n d o  la sen ten c ia .

http://goo.gl/ci5yi4
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El control civil 
sobre los militares

La democracia puede 
funcionar solo si los que 
tienen las armas obedecen a 
los que no las tienen. Por lo 
tanto, la tarea central en la 
construcción de 
instituciones democráticas 
perdurables es la imposición i 
del control civil sobre los 
militares. Y el asunto más 
complicado es cómo tratar a 
los responsables de 
violaciones a los derechos 
humanos cometidas bajo las 
dictaduras militares. La 
justicia exige que aquellos 
que rompieron no solo las 
normas legales sino también 
las más elementales normas 
humanas, sean castigados.
Pero ¿cómo pueden civiles 
desarmados administrar 
justicia sobre aquellos que 
portan armas? • |
Adam Przeworski, Derechos 
h u m an o s y ju s tic ia  en  la  p o lít ic a  j 
a rge n tin a , 1995.

U na multitud repudia fren te  a l 
C o n greso  de la N ación  la 
san c ió n  d e la  'le y  d e  pun to 
final".

La "ley de punto final"

El gobierno de Alfonsín se había comprometido con el nuevo jefe 
del Estado Mayor, el general Héctor Ríos Ereñú, a que los miembros 
de las juntas militares condenados serían perdonados. Con la inten­
ción de restringir los alcances del fallo de la Cámara Federal y evitar 
que prosperaran nuevos enjuiciamientos, en abril de 1986 el minis­
tro de Defensa envió instrucciones a los fiscales, que establecían 
que únicamente podían continuar el trámite judicial aquellos casos 
en los que “los subordinados actuaron con error insalvable” ante una 
orden superior. Este intento por reducir el número de condenados 
no prosperó ante la amenaza de renuncia de todos los integrantes 
de la Cámara Federal.

Sin embargo, el 31 de diciembre de 1986, el Congreso aprobó una 
iniciativa del gobierno, conocida como “ley de punto final”, que fi­
jaba una fecha tope para iniciar causas por la represión ilegal. Este 
hecho marcó el inicio del retroceso de la lucha política por los dere­
chos humanos. No obstante, y a contramano de lo que se proponía 
el gobierno, la fecha límite para procesar a los ejecutores del terro­
rismo de Estado incentivó a que, en muchos juzgados de todo el país, 
se incrementaran las denuncias y se aceleraran las presentaciones 
de pruebas. Para desarticular el objetivo de la ley, las Cámaras Fe­
derales de Rosario, Córdoba, Mendoza, Bahía Blanca, La Plata, Tu- 
cumán y Comodoro Rivadavia suspendieron la feria judicial del ve­
rano y se abocaron a tratar los nuevos casos. El resultado fue que 
quedaron procesados en poco tiempo más de 300 oficiales.
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La rebelión militar de Semana Santa de 1987

Como reacción ante las numerosas citaciones para declarar ante la 
Justicia, el 17 de abril de 1987 estalló una sublevación militar en la 
Escuela de Infantería de Campo de Mayo, liderada por el teniente 
coronel Aldo Rico. Los sublevados de la rebelión de Semana Santa 
— que fueron llamados “carapintadas”— expresaron el descontento 
de muchos oficiales por el avance del poder civil sobre los militares 
y reclamaron una solución política para las causas penales que los 
involucraban.

Una masiva movilización popular en la Plaza de Mayo repudió el 
alzamiento carapintada y acompañó al gobierno mientras duró la 
rebelión.

El domingo de Pascuas al mediodía, luego de reunirse con el jefe 
sublevado, Alfonsín afirmó frente a la inmensa multitud “la casa está 
en orden”. Algunos sectores de la sociedad interpretaron esta actitud 
como la primera claudicación del poder civil ante los militares.

El 19 de abril, el gobierno y los representantes de los principales 
partidos políticos suscribieron un “Acta de Compromiso Democrá­
tico”, en la que se establecieron distintos niveles de responsabilidad 
durante la represión ilegal. Unos días después, el 13 de mayo, fue 
enviado al Congreso el proyecto de “ley de obediencia debida”, que 
resultó aprobada en Diputados con el voto de los legisladores del ra­
dicalismo y los partidos provinciales de centroderecha: bloquistas, 
populares jujeños, renovadores de Salta y autonomistas correntinos.

Ríos Ereñú renunció y fue reemplazado por el general Dante Ca- 
ridi —un miembro del generalato cuestionado por los oficiales que 
apoyaban el movimiento carapintada— y Aldo Rico fue encarcelado.

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La presidencia de Raúl 
Alfonsín.

Página 114. 
Documento 20.

Los "carapintadas"

Los militares sublevados en 
Semana Santa de 1987 
reivindicaban "la guerra 
antisubversiva" como "justa” 
y "legítima". Se los llamó 
"carapintadas" porque en los 
días del levantamiento se 
mostraron con sus caras 
pintadas con betún. Con esa 
actitud pretendían 
demostrar que seguían en 
guerra y diferenciarse de los 
"generales de escritorio”, la 
conducción militar a la que 
acusaban de haberse 
rendido en Malvinas y de 
haber abandonado a los 
oficiales medios a su suerte 
en los juicios por las 
violaciones a los derechos 
humanos. • |

Discurso de Alfonsín en el 
Congreso durante el 
levantam iento militar de 
Semana Santa de 1987.

http://goo.gl/puEIKM

U na v ista  d e  la  m ov ilizac ión  
p o p u la r e n  apo y o  a l régim en  
d em o crático , d u ran te  los d ía s  
d e  la  su b le v ac ió n  m ilitar de 
Semana Santa d e 1987.

http://goo.gl/puEIKM
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El Plan 
Alimentario 
Nacional (PAN)

1
El 15 de mayo de 1984, el 
ministro de Bienestar Social j 
Aldo Neri presentó el 
Programa Alimentario 
Nacional, que consistía en la i 
entrega mensual de 
1.200.000 cajas con 
comestibles para 5.000.000 
de personas— que según las 
estimaciones oficiales se 
encontraban debajo de la 
línea de pobreza— . Las 
"cajas PAN'cubrían el 30% 
de los requerimientos 
nutricionales de una familia 
tipo de cuatro integrantes e I 
incluían dos kilos de harina I 
de trigo, un kilo de carne 
enlatada, dos kilos de harina 
de maíz, dos litros de aceite, i 
dos kilos de leche en polvo, 
un kilo de arroz, un kilo de 
fideos y un kilo de porotos. •! j

D istribución  de 
la s  c a ja s  PAN.

La gestión del ministro de Economía Grinspun
Las consecuencias de la política económica de la 
dictadura militar

Entre 1976 y 1983 tuvo lugar una continua y significativa redistri­
bución regresiva de la riqueza. Esta transferencia a favor de los sec­
tores capitalistas fue resultado de la caída del salario real, el redi- 
mensionamiento del mercado laboral y el cambio sectorial de la 
ocupación, el deterioro de las condiciones de trabajo y el aumento 
de la jornada de trabajo.

La dictadura cívico-militar removió las bases de la industrializa­
ción sustitutiva, que se venía desarrollando desde 1930. Esta deci­
sión afectó a los obreros industriales, pero también al conjunto de 
los sectores capitalistas del sector. Algunas ramas de la industria 
prácticamente desaparecieron mientras que ciertos grupos econó­
micos, caracterizados por la diversificación y el carácter oligopólico 
de sus actividades, se beneficiaron. A través de fusiones, adquisicio­
nes y ventas, estos nuevos grupos económicos de capital nacional y 
extranjero — que, además, tenían importantes vinculaciones con el 
Estado— profundizaron el proceso de concentración económica.

Hacia 1983, en la Argentina se había extendido la “pobreza críti­
ca”. Esto significaba la existencia de amplios sectores sociales con 
necesidades básicas insatisfechas (NBI) o con ingresos insuficientes 
para garantizar las satisfacciones elementales.
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¿Quiénes eran los
acreedores
externos?

Los diagnósticos optimistas

Las orientaciones de la política económica que el gobierno de Raúl Al­
fonsín tomó en los primeros meses de su gestión evidenciaron diag­
nósticos incorrectos tanto en el frente económico externo como en el 
interno. Y estos errores tendieron a reforzarse mutuamente.

En relación con el pago de la deuda externa, el gobierno no con­
sideró adecuadamente el escaso margen de autonomía que dejaba a 
los países deudores, como la Argentina, la estrategia acordada entre 
los bancos acreedores y el FMI. Según esta estrategia, cualquier re­
financiación tenía como condición que el país solicitante acordase el 
pago de la deuda externa como absoluta prioridad y, al mismo tiem­
po, iniciara un “ajuste” profundo de su economía. Este ajuste tenía 
como meta reorientar las economías de los países deudores hacia las 
exportaciones como factor dinámico y capaz de generar las divisas 
necesarias para el pago de los intereses. De todos modos, una opo­
sición real al programa del FMI significaba un programa alternativo 
no previsto y para el que no estaban dadas las condiciones internas. 
Finalmente, en septiembre de 1984, el gobierno suscribió un acuer­
do con el FMI.

En el plano interno, el equipo económico se planteó objetivos de 
similar orientación a los que habían impulsado los gobiernos en 
1946,1963 o 1973. Pero en las condiciones de 1983, estos solo se hu­
bieran podido alcanzar en un marco de profundas transformaciones 
de la economía argentina que 
tampoco estaban incluidas en 
la agenda del gobierno radical.
En un contexto de alta infla­
ción, el aumento de los sala­
rios y otras medidas orienta­
das a reactivar la economía a 
través de un aumento de la de­
manda agregada agudizaron 
viejos problemas. La inflación 
comenzó a crecer y la especu­
lación financiera cobró un re­
novado impulso. En abril de 
1985, Alfonsín anunció que el 
país entraba, porque no había 
otro remedio, en una “econo­
mía de guerra”.

ANUNCIARON UN ACUERDO 
CON LA MISION DEL F.M.I,

S E  E X T IE N D E  
E L  C O N FLIC T O  
A E R O N A U T IC O

ESZAMADRUOABA

BUSCANA 
4 JOVENES 

POR EL

PALACIO
1 A  1

La Selección empató con México

Al finalizar la dictadura 
militar, los acreedores 
externos de la Argentina 
eran un conjunto de bancos 
extranjeros de los Estados 
Unidos, Inglaterra, Canadá, 
Suiza, Francia, Alemania, 
Japón y Suecia, y los 
organismos financieros 
internacionales. En el 
proceso de negociación del 
pago de la deuda, los 
bancos constituyeron un 
Comité de bancos 
acreedores presidido por el 
Citibank de los Estados 
Unidos — titular de la mayor 
parte de la deuda estatal 
argentina— y exigieron que 
el país cumpliera un 
programa de austeridad 
bajo el control del Fondo 
Monetario Internacional, 
como requisito previo a la 
renegociación. Los 
programas de estabilización 
del FMI se fundamentaron 
sosteniendo que el 
equilibrio interno y de pagos 
externos se lograban 
reduciendo el consumo, 
adaptándose a las pautas 
internacionales de comercio 
y producción, y reduciendo 
el gasto público. El 
cumplimiento de estos 
programas era, además, 
requisito para obtener 
nuevos préstamos por parte 
del FMI, el Banco 
Interamericano de 
Desarrollo (BID) o el Banco 
Mundial. • I

T ap a  del diario Clarín del 19 d e  
sep tie m b re  d e  1984 .
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La gestión del ministro de Economía Sourrouille
El "Plan Austral" y las políticas de ajuste

:

00.010 401A

Cuando se an u n ció  el "P lan  
Austral", la  re fo rm a  m o n e tar ia  
e sta b le c ió  q u e  1 a u stra l e q u iv a lía  
a 1 0 0 0  p e so s  a rgen tin o s (la  
an terio r  m o n e d a  d e  cu rso  legal), 
con  el p ro p ó sito  d e red ucir la  
c a n tid ad  d e  ce ro s  y, así, 
sim p lificar la s  t r a n sa c c io n e s  y 
a te n u a r  el im p ac to  p s ico ló g ico  
qu e  p ro v o c a b a  el c o n sta n te  y 
ráp id o  au m en to  d e  la  in flación. 
"A hora h a s ta  la  m o n e d a  d e  m ed io  
centavo vale" d ec ía  u n a de  las 
p ro p a g a n d a s  o fic ia le s destinadas 
a co m u n icar  a  la p o b la c ió n  los 
b en eficio s d e la  m ed id a.
Sin e m b arg o , la  ráp id a  
d ep re c iac ió n  hizo n e c e sa r io  que, 
en p o co  tiempo, tuvieran  que 
im prim irse  b ille te s  d e 5 0 0 .0 0 0  
australes.

En enero de 1985, Grinspun fue reemplazado por Juan V. Sourroui­
lle, quien se dispuso a llevar adelante el ajuste de la economía. Sou­
rrouille presentó el Plan Austral en junio de 1985. El objetivo fun­
damental era contener la suba de precios mediante un shock 

antiinflacionario: el Estado pasó a controlar los precios, 
los salarios, las tasas de interés y de cambio, y realizó 
una reforma monetaria por la cual el peso moneda na­
cional fue reemplazado por “el austral”.

Los empresarios aceptaron el congelamiento de los 
precios, aunque declararon que debía ser una.medida 
temporaria; y los trabajadores aceptaron el congela­

miento de los salarios por temor a la hiperinflación. Los primeros 
resultados de las medidas antiinflacionarias fueron exitosos: el 
nivel de precios al consumidor cayó de un 30,5% en junio de 1985 
a 6,2%; 3,1% y 1,9% en los meses siguientes. Pero el plan contenía 
la debilidad de tener que enfrentar la flexibilización de los contro­
les por parte del Estado. En marzo de 1986, el ministro Sourroui­
lle anunció el inicio del descongelamiento y la intención de con­
certar con los trabajadores y los empresarios la política de ingresos. 
Los anuncios incluyeron también un plan de privatizaciones de 
empresas públicas y un programa de fomento de las exportaciones 
industriales.

Sin embargo, ante la negativa del gobierno a ceder a los recla­
mos de la UOM, en marzo de 198(j el gremio declaró una huelga 
por tiempo indeterminado. Finalmente, en julio, el Ministerio de 
Economía autorizó el aumento solicitado por la UOM y su traslado 
¿ ;"# ;Í85383H a l ° s precios. Esta fue una decisión que tuvo graves 

consecuencias: los empresarios de todos los sectores 
trasladaron a los precios los aumentos salariales y la 
inflación se aceleró. Y, sobre todo, provocó la pérdida 
de confianza por parte de los sectores empresariales 
en la decisión del Poder Ejecutivo y en la capacidad 
del equipo económico para sostener las medidas y 
las consecuencias del Plan Austral.
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Los trece paros de 
la CGT

Los sindicatos frente al gobierno de Alfonsín

El gobierno radical se propuso debilitar al sindicalismo peronista y 
establecer nuevos patrones de organización para los gremios. No fue 
una tarea fácil, ya que el sindicalismo peronista representaba a am­
plios sectores de los trabajadores desde hacía décadas.

El proyecto de una ley de reforma sindical —la llamada “ley 
Mucci”— no prosperó porque fue bloqueada por los justicialistas 
y sus aliados en el Senado. Entonces, el gobierno cambió de estra­
tegia y se propuso negociar con la CGT: con ese objetivo, nombró 
ministro de Trabajo a Juan Manuel Casella en reemplazo de An­
tonio Mucci.

El enfrentamiento en te  el gobierno y la CGT no era solamente 
por la ley sindical: los dirigentes se oponían a los planes de ajuste 
que proponía el equipo económico porque afectaban los salarios y 
el bienestar de los trabajadores.

A lo largo de los cinco años de gobierno de Alfonsín, los funcio­
narios radicales no encontraron la fórmula de negociación con los 
sindicatos peronistas: los intentos de concertación fracasaron y se 
realizaron trece paros generales. La intención de transformar el sin­
dicalismo por la vía legislativa no prosperó y la CGT mantuvo in­
flexible su oposición social y política.

El 3 de septiembre de 1984 
la CGT declaró su primer 
paro nacional contra la 
política económica de 
Alfonsín. Desde esa fecha, la 
CGT comenzó a jugar un 
doble papel opositor: por un 
lado, como representante de 
los intereses de los 
trabajadores y, por otro, 
ocupando el espacio del 
derrotado Partido 
Justicialista.
En este proceso se fue 
consolidando el liderazgo 
del cegetista Saúl Ubaldini 
como referente de la 
protesta social de los 
sectores más perjudicados 
por las políticas de ajuste y 
apertura de la economía y 
de reforma del Estado.
En los años siguientes, las 
medidas del Plan Austral y 
del Plan Primavera fueron 
resistidas con un total de 
trece paros generales 
convocados por la CGT. • |

Saúl U b ald in i y Loren zo M iguel e n c a b e z a n d o  u n a  m o v ilización  de p ro te s ta  o rg a n iz a d a  
p o r  la  CGT d u ran te  el go b ie rn o  d e  A lfonsín.



86 HISTORIA ARGENTINA | 1976-2013

Apertura de La economía y reforma del Estado

T ap a  d el d iario  Página 12 
del 10  d e ju n io  d e  1987.

A principios de 1987, el equipo económico planteó la apertura de 
la economía y la reforma del Estado como requisitos para terminar 
con el viejo problema de la inflación. En julio, el ministro anunció 
medidas que establecían la desregulación estatal — es decir, el le­
vantamiento de los controles del Estado que regulaban la actividad 

económica— en las áreas de transporte y comunicaciones, 
importantes privatizaciones en el área química y petroquí­
mica, y la apertura del área petrolera a la actividad privada.

La reforma del Estado tenía objetivos para el largo plazo, 
pero en lo inmediato estaba destinada a reducir el déficit fis­
cal. Para disminuir el gasto público, el gobierno decidió la re­
ducción del salario de los empleados estatales, la disminución 
de los haberes previsionales y el aumento de las tarifas.

Sin embargo, los efectos no fueron los esperados. Los em­
presarios se opusieron a la política laboral que el gobierno acor­
daba con los sindicatos más fuertes. Los sacrificios impuestos 
a consumidores, empleados estatales y jubilados no alcanzaron 
para pagar las cuentas públicas que crecían por los intereses de 
la deuda externa estatal — que incluía la deuda privada estati­
zada por la dictadura militar y que no fue investigada—, el dé­
ficit de las empresas públicas, la caída de la recaudación impo­
sitiva, la política monetaria y los crecientes gastos del Estado. 

En este contexto, la inflación se disparó y, en las elecciones 
legislativas de fines de 1987, el radicalismo perdió la mayoría en la 
Cámara de Diputados. La nueva situación política complicó todavía 

más el plan económico. A cambio de dar su apoyo 
a los aumentos impositivos que el gobierno necesi­
taba para controlar el creciente déficit fiscal, los di­
putados peronistas consiguieron la aprobación de 
dos nuevas leyes: una, de asociaciones profesiona­
les de trabajadores, y otra, de convenios colectivos 
de trabajo, que establecía que los salarios se fijaban 
a partir de la libre discusión entre empresarios y 
trabajadores. Desde entonces, el Estado perdió la 
capacidad de controlar los salarios, uno de los pila­
res fundamentales del Plan Austral.

A p e sa r  d e la s  m ed id as  tomadas 
p o r el G obierno, los p rec io s 
a u m e n ta b a n  co n stan te m en te .
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El "Plan Primavera"
LAS V0CES DE L0S

P * '  iCONTEMPORANEOS

La presidencia de Raúl 
Alfonsín.

Página 114. 
Documento 21.

La crisis económica se agravó durante 1988. Entre septiembre de 
1987 y agosto de 1988 la variación de precios al consumidor fue de 
440% y la de los mayoristas, de 606%. En ese contexto, en abril de
1988, el gobierno suspendió el pago de los intereses de la deuda ex­
terna, y en agosto, el equipo económico puso en marcha el “Plan 
Primavera”.

Las medidas incluidas en el nuevo plan avanzaban en la apertura 
de la economía, favoreciendo las importaciones, y procuraban dis­
minuir el déficit fiscal. Esta vez, los elementos centrales del plan 
fueron la devaluación del austral y el manejo de la pauta cambiaría 
a través de dos mecanismos: el desdoblamiento del tipo de cambio 
—uno oficial y otro libre— y el mantenimiento de un dólar bajo a 
través de una creciente oferta de divisas por parte del Banco Central 
y altas tasas de interés para los depósitos bancarios.

El plan contó con el apoyo de los gru­
pos más concentrados de la UIA, vincu­
lados con el mercado internacional —los 
“capitanes de la industria”— y de la Cá­
mara Argentina de Comercio, pero no 
con el de otros sectores industriales li­
gados al mercado interno y a las econo­
mías regionales. Al mismo tiempo, en­
frentó con el gobierno a todas las 
entidades representativas de los sectores 
agropecuarios, que consideraban que el 
desdoblamiento cambiario significaba 
una transferencia arbitraria y artificial 
de ingresos desde el campo hacia otros 
sectores de la economía.

Nuevamente los efectos del plan no fueron los esperados. Los 
grandes grupos empresariales se lanzaron a la especulación finan­
ciera aprovechando las altas tasas de interés para los depósitos y 
comprando, con los excedentes obtenidos, importantes cantidades 
de divisas al precio oficial. Hacia fines de 1988, la “corrida hacia el 
dólar” se había generalizado y era incesante el drenaje de las reser­
vas del Banco Central. El 6 de febrero de 1989, el equipo económico 
decretó feriado bancario y decidió suspender la oferta de divisas 
por parte del Banco Central. A partir de entonces, el precio del dó­
lar y la inflación se dispararon.

En la inauguración de la 1 0 2 °  
E xposic ión  de Ganadería, 
A gricu ltu ra  e Industria 
In tern acion al d e  la S o c ie d a d  
Rural A rgentin a, r e a liz a d a  en 
Buenos A ires, el 13  d e  a g o s to  de 
1988, e l p re s id en te  Alfonsín fue 
s i lb a d o  p o r  e l p ú b lico  m ien tras 
p ro n u n c ia b a  su  d iscu rso  en 
respuesta a la s  p a la b r a s  del 
p re s id e n te  d e  la  Sociedad Rural 
G uillerm o A lchourrón (en la 
foto, se n ta d o  a  la  izq u ie rd a  d e 
Alfonsín).

Discurso de Alfonsín 
durante la inauguración de 
la exposición de la SRA 
en 1988.

http://goo.gl/GgkuMA

http://goo.gl/GgkuMA


88 HISTORIA ARGENTINA | 1976-2013

El ten ien te  coron el Aldo Rico, 
je fe  d e  la segunda reb elión  d e 
los “ca ra p ln ta d a s" , en  M onte 
C ase ro s, C orrien tes, en en ero  
de 1988.

Discursos de Alfonsín en 
P laza de Mayo durante el 
levantam iento m ilitar de 
Semana Santa de 1987.

http://goo.gl/ncyl84

Las sublevaciones de los "carapintadas"

En 1988, grupos de “carapintadas” protagonizaron otras dos suble­
vaciones, la de Monte Caseros y la de Villa Martelli, con el objetivo 
de lograr la eliminación de los castigos disciplinarios que la cúpula 
del Ejército había impuesto a los sublevados. Tanto los generales 
como el gobierno necesitaban restablecer la cadena de mandos, ya 
que los oficiales más jóvenes con mando directo de tropa cuestiona­
ban y ponían en duda la autoridad de los jefes que dirigían “desde 
los escritorios”.

En enero de 1988, en Monte Caseros, Corrientes, nuevamente 
Aldo Rico promovió un levantamiento que concluyó con su rendi­
ción sin combatir, tras lo cual fue dado de baja y encarcelado con 
otros 400 sublevados. La mayoría de los integrantes de las Fuerzas 
Armadas no se solidarizó con los carapintadas, debido a que ya ha­
bía disminuido sensiblemente el número de enjuiciados por viola­
ciones de los derechos humanos luego de la vigencia de la ley de 
obediencia debida. Rico cambió de estrategia y decidió politizar el 
conflicto y buscar aliados en el campo civil, donde recibió la adhe­
sión de pequeños grupos de la derecha nacionalista.

El 2 de diciembre de 1988 se produjo la rebelión de Villa Martelli, 
esta vez encabezada por el coronel Mohamed Alí Seineldín, un mi­
litar de ideas elitistas y partidario del fundamentalismo católico. En 
el enfrentamiento entre tropas rebeldes y leales al poder constitucio­
nal hubo una infrecuente participación de grupos de civiles que se 
acercaron al cuartel sublevado para exigir la rendición de los seinel- 
dinistas. Esta se produjo luego de que,se registraran tres muertos y 
43 heridos. El Estado Mayor se fortaleció y el movimiento carapinta- 
da se dividió entre riquistas, cada vez más volcados a la lucha políti­
ca y fuera de la interna militar, y seineldinistas, que insistían en de­
rrotar militarmente a lo que denominaban la “cúpula traidora”.

El coron el Sein eld ín  h a b la n d o  
con p e r io d is ta s , d u ran te  la 
reb ellón  en  V illa M artelli.

http://goo.gl/ncyl84
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La hiperinflación

A principios de marzo de 1989, los exportadores comenzaron a ne­
garse a liquidar sus divisas a la tasa de cambio oficial y el Banco 
Mundial suspendió un crédito en dólares por el atraso en el pago de 
los intereses. En esa situación, Eduardo Angeloz, el candidato radi­
cal a presidente para las elecciones de ese año, exigió la renuncia del 
ministro de Economía Sourrouille. Sin embargo, quienes lo suce­
dieron, Juan Carlos Pugliese y Jesús Rodríguez, tampoco pudieron 
contener la espiral hiperinflacionaria que se había desatado. La in­
flación fue del 33,4% en abril y del 78,5% en mayo; y el valor del dó­
lar marginal alcanzó los 79 y 290 australes en esos mismos meses.

Un proceso de hiperinflación produce la destrucción de la mone­
da local y su reemplazo por otra moneda que pueda cumplir las fun­
ciones de unidad de cuenta, medio de pago y reserva de valor. Por 
eso, en 1989, los beneficiarios de las transferencias de ingresos y ri­
queza fueron los que habían dolarizado sus ingresos y patrimonios: 
los grupos financieros, los monopolios exportadores, los grandes 
productores agropecuarios. Los asalariados y los jubilados y pensio­
nados, en cambio, vieron caer dramáticamente sus ingresos. Los 
pequeños y medianos comerciantes, industriales, productores rura­
les de las economías regionales, cuyos precios de ventas se fijaban 
en australes y gran parte de sus costos e insumos seguían la evolu­
ción del dólar, también se vieron perjudicados. Y los pequeños aho- 
rristas en el sistema financiero perdieron una parte importante de 
su capital porque las tasas de interés fueron inferiores a la evolución 
de los precios reales y del dólar.

La agudización de la crisis y 
de la recesión productiva 
arrojó a millones de 
argentinos al hambre y a la 
desesperación. A fines de 
mayo de 1989, en Rosario, 
Córdoba, Tucumán y en 
algunas localidades del 
Gran Buenos Aires (Quilmes, 
Moreno, San Miguel y 
General Sarmiento), gran 
cantidad de trabajadores y 
desocupados— sin 
conducción orgánica— se 
lanzaron sobre los 
supermercados para 
apoderarse de alimentos. 
Como respuesta a la crisis 
social, los legisladores 
radicales y peronistas 
votaron el estado de sitio y 
el gobierno ordenó la 
represión, que arrojó 
catorce muertos, 80 heridos 
y centenares de detenidos. *|

Saqueos en San Miguel, 
provincia de Buenos Aires, 
en 1989.
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El asalto al 
cuartel de La 
Tablada

El agravamiento de los conflictos y la salida anticipada 
del gobierno de Alfonsín

Este hecho aislado de 
acción guerrillera resultó 
difícil de interpretar 
políticamente. Sus 
protagonistas afirmaban 
que habían actuado para 
impedir un intento de golpe 
militar por parte de sectores 
ultraderechistas del Ejército, 
y los sectores militares 
aprovecharon la situación 
para reivindicar su 
actuación en la lucha 
antisubversiva y para 
presionar al gobierno. •!

Renuncia de Alfonsín y 
traspaso de mando a 
Carlos S. Menem.

http://goo.gl/jmJNj4

Los o rgan ism o s defensores d e  los 
d erech o s h u m an os afirm aron  que  
algunos de los guerrillero s fueron 
c a p tu ra d o s  d u ran te  el combate y 
lu ego , fusilados. Los m iem bros del 
MTP, detenidos luego de los hechos 
d e  La T ab lad a, fueron  juzgados y 
c o n d e n a d o s  a prisión. Años 
después, Enrique Go rn a rán  Merlo, 
quien  no llegó  a ser detenido en el 
asalto, fue cap tu rad o  en M éxico, 
ex trad itad o , ju z g a d o  y co n d en ad o  
a  p risión , d on d e p erm an e c ió  hasta 
2003. En la im agen , a lgu n o s 
m ilitan tes d e l MTP en el m om ento 
d e  su detención .

El retroceso electoral del radicalismo en las elecciones legislativas y 
de gobernadores de 1987, y los efectos de las políticas de ajuste de la 
economía — que se profundizaron en 1988— preocuparon a los di­
rigentes de la UCR. Temían que el oficialismo perdiera en las elec­
ciones presidenciales, anunciadas para mayo de 1989.

La situación se agravó cuando en los primeros meses del año 
coincidieron una serie de circunstancias adversas. En enero de 1989, 
a causa de una persistente sequía, salieron de servicios importan­
tes centrales hidroeléctricas y fueron muchas las dificultades que 
sufrió la población (con el consecuente malhumor social) axausa 
de los reiterados cortes de energía. El 22 de ese mismo mes, el gru­
po guerrillero Movimiento Todos por la Patria (MTP) —un peque­
ño grupo ligado al anterior ERP y dirigido por Enrique Gorriarán 
Merlo— atacó el cuartel de La Tablada, en el Gran Buenos Aires. Y 
en febrero se desató un proceso hiperinflacionario que generó un 
clima de descontento social que culminó con saqueos y enfrenta­
mientos violentos en varias regiones del país, en las que hubo muer­
tos, heridos y detenidos.

Efectivamente, en las elecciones presidenciales de 1989, realiza­
das el 14 de mayo, el candidato peronista Carlos Menem — que du­
rante su campaña había prometido declarar una moratoria en el 
pago de la deuda externa y reactivar la economía mediante un “sa- 
lariazo”— obtuvo el 47% de los votos frente al 32% del candidato 
radical Angeloz. ,

Ante la ingobernabilidad de la situación, Alfonsín dejó la presi­
dencia anticipadamente y el 8 de julio de 1989, el presidente electo 
Menem asumió el gobierno del país.

http://goo.gl/jmJNj4
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EL PRIMER GOBIERNO DE CARLOS S. MENEM 
(1989-1995) 

Las elecciones presidenciales de 1989

La UCR había elegido como candidato presidencial al dirigente cor­
dobés Eduardo César Angeloz, quien no pertenecía al alfonsinismo, 
pero era el gobernador de la provincia más importante controlada 
por la UCR. Además, su perfil conservador y su equipo de econo­
mistas de orientación liberal y partidarios de las privatizaciones lo 
hacían un candidato confiable para los sectores capitalistas.

El justicialismo, por su parte, había logrado una nueva imagen 
ante el electorado a partir del movimiento de renovación. Además, 
las elecciones internas para elegir los candidatos, realizadas en julio 
de 1988, habían dinamizado su estructura partidaria.

En las elecciones internas del justicialismo se enfrentaron Cañe­
ro — que contó con el apoyo de la mayor parte de la nueva conduc­
ción del PJ— y el gobernador riojano Carlos Menem. Sin contar con 
el apoyo de un aparato partidario importante, Menem estableció 
alianzas con todos aquellos dirigentes y agrupaciones que quedaron 
al margen de la línea renovadora. De este modo, a su alrededor se 
conformó una alianza sin un perfil político-ideológico definido, al 
que adhirieron sindicalistas, verticalistas ortodoxos y una amplia 
gama de dirigentes provinciales relegados por el avance de la reno­
vación. Con un discurso que evocaba las consignas del peronismo 
histórico y un estilo que lo asemejaba a los antiguos caudillos del 
interior, Menem provocó una gran sorpresa política al derrotar a 
Cañero, que aparecía como el seguro ganador ya que contaba con 
una importante maquinaria política electoral.

En las elecciones nacionales que se celebraron el 14 de mayo de
1989, la fórmula Menem-Duhalde obtuvo el 47,3% de los votos, con­
tra el 32,4% del binomio radical Angeloz-Casella. La derrota sufrida 
por la UCR y el clima de insatisfacción que se vivía desde hacía me­
ses deterioraron la figura pública de Alfonsín.

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las presidencias de Carlos 
Menem.

Página 115. 
Documentos 22 y 23.

La consolidación 
del bipartidismo

La entrega del poder al 
nuevo presidente estaba 
prevista para el 10 de 
diciembre, pero en el 
contexto de la crisis 
económica y social, Alfonsín 
necesitaba un acuerdo con 
Menem para intentar 
sostener su frágil programa 
económico. El presidente 
electo no le prestó ese 
apoyo y esto precipitó la 
salida de Alfonsín, quien el 
12 de junio anunció en un 
mensaje a todo el país que 
resignaba la presidencia. 
Mucho antes de lo previsto, 
el 8 de julio de 1989, se 
realizó el traspaso del 
mando presidencial. Se trató 
de un hecho inédito en la 
historia argentina, en el que 
por primera vez un 
presidente constitucional 
entregaba el gobierno a otro 
— miembro de un partido 
opositor—  luego de una 
elección transparente. Esta 
alternancia en el gobierno 
entre las dos fuerzas 
políticas más importantes 
del país confirmó la 
tendencia bipartidista y fue 
un paso decisivo en la 
consolidación del régimen 
democrático. • |
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El "gobierno por 
decreto"

Una de las manifestaciones 
de la concentración del 
poder en el Presidente fue lo 
que se llamó "el decretazo", 
es decir el "gobierno por 
decreto". La política de 
Menem se concretó, en 
aspectos tan importantes 
como las privatizaciones y 
la desregulación de la 
economía, a través de 
decretos fundamentados en 
las delegaciones que el 
Congreso formuló por medio 
de las leyes de emergencia 
económica.
Los "decretos de necesidad y 
urgencia" no eran nuevos en 
la legislación argentina.
Pero lo que dio lugar a la 
aparición del término 
"decretazo" fue la inusual 
frecuencia con la que 
Menem recurrió a ellos.
Entre 1853 y julio de 1989 se 
habían dictado 
aproximadamente 35. Entre 
julio de 1989 y agosto de 
1994, Menem dictó 336 
decretos de necesidad y 
urgencia a través de los 
cuales, por ejemplo, creó 
impuestos, derogó leyes o 
modificó relaciones 
contractuales privadas. • |

Primera presidencia de 
Menem: 1989-1995.

http://goo.gl/7SPTES

Los "decretos de necesidad y urgencia" 
y la concentración del poder político

Menem asumió la presidencia en julio de 1989 e inmediatamente 
envió al Congreso dos proyectos de ley que —a juicio del Ejecuti­
vo— constituían la base de su plan de acción para enfrentar la cri­
sis. La oposición no obstaculizó el tratamiento de los proyectos, y 
las leyes de Emergencia Administrativa y de Emergencia Económi­
ca fueron rápidamente aprobadas.

El gobierno intensificó la utilización de los decretos de excepción, 
llamados “de necesidad y urgencia”, a través de los cuales el Poder 
Ejecutivo tomó una serie de medidas sobre temas que eran atribu­
ción exclusiva del Congreso. El oficialismo justificó el mecanismo 
haciendo referencia a la lentitud del Parlamento y a la imposibilidad 
de esperar la sanción de las leyes, y estudió la posibilidad de clau­
surar el Congreso. El conflicto entre los dos poderes se agudizó.

Durante el gobierno de Menem se fue registrando una creciente 
concentración de poder en el Ejecutivo. Tanto el Congreso como el 
Poder Judicial y los organismos de control de la actividad de la ad­
ministración sufrieron presiones del Ejecutivo. En algunas ocasio­
nes, esta concentración también fue facilitada por el propio Parla­
mento por medio de la delegación de facultades a favor del 
presidente o a través de la sanción de leyes que permitieron al Eje­
cutivo concretar sus aspiraciones, como sucedió con la ley que au­
mentó de cinco a nueve el número de miembros de la Corte Supre­
ma de Justicia. También envió numerosos proyectos de ley a las 
cámaras legislativas y presionó públicamente para una sanción rá­
pida y sin modificaciones. La presión se manifestó a través de la 
amenaza de la utilización de dos herramientas: el veto, si se intro­
ducían modificaciones, y el decreto de necesidad y urgencia, si el 
Congreso no sancionaba las iniciativas.

Menem con el m inistro de 
E d ucación  A ntonio Salonia.

http://goo.gl/7SPTES
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La subordinación definitiva del poder militan 
los indultos

El 8 de octubre de 1989, Menem anunció el primer perdón presiden­
cial para un grupo de 277 procesados y condenados. Entre ellos ha­
bía acusados por violaciones de los derechos humanos, por la guerra 
de Malvinas, por las sublevaciones carapintadas y algunos guerri­
lleros. Esta lista heterogénea servía para neutralizar las críticas po­
líticas a la medida dispuesta. Al mismo tiempo que otorgó este per­
dón, el gobierno apoyó la decisión del Estado Mayor de castigar 
duramente a los jefes carapintadas, buscando aislarlos por comple­
to del resto de la Fuerza. Seineldín y otros 19 oficiales fueron decla­
rados fuera del servicio activo.

Esta decisión precipitó el'último acto de rebelión, el 3 de diciem­
bre de 1990, dirigido por el mismo Seineldín desde su lugar de 
detención. Sus seguidores tomaron el cuartel del Regimiento I de 
Patricios con asiento en Palermo, Capital Federal y, en una acción 
inédita, mataron sin contemplaciones a varios de sus camaradas 
de armas. En los combates —los primeros tan frontales y cruentos 
en la historia de los conflictos intramilitares— resultaron muer­
tos 16 militares y cinco civiles.

A fines de diciembre, el gobierno anunció el segundo indulto, que 
incluía a los miembros de las dos primeras juntas militares de la 
dictadura, a Camps, Suárez Masón y Riccheri (el sucesor de Camps 
en la jefatura de la Policía de la provincia de Buenos Aires) y a algu­
nos civiles, entre ellos, Mario Firmenich. El jefe montonero había 
sido extraditado desde Brasil durante 
el gobierno de Alfonsín. Su prisión y 
su indulto simultáneo con el de los 
excomandantes tuvieron la intención 
de ratificar “la teoría de los dos de­
monios”, según la cual guerrilleros y 
militares compartían la responsabi­
lidad por la violencia de los llamados 
“años de plomo”. El segundo indulto 
fortaleció al gobierno y a la conduc­
ción militar porque dejó a los cara- 
pintadas sin banderas de lucha. Solo 
quedó en prisión Seineldín, por haber 
reincidido en atentar contra el orden 
constitucional.

=ClarínX «

MENEM FIRMO 
LOS INDULTOS

Los decretos serán 
difundidos esta tarde 

• Los ex comandantes, 
Suárez Masón y 

Firmenich podrían 
quedar en libertad 

entre hoy y mañana

Anunciaron
medidas

económicas
DESREGULACION PETROLERA A 

PARTIR DEL 1* DE ENERO V 
PREVEN UNA REBAJA EN 

COMBUSTIBLES 
i líJTERVENDfllAN LA POLICIA 1 

LA GENDARMERIA EN 
OPERATIVOS CONTRA LA

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las presidencias de Carlos 
Menem.

Página 117. 
Documento 24.

En noviembre de 1991, M enem  
d esig n ó  a l ge n e ra l M artín B a lza  
com o je fe  d el E stad o  M ayor del 
E jército, c a rg o  qu e  mantuvo 
hasta 1999. D urante su  g e stió n  
fu e  e lim in ad o  el serv ic io  m ilitar 
o b liga to rio , lu eg o  d e l d e b a te  
q u e  g e n eró  el a se s in a to  del 
con scrip to  Ornar C arra sco , en  
1994  en Z a p a la , N euqu én . Un 
añ o  d e sp u é s , B a lz a  p rese n tó  
p ú b licam en te  la  p rim era  
a u to crítica  a  la  a c tu a c ió n  d e  las 
F u erzas A rm ad a s  d u ran te  la  
última d ic tad u ra .

T ap a  del d iario  Clarín d el 29  d e 
d ic iem bre  de 1990.
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El proceso 
privatizador

Durante el primer gobierno 
de Menem se profundizó la 
idea neoliberal que 
afirmaba que "el Estado era 
mal administrador" y que 
era conveniente privatizar 
las "ineficientes” empresas 
estatales. Sin embargo, los 
economistas críticos al 
menemismo sostenían que 
el gobierno vendía activos 
del Estado a fin de contar 
con las divisas necesarias 
para mantener la relación 
"1 a 1" entre el peso y el 
dólar.
En noviembre de 1990, el 
gobierno concretó las 
privatizaciones de la 
Empresa Nacional de 
Telecomunicaciones (ENTel) 
y de Aerolíneas Argentinas; y 
llamó a licitaciones para 
privatizar áreas petroleras, 
los ferrocarriles, el 40% de 
la red caminera y empresas 
químicas y petroquímicas.
La privatización más 
importante fue la de YPF, 
hasta entonces la empresa 
pública con mayor 
facturación. El primer paso 
fue el decreto del 31 de 
diciembre de 1990, que 
transformó a YPF Sociedad 
del Estado en una sociedad 
anónima, lo que permitió la 
progresiva incorporación de 
capital privado. Este 
proceso privatizador 
concluyó en junio de 1999, 
cuando la empresa 
petrolera española Repsol 
compró el 90% del paquete 
accionario de YPF. • I

La política económica
La reforma económica neoliberal

Durante el primer mes del nuevo gobierno la inflación fue del 196% 
en los precios minoristas. El nombramiento como ministro de Eco­
nomía de Miguel Roig (que falleció a los seis días de haber asumido) 
y de Néstor Rapanelli, ambos representantes de Bunge y Born —uno 
de los grupos oligopólicos multinacionales más poderosos— fue un 
indicador claro de que el nuevo gobierno justicialista estaba dispues­
to a continuar la reforma neoliberal de la economía argentina.

En agosto y septiembre de 1989, la aprobación de las leyes de Re­
forma del Estado y de Emergencia Económica y la división de la CGT 
crearon las condiciones favorables para avanzar hacia las conflicti­
vas reformas programadas para el mediano y el largo plazo, que con­
taban con el apoyo de los sectores empresarios más poderosos. Sin 
embargo, durante el primer año de gobierno, el problema de la in­
flación se mantuvo en toda su gravedad. Frente a esto, el Ministerio 
de Economía reiteró medidas ya aplicadas en los meses anteriores, 
hasta que, en diciembre de 1989, se desató un nuevo proceso de hi- 
perinflación. Entre abril de 1989 y marzo de 1990, los precios al con­
sumidor se incrementaron en un 20.594%.

En diciembre de 1989, Rapanelli fue reemplazado por Antonio 
Erman González como ministro de Economía. La estrategia del go­
bierno se centró entonces en frenar el aumento del dólar como pre- 
condición para controlar la inflación. Sin embargo, las medidas no 
fueron del todo bien recibidas por los empresarios locales debido a 
los efectos recesivos y al aumento de Jas cargas impositivas.

A partir de abril de 1990 la hiperinflación se contuvo y los niveles 
de inflación se mantuvieron en un promedio de entre un 15% y un 
10% mensual. Durante estos meses, el gobierno decretó recortes de 
gastos en la administración central y en las empresas públicas, y el 
despido y la jubilación forzosa de empleados del Estado. También 
reanudó el pago de los intereses de la deuda externa suspendido 
desde abril de 1988.
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Mercosur: la 
integración 
regional

Cavallo y la profundización de la reforma neoliberal

M enem  y su ministro de Econom ía 
D om ingo F. C avallo .

En diciembre de 1990, Domingo F. Cavallo —hasta entonces minis­
tro de Relaciones Exteriores— reemplazó a González como minis­
tro de Economía.

El 20 de marzo de 1991, Cavallo anunció el Plan de Convertibili­
dad, que cambió el signo monetario y restableció el antiguo “peso” 
como equivalente a 10.000 australes y, además, determinó por ley la 
equivalencia de “un peso por dólar”. Para asegurar la paridad cam­
biaría estableció la obligación del Banco Central de mantener el ni­
vel de reservas equivalente a la base monetaria (es decir, la cantidad 
de moneda que estaba en circulación). También suspendió la indexa- 
ción de los contratos y acuerdos salariales y aseguró la desaparición 
del déficit fiscal, aclarando que en caso de haberlo no podía ser cu­
bierto con emisión, sino solo tomando un crédito.

El nivel de reservas existentes en el Banco Central y la firme ac­
titud con que el gobierno y el Ministerio de Economía habían ac­
tuado frente a la huelga ferroviaria y a la amenaza de un paro agro­
pecuario anunciado por las asociaciones de empresarios rurales 
generaron confianza en el plan. Las tasas de interés se redujeron, 
el dólar se mantuvo estable, los precios al consumidor disminuye­
ron del 27% en febrero al 3% en junio, aumentó la demanda de 
bienes de consumo y la producción industrial se reactivó.

Desde entonces y hasta 1994, el plan se desarrolló según los pa­
sos previstos, profundizando la reforma neoliberal de la economía: 
la aceleración de las privatizaciones, la desregulación de la econo­
mía, la continuación de la reforma administrativa, la renegociación 
del pago de intereses de la deuda ex­
terna, un aumento de la recaudación 
impositiva, la continuidad de la aper­
tura económica, la flexibilización la­
boral, la negociación de mejoras sala­
riales en función del aumento de la 
productividad, la redefinición de las 
leyes de asociaciones profesionales de 
trabajadores y de las convenciones co­
lectivas de trabajo, la modificación del 
sistema de obras sociales y la reforma 
previsional.

Y
En 1986, los presidentes 
Alfonsín y Sarney firmaron el 
Programa de Cooperación e 
Integración Económica, que 
tenía como objetivo central 
“unirse para crecer".
El 8 de julio de 1990, los 
presidentes de la Argentina 
Carlos Menem y de Brasil 
Fernando Collor de Meló 
firmaron el Acta de Buenos 
Aires, que inició una nueva 
relación entre ambos países. 
El nuevo esquema de 
integración regional se 
consolidó con la firma del 
Tratado del Mercado Común 
del Sur (Mercosur), el 27 de 
marzo de 1991, por el cual 
la Argentina, Brasil,
Paraguay y Uruguay 
acordaron la entrada en 
vigencia, a partir del 1 ° de 
enero de 1995, de una unión 
aduanera entre los cuatro 
países y un mercado 
común. • |
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Los atentados 
contra la 
embajada de 
Israel y la AMIA

FLexibilización laboral y empleo precario

El 17 de marzo de 1992, un 
atentado terrorista destruyó 
la Embajada de Israel en 
Buenos Aires y provocó 29 
muertos y 242 heridos.
El 18 de julio de 1994, otro 
atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita 
Argentina provocó 85 
muertos y más de 300 
heridos.
Estas acciones terroristas, 
sin precedentes en la 
historia argentina, 
conmovieron 
profundamente a la 
sociedad. Luego de los 
atentados y durante más de 
una década, circularon muy 
diversas especulaciones 
acerca de sus causas y 
ejecutores materiales e 
intelectuales. Finalmente, 
las investigaciones de la 
Justicia argentina 
plantearon la 
responsabilidad de 
funcionarios del gobierno de 
Irán en estos hechos. • |

La ta p a  del diario Crónica d el 
17  d e  d ic iem bre  d e  1993 da 
cu en ta  d e  la  p ro te s ta  de 
e m p le a d o s  públicos en  Santiago 
del E stero  p o r  el a tr a so  en el 
p a g o  d e  sueldos.

Durante el primer gobierno de Menem, los empresarios más pode­
rosos presionaron para legalizar situaciones de hecho ya existentes 
en el mercado laboral, por ejemplo: empleos por contratos tempora­
les (una variante de los llamados “contratos basura”) y disminución 
de las indemnizaciones por despidos. Algunas de las leyes que faci­
litaron la flexibilización de las relaciones laborales fueron la “ley de 
Accidentes de Trabajo” (1991) y la “ley de Empleo” (1993). Estas dos 
leyes permitieron una efectiva disminución del llamado “costo ar­
gentino”, ya que establecieron topes y menores montos a las indem­
nizaciones por accidentes, y disminuyeron las indemnizaciones por 
despidos injustificados y el aporte patronal para las jubilaciones y 
obras sociales. El decreto 1334 de 1991, además, estableció que solo 
se podían negociar mejores salarios en relación con mejoras en la 
productividad.

El poder de negociación de los trabajadores se debilitó por la in­
fluencia del aumento del desempleo, por la reducción de las indem­
nizaciones en caso de despido sin causa justificada y por las mayores 
facilidades para reemplazar trabajadores con modalidades contrac­
tuales temporarias y subsidiadas. Sin redes sociales apropiadas 
—como subsidios o planes de ayuda social para el sostenimiento de 
los ingresos de los trabajadores que quedaban sin empleo o se des­

empeñaban en condi-
CINCO MUERTOS Y CIENTOS DE HERIDOS ciones precarias— el 

alto desempleo tuvo 
un efecto de discipli- 
namiento de la fuerza 
laboral que se mani­
festó en la disminu­
ción de la protesta so­
cial por temor a ser 
reemplazado por al­
guno de los millones 
de desocupados inte­
resados en conseguir 
un puesto de trabajo.
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Los sindicatos durante el primer gobierno de Menem

Desde el primer año, el gobierno de Menem puso en práctica la li­
mitación del derecho de huelga y declaró ilegales las huelgas que 
afectaban a los servicios públicos. Aprobó el despido de trabajadores 
y aceleró las privatizaciones de las empresas estatales en conflicto. 
Al mismo tiempo, benefició a los gremios que no cuestionaban la 
política oficial, otorgándoles ventajas consistentes en, por ejemplo, 
el nombramiento de representantes sindicales en los organismos 
estatales responsables de la administración de las obras sociales.

Frente a la alianza social menemista —que privilegiaba a los gru­
pos empresariales—, las organizaciones sindicales adoptaron tres 
posiciones.

Los sindicatos más podercfsos, como el SMATA, la UOM y Luz y 
Fuerza, terminaron aceptando los cambios propuestos por las po­
líticas neoliberales del menemismo. Argumentaron que no había 
alternativa al modelo económico y que era posible negociar algu­
nas cuestiones vinculadas con intereses de estos gremios. Estos 
sindicatos se nuclearon en la CGT.

Otro grupo fue liderado por el Movimiento de Trabajadores Ar­
gentinos (MTA), que nucleaba a los gremios de choferes (UTA) y 
de camioneros. El MTA se diferenció de la CGT y participó en jor­
nadas de protestas junto con sectores sociales y políticos críticos 
al menemismo.

El sector representado por el Congreso de los Trabajadores Ar­
gentinos (CTA), fundado en 1992, tomó distancia del modelo de 
organización sindical de la CGT. El CTA nucleaba a los gremios 
del sector servicios y sobre todo al segmento de servicios públicos 
y exempresas del Estado — como, entre otros, la Asociación de 
Trabajadores del Estado (ATE) conducida por Víctor De Gennaro, 
y la Confederación de Trabajadores de la Educación de la Repú­
blica Argentina (CTERA), liderada por Marta Maffei— . Esta nueva 
central agrupó a sindicatos cuyos dirigentes simpatizaban con las 
corrientes de izquierda peronistas y no peronistas. Entre los gremios 
que más duramente confrontaron con la política menemista se des­
tacó el liderado por el dirigente jujeño Carlos “el Perro” Santillán, 
orientado hacia el sindicalismo clasista.

Discurso de Germán 
A bdala, dirigente de ATE, 
en 1990 sobre el rol de los 
trabajadores.

http://goo.gl/3wVaDI

El sec re ta r io  g e n e ra l d e  la 
A so ciac ió n  d e  T ra b a ja d o re s  del 
E stad o  (ATE), Víctor De G ennaro. 
D urante el segundo gobierno de 
M enem , el C on greso  de 
T ra b a ja d o re s  A rgentin os fue 
reco n o c id o  p o r  el go b iern o  
com o un a  n u eva  cen tra l s in d ica l 
— la  C entral d e  los T ra b a ja d o re s  
A rgen tin os— y la CGT p erd ió  su  
histórico monopolio de 
rep re se n tac ió n  del m ovim ien to  
ob re ro  argen tin o .

http://goo.gl/3wVaDI


98 HISTORIA ARGENTINA | 1976-2013

La Convención 
Constituyente de 
1994

1
Entre el 25 de mayo y el 22 
de agosto de 1994, en las 
ciudades de Santa Fe y 
Paraná sesionó la Asamblea 
Constituyente. El PJ tuvo 146 
representantes, la UCR 75, j 
32 el Frente Grande y 20 el 
MODIN (Movimiento para la 
Dignidad Nacional, liderado 
por Aldo Rico). Las restantes 
42 bancas se distribuyeron 
entre diversos partidos. 
Ninguna fuerza contó con 
quorum propio ni con una 
mayoría absoluta.
Las modificaciones 
introducidas consistieron en i 
cambios en las normas que i 
rigen las relaciones entre 
los poderes del Estado, y 
entre la Nación y las 
provincias; y en el 
establecimiento de nuevos 
derechos y garantías.
Algunos de los cambios más 
significativos fueron la 
eliminación del Colegio 
Electoral y la elección 
directa de los cargos 
ejecutivos; la autonomía de 
la ciudad de Buenos Aires; la 
incorporación a la 
Constitución Nacional de los 
tratados y convenciones 
internacionales de derechos 
humanos; y la inclusión de 
los derechos humanos de 
tercera generación.
La nueva Constitución 
Nacional fue jurada 
solemnemente el 22 de 
agosto de 1994. • |

El Pacto de Olivos y la reforma constitucional 
de 1994

En 1993, en el marco de una fuerte crisis económica y social, el me- 
nemismo propuso modificar la Constitución Nacional con el obje­
tivo de permitir la reelección del presidente, a quien se presentaba 
como reaseguro de la continuidad de la política económica. En un 
primer momento, el radicalismo se opuso a la reforma constitucio­
nal, alegando su desacuerdo con la cláusula de la reelección. Pero 
luego de la derrota de la UCR en las elecciones legislativas de 1993 
y frente a las escasas expectativas de éxito en las elecciones presi­
denciales de 1995, los dirigentes radicales cambiaron su estrategia.

El Pacto de Olivos fue un acuerdo entre el PJ y la UCR, que destra­
bó el tratamiento de la ley que declaraba la necesidad de la reforma 
constitucional en el Parlamento. Frente al riesgo de quedar totalmen­
te al margen, el pacto permitió a Alfonsín colocar al radicalismo en 
situación de imponer algunas condiciones en la futura reforma y res­
guardar un lugar institucional para la oposición radical. Además de 
estos beneficios particulares, Alfonsín sabía que el gobierno estaba 
dispuesto a ir a un enfrentamiento total para conseguir la aprobación 
de la reforma y suponía que las posibilidades de la UCR de ganar 
en esa situación eran escasas. El pacto aparecía como una solución 
que brindaba también beneficios colectivos: evitaba la experiencia 
de aprobar una vez más una Constitución cuya legitimidad iba a es­
tar cuestionada por gran parte de la sociedad. El principal beneficio 
que obtuvo el gobierno con el pacto no fue la factibilidad de la refor­
ma sino su legitimidad. Con el pacto, peronista-radical, la reforma 
dejó de ser la “reforma de Menem” para pasar a ser la reforma de 
los partidos mayoritarios. El Pacto de Olivos se firmó el 14 de no­
viembre de 1993.

El p resid en te  M enem  y el e x p re sid e n te  Raúl A lfonsín  d u ran te  d e 
la firm a d el P acto  d e  Olivos.
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Una tercera 
fuerza política: 
el FREPASO

EL SEGUNDO GOBIERNO DE CARLOS S. MENEM 
(1995-1999) 

Las elecciones de 1995: la reelección de Menem

El 14 de mayo de 1995, Menem fue reelecto presidente por un 
nuevo período, con casi el 50% de los votos. La fórmula presidencial 
del FREPASO, integrada por José Bordón y Chacho Álvarez, obtuvo 
el 29,3%, por lo que desplazó del segundo lugar al candidato radical 
Horacio Massaccesi, que obtuvo el 17%.

El amplio respaldo electoral que recibió Menem consolidó la po­
sición de los grupos y sectores sociales que habían acordado con la 
orientación de la política económica implementada durante su pri­
mer mandato —política que había beneficiado a los sectores capita­
listas más concentrados y, a la vez, había excluido a sectores impor­
tantes de la población del mercado de trabajo y del acceso a bienes 
básicos, como la salud y la educación— . El temor a la pérdida de la 
estabilidad económica y a un posible retorno de la hiperinflación, y 
la percepción por gran parte de la población de la ausencia de alter­
nativa al modelo menemista fueron factores que influyeron de ma­
nera decisiva en el electorado.

La colaboración entre radicales y frepasistas se había planteado ya 
muy tempranamente, luego de la reelección de Menem. En 1995, 
poco después de las elecciones, las bancadas parlamentarias de am­
bas fuerzas sellaron un pacto para actuar como bloque opositor, es­
trategia que posibilitó adoptar posiciones comunes en cuestiones 
relevantes, como las políticas de empleo, la emergencia financiera 
y el presupuesto nacional, entre otras.

En 1991, un sector del 
peronismo renovador, 
liderado por el diputado 
Carlos "Chacho” Álvarez, se 
alejó del PJ, controlado por 
el menemismo, y junto con 
socialistas, excomunistas, 
afiliados del Pl y demócratas 
cristianos, formó el Frente 
Grande (FG).
Rápidamente, el FG se 
constituyó en la primera 
fuerza electoral en la 
Capital Federal.
Durante la campaña para 
las elecciones generales de 
1995, el Frente Grande 
estableció una alianza con 
País Solidario, agrupación 
que nucleaba a sectores 
justicialistas liderados por el 
senador mendocino José 
Octavio Bordón. Este fue el 
origen del FREPASO, nombre 
de la alianza entre el Frente 
Grande y País Solidario, que 
cuestionó, el Pacto de Olivos 
y denunció la corrupción 
menemista. • |

Segunda presidencia de 
Menem: 1995-1999.

http://goo.gl/rA6gcv

C arlos M enem , luego de a su m ir  
la  se g u n d a  p res id en c ia , sa lu d ó  
d e sd e  el b a lcó n  d e la  C a sa  
Rosada acompañado por el 
v icep resid en te  C arlos Ruckauf.

http://goo.gl/rA6gcv
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La quiebra de las
economías
regionales

Como resultado de la 
aplicación de las políticas 
de ajuste a lo largo de la 
década de 1990, las 
economías regionales 
entraron en crisis y se 
agravó la situación de la 
mayoría de la población del 
interior del país. Gran 
cantidad de pequeños y 
medianos productores 
agropecuarios acumularon 
deudas que se 
transformaron en 
impagables, lo que generó 
reclamos judiciales y la 
liquidación de las unidades 
económicas endeudadas.
Al mismo tiempo, los 
gobiernos provinciales 
despidieron empleados y 
redujeron los salarios de los 
trabajadores estatales. 
Además, los procesos de 
reconversión y privatización 
de empresas estatales 
localizadas en diversas 
provincias hicieron 
desaparecer numerosas 
fuentes laborales en zonas 
con escasas posibilidades 
para la incorporación de la 
población al mercado de 
trabajo.
En varias provincias se 
generalizó el uso de bonos 
de financiamiento emitidos 
por los gobiernos locales 
para pagar deudas o 
salarios, que eran aceptados 
luego por los comercios con 
importantes descuentos 
— situación que significó, de 
hecho, un fuerte recorte en 
los salarios de los 
empleados públicos— . «|

La política económica durante el segundo gobierno 
de Menem
EL aumento del desempleo
Al mismo tiempo que se manifestaba una evolución favorable en 
algunos de los más importantes indicadores macroeconómicos, a 
partir de diciembre de 1994 comenzó a registrarse un marcado au­
mento en la tasa de desempleo. Esa tendencia continuó y hacia me­
diados de 1995 el porcentaje de los desempleados llegó a más del 
18%. Esto significa que había casi cuatro millones de personas con 
problemas de trabajo: casi dos millones desocupadas y otro tanto 
subocupadas.

Según el punto de vista oficial, la causa más importante del desem­
pleo era la crisis financiera de México producida en enero de 1995 y su 
impacto en el sistema bancario argentino — el llamado “efecto tequi­
la”— que originó una retracción de la producción: se rompió la ca­
dena de pagos, numerosas empresas quedaron sin financiamiento 
y tuvieron que reducir el personal o cerrar. La fase de desempleo ge­
neralizado que se desarrolló desde fines de 1994 en adelante trans­
formó la reducción de los salarios en la clave principal del ajuste 
argentino. En ese marco deben ubicarse las leyes o decretos de 
emergencia adoptados por los distintos Estados provinciales que 
dispusieron recortes en los salarios de los empleados de sus respec­
tivas administraciones públicas, la poda de los salarios públicos pre­
vistos en los sucesivos “Presupuestos Nacionales" y las reducciones 
de sueldos y otros beneficios percibidos por los trabajadores que se 
registraron en el sector privado de la economía.

En julio de 1996, el intento de establecer, a través de decretos de 
necesidad y urgencia, la eliminación de las asignaciones familiares 
para aquellos trabajadores con salarios superiores a los mil pesos y 
el blanqueo de los “ticket-canasta” (medida esta última que signifi­
caba una reducción del salario de bolsillo de aquellos trabajadores 
que percibían parte de su remuneración bajo ese concepto) agudizó 
el enfrentamiento entre el Ministerio de Economía y el Poder Eje­
cutivo y, finalmente, Cavallo renunció. Un integrante de su equipo, 
Roque Fernández, lo sucedió en el cargo.
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La Marcha 
Federal de 1994

Crecimiento económico, concentración de la riqueza y 
aumento de la pobreza

Durante la fase de auge del Plan de Convertibilidad, los funciona­
rios del menemismo justificaron las cuantiosas ganancias que ob­
tenían las grandes empresas y grupos económicos locales y extran­
jeros transnacionalizados con la llamada “teoría del derrame”. Según 
esta hipótesis, las “superganancias” obtenidas por la cúpula del po­
der económico más concentrado se derramarían “hacia abajo”, es 
decir, entre el conjunto de la sociedad, a través de los salarios pa­
gados a los trabajadores y del aumento del empleo.

Sin embargo, el “derrame” previsto no se verificó. Durante la ges­
tión menemista, el funcionamiento de la economía generó una gra­
ve paradoja: el crecimiento económico se correspondió con la con­
centración de la riqueza y el aumento de la pobreza. Cuando la 
economía crecía, el desempleo se mantenía estructuralmente alto, 
nunca inferior al 12%; se expandía el empleo precario; aumentaba 
el subempleo y el sobreempleo, y también la pobreza. En 1999, el 
índice de desocupación estuvo cerca del récord histórico del 18%, 
registrado durante 1995, y según el Banco Mundial, el 36% de la po­
blación argentina era pobre.

La inequitativa distribución de la riqueza que se acentuó durante 
la década de 1990 fue la contracara, además, de la fuga de capitales 
al exterior, la evasión impositiva realizada por los sectores de altos 
ingresos y los subsidios explícitos e implícitos concedidos por el go­
bierno (por ejemplo, a operadores de peaje, de trenes y de canales 
fluviales; a beneficiarios de la promoción industrial, entre otros) que 
favorecieron la concentración empresarial. La extranjerización ma­
siva del patrimonio estatal también se convirtió claramente en un 
factor de fuga de recursos.

El 6 d e ju lio  d e  1994, con  la  l le g a d a  d e  más d e  5 0 .000  m an ife sta n te s  a  la  P la z a  d e  M ayo, 
culm inó la  M arch a F edera l.

En 1994, las centrales 
sindicales CTA y MTA, y la 
Corriente Clasista y 
Combativa organizaron una 
marcha federal para 
manifestar el repudio a la 
política económica del 
gobierno de Menem. Los 
primeros grupos partieron 
de La Quiaca (Jujuy) con el 
objetivo de llegar a la 
Capital Federal. A lo largo 
de su recorrido por distintas 
provincias participaron 
decenas de miles de 
personas.
El escritor Roberto Tito 
Cossa describió así lo 
sucedido e l6  de julio de 
1994: “Fue un día 
desapacible. A media 
mañana comenzaron a 
llegar las columnas de las 
provincias. A mediodía, la 
Plaza de Mayo hervía. Había 
culminado la Marcha 
Federal, la mayor expresión 
de protesta popular de los 
últimos años. Pocas veces la 
historia registró una señal 
tan clara de la Argentina 
sumergida. Hubo hombres y 
mujeres que recorrieron más 
de 2000 kilómetros durante 
tres días, en pleno invierno, 
para gritar su 
desesperación; para 
fulminar a un modelo 
económico y social 
inhumano. Miles y miles. 
Miles caminando. Miles 
alentando el paso de las 
columnas. En las grandes 
ciudades y en los pequeños 
pueblos”. • |
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La diversidad 
en el movimiento 
piquetero

1
Las distintas organizaciones 
que integraban el 
movimiento piquetero se 
diferenciaban en sus 
orientaciones políticas y 
lógicas de acción: una de 
tipo sindical, otra político- 
partidaria y una tercera 
enmarcada en la acción 
territorial.
Entre las organizaciones 
piqueteras de orientación 
sindical se destacó la 
Federación de Tierra y 
Vivienda (FTV), fuertemente 
vinculada a la Central de 
Trabajadores Argentinos 
— que fue la primera en 
proponer como ámbito de 
organización de la clase 
obrera no ya la fábrica o el 
lugar de trabajo, sino el 
territorio, y reconoció a las 
organizaciones piqueteras 
en términos de igualdad con 
los sindicatos— .
Otras organizaciones se 
conformaron a partir de la 
intervención de partidos 
políticos: el "Polo Obrero" 
relacionada con el trotskista 
Partido Obrero; el 
"Movimiento Territorial de 
Liberación" vinculado con el 
Partido Comunista 
Argentino, y el “Movimiento 
Teresa Vive", que integraba 
el Movimiento Socialista de 
los Trabajadores.
Otras organizaciones 
piqueteras se desarrollaron 
en relación con los barrios: 
el "Movimiento de 
Trabajadores Desocupados 
(MTD) Aníbal Verón” y la 
"Unión de Trabajadores 
Desocupados (UTD) de 
General Mosconi” en Salta. *| I

El origen del movimiento piquetero

La política de exclusión social del menemismo originó nuevas for­
mas de resistencia social, protagonizadas por los llamados “pique­
teros” y por trabajadores desocupados.

Los primeros piqueteros fueron trabajadores de localidades petro­
leras del interior del país afectadas por la privatización de YPF: Cu- 
tral-Có y Plaza Huincul, provincia del Neuquén, en 1992, y Tartagal 
y General Mosconi, provincia de Salta, en 1996.

Los trabajadores amenazados por la pérdida de la fuente de tra­
bajo comenzaron a protestar cortando las rutas junto con sus fami­
liares y vecinos. La permanencia de los piqueteros en el lugar del 
corte durante muchos días provocó tensiones y enfrentamientos con 
las fuerzas de seguridad locales, a la vez que visibilizó sus reclamos.

En esos años, esta nueva modalidad de lucha fue adoptada por 
grupos de trabajadores desocupados que vivían en el Gran Buenos 
Aires —una zona particularmente afectada por el proceso de desin­
dustrialización y el aumento del desempleo y la pobreza— . Sin po­
sibilidad de hacer huelga o tomar y ocupar el lugar de trabajo, por 
estar desempleados, se instalaron en espacios públicos, donde rea­
lizaron cortes de calles y rutas, “ollas populares” y asambleas en las 
que tomaban las decisiones sobre cómo continuar la lucha.

Una a sa m b le a  d e  tr a b a ja d o re s  d e so c u p a d o s  en Cutral-có.
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El menemismo y 
la nueva cultura 
política

La ruptura del consenso social y el fin 
del menemismo

El justicialismo liderado por Menem había logrado conformar una 
alianza social que incluyó a los sectores de mayor poder económi­
co, gran parte de los sectores medios y a un alto porcentaje de la 
población con menores ingresos. Esta alianza, que fue posible du­
rante la fase de auge del Plan de Convertibilidad que se extendió 
entre 1991 y 1994, entró en crisis a partir del período recesivo que 
se inició en 1995.

La profundidad de la crisis desatada a partir de ese año alteró las 
condiciones del precario equilibrio alcanzado en los primeros años 
de la gestión de Cavallo. Sin embargo, gran parte de la ciudadanía, 
que había tomado créditos a largo plazo en el contexto de la conver­
tibilidad que establecía que 1 peso equivalía a 1  dólar, se sintió ate­
morizada ante la posibilidad de que un cambio de gobierno modi­
ficara las reglas de juego económico. Por eso, en la época, se habló 
de que la reelección de Menem se había sustentado en el “voto-cuo- 
ta” de un importante porcentaje del electorado.

En el transcurso de los últimos años del segundo gobierno de 
Menem se hizo evidente la ruptura del consenso social con el que 
había contado la orientación neoliberal de la política económica im- 
plementada desde 1989. La mayoría de la sociedad comenzó a cues­
tionar el proceso de privatizaciones; la confianza en los mercados 
como mecanismos asignadores de recursos; las reducciones de per­
sonal en el sector público; el recorte del gasto social, y la apertura 
de la economía.

También influyeron en este proceso algunos hechos que deterio­
raron el funcionamiento de las instituciones republicanas, como la 
concentración de poder en el presidente Menem y la conformación 
de una “mayoría automática” a favor del gobierno en la Corte Supre­
ma de Justicia integrada por jueces vinculados con el menemismo.

La difusión pública de negociados, de licitaciones sospechosas, 
de ventas de empresas del Estado por mecanismos poco transparen­
tes cubrieron con un manto de sospecha a los funcionarios de go­
bierno. El modo de vida de algunos dirigentes transformó la políti­
ca en un espectáculo frívolo, para ser mirado por televisión y no 
como un espacio de participación popular.

En la nueva cultura política 
de los años del menemismo 
se fue estableciendo una 
distancia cada vez mayor 
entre los dirigentes políticos 
y el conjunto de la sociedad 
civil. Los partidos políticos, 
que antes se movían gracias 
al impulso y el entusiasmo 
de los militantes, se fueron 
convirtiendo en 
“maquinarias electorales”, 
en las que cobraron cada 
vez más importancia los 
“operadores políticos” 
(profesionales de la política, 
preocupados por ocupar 
espacios de poder, 
pragmáticos y especialistas 
en la negociación entre 
cúpulas de dirigentes). Al 
mismo tiempo, la imagen de 
los candidatos y el 
“marketing" fueron haciendo 
de la política una actividad 
de especialistas y de 
técnicos. Economistas, 
asesores de imagen, 
consultores, encuestadores 
y comunicadores 
sofisticaron el mundo de la 
política y, a la vez, lo 
llevaron a la escala de 
empresa. Un símbolo de este 
cambio fue la 
profesionalización de las 
pintadas callejeras, cada 
vez más realizadas por 
empresas y menos por 
militantes, y la realización 
de costosas campañas 
publicitarias televisivas. *|
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A L I IUZA
CANDIDATO A PRESIDENTE DE LA NACION

FERNANDO

CANDIDATO A VICEPRESIDENTE DE LA NACION 
CARLOS "CHACHO"

ALVAREZ
La b o le ta  d e  la  fórm ula 
De la  R ú a -Á lv a re z .

Afiche d e  la  c a m p a ñ a  d e 
E d u ard o  D u h ald e  en  1999.

EL GOBIERNO DE FERNANDO DE LA RÚA (1999-2001)

Las elecciones presidenciales de 1999

Durante 1998 y 1999, los principales operadores políticos del mene- 
mismo intentaron diversas maniobras jurídicas y políticas a fin de 
lograr que Menem fuera habilitado para presentarse como candida­
to a un tercer mandato consecutivo. Los menemistas afirmaban que 
la imposibilidad de la “re-reelección” constituía la “proscripción” de 
Menem. Las fuerzas políticas opositoras, por su parte, argumenta­
ban que el presidente no podía ser candidato porque la Constitución 
modificada en 1994 establecía un máximo de dos mandatos presi­
denciales consecutivos.

El intento re-reeleccionista tampoco fue apoyado por la mayoría 
del Partido Justicialista, ya que Eduardo Duhalde, que aspiraba a 
suceder a Menem, agrupó a un importante número de dirigentes 
que impulsaban la candidatura presidencial del gobernador bonae­
rense. Finalmente, la fuerte pérdida de consenso social del gobierno 
de Menem y la firme oposición de la Alianza y del duhaldismo lo­
graron bloquear las pretensiones reeleccionistas.

El 24 de octubre de 1999 se celebraron las últimas elecciones na­
cionales del siglo XX en la Argentina. Las principales fuerzas que 
se enfrentaron fueron la Alianza UCR-Frepaso, con la fórmula De 

la Rúa-“Chacho” Álvarez; el Partido Justicialista, con la fór­
mula Duhalde-Ortega, y Acción por la República, con Do­
mingo Cavallo como candidato a presidente.

La campaña electoral estuvo, en gran medida, centra­
da en la difusión de spots televisivos y despertó escaso 
entusiasmo entre la población. En el marco de una fuer­
te despolitización de la sociedad civil, los partidos con 
más posibilidades de triunfar en las elecciones intenta­
ron diferenciarse del menemismo desde diferentes pers­
pectivas. La Alianza centró su discurso en cuestionar la 
“corrupción” del equipo de gobierno saliente, mientras que 

Duhalde procuró retomar las banderas tradicionales del peronis­
mo, afirmando que el “ajuste menemista” había sido necesario y 
que ahora debía avanzarse hacia una mayor “justicia social”.
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El triunfo de la Alianza

Los resultados de los comicios favorecieron a la Alianza, 
que obtuvo el 48,5% de los votos para su fórmula presi­
dencial y superó por casi dos millones a la del Partido 
Justicialista, integrada por Eduardo Duhalde y Ramón 
Ortega, que obtuvo el 38,1%. Por su parte, los cavallistas 
alcanzaron el 10 ,1%.

De este modo, el radical Fernando de la Rúa resultó 
electo como presidente sin necesidad de realizar una se­
gunda vuelta —balotaje— de acuerdo con lo establecido 
por la reforma constitucional de 1994.

A pesar del rotundo triunfo aliancista, el nuevo mapa 
político surgido del comido* dejó establecido un cierto 
equilibrio de fuerzas. La Alianza, además del Poder Eje­
cutivo, logró la mayoría en la Cámara de Diputados, mien­
tras que el Justicialismo mantuvo su predominio en el 
Senado y en las gobernaciones de las provincias más po­
bladas — Carlos Ruckauf se consagró como gobernador 
de la estratégica provincia de Buenos Aires—.

Encuesta de Clarin: la gente 
tiene mucha esperanza «.»

La Intimidad del 1 Ruckauf arrancó con 
encuentro de Menem una fiesta y prometió 
y De la Rúa w >  « • | guerra al delito na-m n

73% 72% 61% 46% Claves políticas y económicas del 
primer acto del Presidente nu. s

La situación es grave, 
afirmó De la Rúa

i Ante d  Cougieso describió auduncnte b  h a o tu  de Matan • 0  déficit fiscal, dijo, es mucho tnis aho de 
I lo que se admite y ahidió a la desoatpaóón y 3 la escandalosa situación del PAMI • Prometió decencia y 
! transmitió confianza pata salir adelante »Y tendió un puente hacia los gobernadores dd PJ.rMs.uz7

ClarínX

T ap a  d el d iar io  Clarín del 
11  d e d ic iem b re  d e  1999.

Gobierno de la A lianza: 
1999-2001.

El 7 d e  mayo d e 2 0 0 0  se  rea liz aro n  elecciones p a r a  e le g ir  a u to r id a d e s  
en  la  C iu dad  Autónoma de B u en os A ires. La fó rm u la  d e  la A lian za  
in te g ra d a  p o r  A n íbal Ib arra  y C ecilia  F e lg u era s  se  impuso con el 49,31% 
d e  los votos. En se g u n d o  lugar, se ubicó la  fó rm u la  D om ingo  Cavallo y 
Gustavo Beliz, apoyada p o r  d o s p a r t id o s  d e  rec ien te  creación  
identificados con el menemismo.

http://goo.gl/wb5VGk

http://goo.gl/wb5VGk
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Discurso de renuncia a  la 
v icepresidencia de Carlos 
"Chacho" Álvarez.

http://goo.gl/lrJXUp
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T ap a  d el d iario  Crónica d el 7 de 
o ctu b re  d e 2000 , q u e  in form a 
sobre la ren u n cia  d el 
v ice p re sid e n te  C arlos Á lvarez.

La política económica: más ajuste

La Alianza no propuso un plan económico alternativo al aplicado 
durante los gobiernos de Menem, pero aun así atrajo a un gran nú­
mero de votantes que confiaron en un discurso que prometía termi­
nar con la corrupción y con los negociados que habían caracterizado 
la gestión menemista.

A poco de iniciado el gobierno de la Alianza, se hizo evidente que 
la orientación de la economía iba dirigida a continuar e, incluso, a 
profundizar las políticas neoliberales. Con el propósito de cumplir 
con los pagos al FMI, el gobierno impulsó medidas de ajuste fiscal 
que le permitieran al Estado sostener la recaudación. La medida más 
dura tomada por el ministro de Economía José Luis Machinea, a la 

que se denominó “el impuestazo”, fue la reducción en 
un 13% de los salarios de los trabajadores estatales y de 
las jubilaciones, anunciada en enero de 2000. Al mismo 
tiempo, el gobierno se propuso elevar la edad de jubila­
ción de las mujeres para aliviar los gastos del Estado y 
desregular las obras sociales, tal como lo exigían los or­
ganismos de crédito internacionales y los grandes gru­
pos económicos que operaban en el país.

Otra decisión grave fue la reforma de la legislación del 
trabajo que profundizó aún más la flexibilización laboral. 
Coincidiendo con las demandas de los grupos empresa­
riales que pretendían abaratar los costos de la mano de 
obra, el gobierno propuso extender el período de prueba 
de los trabajadores que se iniciaban en un empleo, redu­
cir montos de las indemnizaciones por despido y descen­
tralizar las negociaciones salariales por fábrica para evi­
tar que interviniesen las centrales sindicales.

Este conjunto de propuestas generó un fuerte debate 
en el Congreso y la oposición de la mayoría de las orga­

nizaciones obreras. Solo la central sindical más cercana al mene- 
mismo se mostró dispuesta a negociar.

En agosto de 2000, se conocieron denuncias sobre sobornos que 
habría pagado el gobierno de De la Rúa a senadores de diferentes 
partidos para que aprobaran las leyes de flexibilización laboral. El 
escándalo provocado por estas denuncias llevó a renunciar al vice­
presidente de la Nación, Carlos Chacho Álvarez, y el gobierno de la 
Alianza quedó muy debilitado.

http://goo.gl/lrJXUp
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El regreso de Cavallo como ministro de Economía

El aumento del desempleo por encima del 15%, la caída sostenida 
del consumo y de la producción forzaron a Machinea a renunciar; y 
De la Rúa nombró en su reemplazo a un economista de la UCR de 
orientación neoliberal, Ricardo López Murphy. Las primeras medi­
das del nuevo ministro fueron la reducción drástica de los gastos del 
Estado en salud y educación, para sanear las cuentas públicas. Sus 
anuncios desataron una ola de críticas, y apenas se mantuvo en el 
cargo durante quince días.

En marzo de 2001, con la intención de obtener el apoyo del con­
junto de los sectores capitalistas locales, de los centros financieros 
internacionales y del electorado que se había identificado con la ges­
tión menemista, De la Rúa designó como ministro de Economía a 
Domingo F. Cavallo.

La llegada al gobierno de la Alianza del “padre de la Convertibi­
lidad”, como algunos denominaban a Cavallo, pareció fortalecer al 
gobierno de De la Rúa. Sin embargo, el nuevo ministro no logró re­
vertir los indicadores negativos de la economía: la caída del PBI, el 
incremento de la desocupación, que superó el 20%, y la disminución 
de las ventas en supermercados eran muestras de que el país estaba 
al borde de la cesación de pagos.

El 3 de diciembre, el ministro Cavallo anunció una medida extre­
ma, cuyo objetivo declarado era frenar el derrumbe del sistema fi­
nanciero: la retención forzada de los depósitos que tenían los aho- 
rristas en los bancos. Esta medida, conocida como “el corralito”, 
provocó el estallido de una crisis económica con derivaciones polí­
ticas que se aceleró de manera dramática en pocos días.

En política exterior, el 
gobierno de De la Rúa 
mantuvo el alineam iento 
con los Estados Unidos que 
había tenido el menemismo. 
En abril de 2001, el voto del 
gobierno argentino contra 
Cuba en la O rganización de 
las Naciones Unidas, 
im pulsado por la 
adm inistración Bush, 
provocó debates en el seno 
de la UCR. Durante el 
gobierno de Alfonsín, la 
Argentina se había 
abstenido cada vez que el 
gobierno de Estados Unidos 
prom ovía un voto de 
censura contra Cuba por 
violaciones a los derechos 
humanos. Cuando se 
conoció que el gobierno de 
De la Rúa iba a votar 
positivam ente la propuesta 
de Bush, Fidel Casto acusó 
al gobierno argentino de 
"lam ebotas” de los Estados 
Unidos.
Luego de La votación, el 
sector alfonsinista y otros 
dirigentes de la coalición 
gobernante tom aron 
distancia de De la Rúa, lo 
que debilitó aún más la ya 
frágil A lianza. • |

•Queremos
„¿esiroJfüSSSi

S r  2

M an ife s ta n te s  iz q u ie rd is ta s  co n  c a re ta s  d e l p r e s id e n te  De la R úa  y d e l m in is tro  d e  E conom ía  
D om ingo  C avallo  (derecha ), e l 6 d e  d ic ie m b re  d e  2001.
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19 y 20 de  d ic iem bre de  
2001.

Las jornadas del 19 y 20 de diciem bre de 2001

http://goo.gl/EkmqqF

La fa lta  d e  rep re se n ta c ió n  
p o lític a  q u e  e x p re s a b a  la 
c iu d a d a n ía  se  re fle ja b a  e n  la 
c o n s ig n a  "Q ue se  v a ya n  to d o s '.

C ien to s  d e  m iles de  
c iu d a d a n o s  se  m a n ife s ta ro n  
e s p o n tá n e a m e n te  p a ra  exig ir  
las ren u n c ia s  d e  C ava llo  
y  De la Rúa.

La decisión del gobierno de De la Rúa de establecer un  corralito so­
bre los depósitos bancarios provocó, de inmediato, una paralización 
de la actividad económica. Se sucedieron las quiebras empresaria­
les, las suspensiones de trabajadores y el empobrecimiento de vastos 
sectores de las clases medias, que llevó a muchos a emigrar del país 
en busca de una mejor expectativa de vida.

Con la intención de mantener el equilibrio de las cuentas fisca­
les, Cavallo tomó medidas extremas para reducir los gastos del Es­
tado, como la retención de partidas de dinero para salud y educación, 
y el recorte de salarios de trabajadores estatales. Algunos gobiernos

provinciales decidieron emitir bonos para 
reemplazar la escasez de pesos; y fue así 
como los patacones y los lecop —las llama­
das cu asim on edas— comenzaron a ser uti­
lizados como medio de pago.

La aplicación estricta de los principios 
neoliberales por parte de los gobiernos de 
Menem y De la Rúa provocó la dramática 
realidad de un país con más del 50% de 
sus habitantes por debajo de la línea de la 
pobreza y con más del 20% de desocupa­
dos. La recesión provocada por las medidas 
de Cavallo y la debilidad del gobierno de la 
Alianza originaron el estallido social que 
se registró durante los días 19 y 20 de di­
ciembre de 2001.

Las primeras muestras de descontento 
social se manifestaron a partir del 12 de 
diciembre en las grandes ciudades del país, 
especialmente en Buenos Aires y Rosario. 
Grupos de vecinos autoconvocados en asam­
bleas barriales, organizaciones de peque­
ños y medianos empresarios, y ahorristas 
perjudicados por el corralito promovieron 

bocinazos, cortes de luz y cacerolazos en señal de protesta.
En la m añana del 19 de diciembre, comenzaron a ocurrir, en di­

ferentes lugares del país, saqueos de comercios: los protagonizaron 
vecinos de los barrios más pobres del Gran Buenos Aires y de otros 
centros urbanos, y durante los saqueos se registraron siete muertos.

http://goo.gl/EkmqqF
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Las renuncias de Cavallo y De la Rúa

Ante el agravamiento de la situación, el gobierno nacional ordenó 
el estado de sitio en todo el país y, en horas de la noche, el Presiden­
te se dirigió a la población por medio de un  mensaje televisivo. Con­
trariamente a lo que esperaba el gobierno, y lejos de calmar los áni­
mos, el mensaje de De la Rúa concentró la irritación social contra 
el propio Presidente y su gobierno.

De manera masiva y sin que hubiese una organización anterior, 
miles de personas salieron a las calles para protestar contra el go­
bierno, pidiendo la renuncia de De la Rúa y Cavallo. Las más gran­
des movilizaciones se produjeron en Buenos Aires, donde millares 
de manifestantes confluyeron en el centro de la ciudad, de manera 
pacífica, golpeando cacerolas y coreando la consigna “Que se vayan 
todos, que no quede ni uno solo”. De este modo, expresaban el re­
pudio hacia el conjunto de la dirigencia política y demostraban que 
el gobierno aparecía como ilegítimo ante la mirada de muchos.

En las primeras horas del jueves 20, mientras se difundía la no­
ticia de la renuncia de Cavallo, la policía federal reprimió con gases 
lacrimógenos y balas de goma a los ciudadanos reunidos en la Plaza 
de Mayo, se generalizó la violencia por las calles céntricas y en la 
Plaza de los Dos Congresos. Los enfrentamientos se pro­
longaron hasta la madrugada.

Hacia las 14.00 de ese día, nuevamente comenzaron a 
llegar a la Plaza de Mayo miles de personas. Esta vez, tam ­
bién participaron en la movilización muchos ciudadanos 
organizados en partidos políticos y organizaciones sindica­
les y de desocupados.

La orden del Secretario de Seguridad Interior Enrique 
Mathov de desalojar la Plaza de Mayo desencadenó una re­
presión aún más violenta que la del día anterior, y dejó como 
saldo cientos de heridos y cinco muertos por las balas po­
liciales. La imposibilidad de restablecer el orden en las ca­
lles y la falta de apoyo político llevaron a De la Rúa a renun­
ciar a la presidencia ese mismo día.
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De la  R úa e sc rib ió  u n a  c a r ta  p a ra  
p r e s e n ta r  su  ren u n c ia  c o m o  
P re sid e n te  d e  la  N ación .

D EV A LU A C IO N  Y  VALOR

B ág in a /12
Oe la Rus se fue, ñero dejó 26 muertos a sus espaldas

A sólo 740 días de su llegada, el Presidente abandonó su puesto 
corrido por los saqueos y las protestas que desató su gobierno. 
De despedida, ordenó la represión sobre los que protestaban en 

Plaza de Mayo y provocó otras cinco muertes, centenares de 
heridos y una ola de violencia en pleno centro

El peor final

En la  ta p a  d e  su  ed ic ió n  d e l 21  d e  d ic ie m b re  d e  2001, e l d ia rio  P ág in a  12 
p u b lic ó  la fo to  e n  la q u e  se  v e ía  e l h e lic ó p te r o  q u e  sa có  a  D e la R úa d e  la  
C asa  R o sa d a  lu e g o  d e  su ren u n c ia .
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F u e rza s  A rm ad as, 
29 d e  a b ril  d e  
1983.

LAS V O CES DE LOS CO N TEM PO R Á N EO S

SOBRE LA AUTOJUSTIFICACIÓN DE LA REPRESIÓN 
MILITAR 

EL "DOCUM ENTO FINAL" DE LAS FUERZAS ARMADAS
En ese crucia l m om ento histórico, las Fuerzas A rm adas fuero n  convocadas p or e l G o ­
b ie rno  C onstituc iona l para en frentar a la subversión. Esa convocatoria  se m ateria lizó  
en dos resoluciones:

Decreto N.° 261, d e l 5 de feb re ro  de 1975, que ordena: "E jecutar las operaciones 
m ilitares que sean necesarias a efectos de n e u tra liza r y/o a n iq u ila r el accionar de los 
e lem entos subversivos que actúan en la p rovinc ia  de Tucum án".

Decreto N.° 2772, d e l 6 de octub re  de 1975, que ordena: "E jecutar las operaciones 
m ilitares y  de seguridad que sean necesarias a efectos de an iq u ila r e l accionar de los 
elem entos subversivos en todo  el te rrito rio  d e l país". [...] La n a tu ra leza  y  característi­
cas prop ias d e l accionar terrorista , cuyos e lem entos se o rg a n izab an  en sistema ce lu ­
la r y  com p artim en ta ción  de acciones, ob lig a ron  a ad o p ta r proced im ientos inéditos 
[...]

Se com etie ron  errores.
Las acciones así d e sarro lla da s  fuero n  la consecuencia de aprec iac iones que d e ­

b ieron efectuarse en p lena lucha, con la cuota de pasión que el com bate y  la defensa 
de la p rop ia  v ida  genera, en un am biente  teñ ido  d iariam ente  de sangre inocente, de 
destrucción, y  ante una sociedad en la que el pánico  reinaba. En este m arco, casi a p o ­
calíptico, se com etieron erro res que, com o sucede en todo conflicto  bélico, pud ieron  
traspasar, a veces, los lím ites d e l respeto a los derechos hum anos fundam enta les, y 
que quedan sujetos a l ju ic io  de Dios en cada consciencia y  a la com prensión  de los 
hom bres.

A p rob ac ión .
Fue p or e llo  que, con la ap ro bac ión  expresa o tácita de la m ayoría  de la p ob lac ión , 

y  m uchas veces con una c o lab orac ión  inestim able  de su parte, o p era ron  contra la ac­
ción terrorista  orgánicam ente  y bajo sus com andos naturales. [...]

A q u e lla s  acciones que, com o consecuencia d e l m odo  de operar, pud ieron  fac ilita r 
la com isión de hechos irregu lares y  que fueron  detectados, han sido ju zg a d o s  y san­
cionados p or los consejos de guerra  [...]

Las secuelas d e l conflicto.
Un confljcto que, p o r su extensión te m p o ra l y  geográfica, sacudió a toda la R epú­

blica, p o rq u e  c ua lq u ier lugar de nuestro suelo pod ía  transfo rm arse  súb itam ente en 
cam po de b ata lla  [...] debía inexo rab le m en te  d e ja r p ro fun das secuelas de inseguri­
dad, pérd idas hum anas, destrucción y  do lor. [...]

En una guerra  de características tan peculiares com o la v iv id a , donde  el enem igo 
no usaba un ifo rm e y  sus docum entos de identificación eran apócrifos, e l núm ero  de 
m uertos no identificados se increm enta s ignificativam ente [...]

Es el tem a de los desaparec idos e l que con más fu erza  g o lp ea  los sentim ientos hu­
m anitarios leg ítim os [...] La experiencia  v iv id a  perm ite  a firm ar que m uchas de las des­
aparic iones son una consecuencia de la m anera de o p e ra r de los terroristas. Ellos 
cam bian sus auténticos nom bres y  ap e llid os, se conocen entre sí por los que d e n o m i­
nan "nom bre  de guerra" y  d isponen de ab unda nte  d ocum entación  fraguada [...] Así, 
a lgunos "desaparecidos" cuya ausencia se había denunciado, aparecieron  luego e je ­
cutando acciones terroristas. En otros casos, los terroristas ab and o n a ro n  c land esti­
nam ente el país y v iven  en el exte rio r con identidad falsa [...] Se habla, asim ism o, de 
personas desaparecidas que se en contrarían detenidas p or e l G o b ie rn o  argentino  en
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Los más ignotos lugares d e l país. To d o  esto no es sino una fa lsedad  utilizada  con fines 
políticos, ya que en la R epública  no existen lugares secretos de detención , ni hay en 
Los establecim ientos carcelarios personas detenidas c landestinam ente. En conse­
cuencia debe q ued ar defin itivam en te  c laro  que quienes figuran en nóm inas de des­
aparecidos y  que no se encuentran exiliados o en la c landestin idad , a Los efectos ju r í ­
dicos y  adm in istra tivos se consideran m uertos, aun cuando no pueda precisarse hasta 
el m om ento  la causa y  op o rtu n id a d  d e l even tua l suceso ni la ub icación de sus sep u l­
turas [...]

Por todo  lo expuesto  la Ju n ta  M ilitar declara:
1.°) Q u e  la in form ación  y  exp licaciones p rop orc ion ad as  en este d ocum ento  son 

tod o  cuanto las Fuerzas Arm adas d isponen para dar a conocer a la N ación, sobre  los 
resultados y  consecuencias de la g uerra  contra la subversión  y  e l terrorism o.

2.°) Q u e  en este m arco de referencia, no deseado p or las Fuerzas A rm ad as y  a l que 
fueron im pelidas para d e fen d er e l sistem a de v ida nacional, únicam ente e lju ic io  his­
tórico pod rá  dete rm inar con exactitud a quien corresp o nd e  la resp on sab ilid ad  direc­
ta de m étodos injustos o m uertes ¡nocentes.

3.°) Q u e  e l accionar de los integrantes de las Fuerzas Arm adas en las operaciones 
rea liza da s con la guerra  lib ra da  constituyeron  actos de servicio .

4 ”) Q u e  las Fuerzas Arm adas actuaron y  lo harán toda v e z  que sea necesario  en 
cum p lim ie nto  de un m andato  em ergente  d e l G o b ie rn o  nacional, ap ro ve c h a n d o  toda 
la experiencia  recogida en esta circunstancia d o lo ro sa  de la v id a  nacional.

5.°) Q u e  las Fuerzas Arm adas som eten ante e l p u eb lo  y e lju ic io  de la historia estas 
decisiones que traducen una actitud que tuvo  por m eta d e fen d er el bien com ún. Iden ­
tificado en esta instancia con la sup erv ivenc ia  de la com unidad  y cuyo conten ido  asu­
m en con el d o lo r auténtico de cristianos que reconocen los erro res que p ud ieron  ha­
berse c om etido  en c u m p lim ie nto  de la m isión asignada.

SOBRE LA PRESIDENCIA DE RAÚL ALFONSÍN 

DISCURSO DE ALFONSÍN AL ASUMIR LA PRESIDENCIA DE 
LA NACIÓN

Vam os a v iv ir  en libertad . De eso, no quepa  duda. C om o tam poco  debe  caber duda de 
que esa libe rtad  va a serv ir para construir, para crear, para producir, para trabajar, 
para rec lam ar justicia  — toda la justicia, la de las leyes com unes y  la de las leyes so ­
ciales— , para sostener ideas, para o rg a n iza rse  en defensa de los intereses y  los d e re ­
chos leg ítim os d e l p u eb lo  todo  y  de cada sector en particu lar. En sum a, para v iv ir  m e­
jo r; porque, com o d ijim os m uchas veces desde la tribuna política , los argentinos 
hem os ap ren d id o , a la lu z  de las trágicas experiencias de los años recientes, que la 
dem ocracia  es un va lo r más alto que el de una m era form a de leg itim idad d e l poder, 
porq ue  con la dem ocracia  no so lo  se vota , sino que tam bién  se com e, se educa y  se 
cura. [...]

El país ha v iv id o  frecuentem ente  en tensiones que fina lm ente  d eriva ron  en la v io ­
lencia espasm ódica d e l te rrorism o sub versivo  y  una represión ind iscrim inada con su 
secuencia de m uertos y  desaparecidos.

La lucha entre sectores extrem istas, así com o el te rrorism o de Estado, han dejado 
profun das heridas en la sociedad argentina.

La m anera de restañar esas heridas no p uede  g ira r en to rno  a veng an zas  o resen­
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tim ientos, que serían innobles en sí m ism os, cuando no inm ora les en m uchos casos, 
en cuanto p ud ieran  c om p rom eter al destino  d e l país en estériles fijaciones sobre  el 
pasado. Pero la dem ocracia  tam p oco  p od ría  edificarse sobre  la c laud icación , actuan ­
do com o si a q u í no h ubiera  oc u rrid o  nada. [...]

Se prop ic iará  la an u lac ión  de la ley de am nistía d ictada p or el g ob ie rn o  m ilita r y  se 
p on drá  en m anos de la Justicia  la im p o rta nte  tarea de ev ita r la im p u n id ad  de los c u l­
pables. La Justicia , asim ism o, tendrá  las herram ientas necesarias para ev ita r que 
sean considerados d e l m ism o m od o  quienes d ecid ie ron  la fo rm a ad op tad a  en la lu ­
cha contra la subversión, quienes ob ed ec ie ron  órdenes y  quienes se exced ieron  en su 
cum plim iento .

Más a llá  de las sanciones que pud iera  dete rm inar la Justicia, e l g o b ie rn o  d e m o c rá ­
tico se em peñará  en esc larecer la situación de las personas desaparecidas.

Esto no exim e de trem endas responsab ilidades al te rrorism o subversivo , que d e ­
bió h abe r sido com ba tid o  con los m edios que la c iv ilizac ión  actua l pon e  en m anos de l 
Estado y  no a través d e l e m p le o  de m edios sim ilares a los conden ados p or el conjunto  
de la com unidad  nacional. [...]

To d os som os hum anos y  fa lib les, p ero  esta v e z  contam os con m uy poco espacio 
para el e rro r o La flaq ueza . N o  d eb em os fa llar. N o fa lla rem os.

Y  si a l cabo de nuestros m andatos hem os cu m p lid o  con a q ue llos  grandes fines d e l 
P reám bu lo  de la C onstitución que a lguna  v e z  nos hem os p erm itid o  record a r de v iva  
v o z  com o o fre c ien d o  a la gran A rgentina  d e l fu turo  nuestra conm ovid a  oración  laica 
de m odestos c iudadanos, entonces, com o tam bién  lo hem os d icho en más de una 
ocasión, nada tendrem os que e n vid ia r a los g randes personajes de nuestra historia 
pasada, p o rq u e  esta generación, la nuestra, tan h ondam en te  agitada p or las luchas y  
las frustraciones de este tiem po, habrá m erecido  de su p oste rio rid ad  e l m ism o e x a l­
tado  recon ocim iento  que h oy sentim os nosotros p or quienes supieron fun da r y  o rg a ­
n iza r la República.

Con e l esfue rzo  de todos, en unión y  libe rtad , que así sea.

LA "METODOLOGÍA DEL TERROR" SEGÚN 
EL "NUNCA MÁS"

De La e n orm e  d ocum entac ión  recogida p o r nosotros se infiere que  los derechos h u ­
m anos fueron  v io la d o s  en form a orgánica y  estatal p o r la represión de las Fuerzas A r­
m adas. ¿C óm o no a trib u irlo  a una m etod o log ía  d e l te rro r p lanificada por los altos 
m andos? ¿C óm o p odrían  haber sido com etidos p or perve rsos  que actuaban p or su 
sola cuenta bajo un régim en rigurosam ente  m ilitar, con todos los poderes y  m edios 
de in form ación  que esto supone? ¿C óm o p uede  h ablarse  de excesos ind ividua les?  De 
nuestra in form ación  surge que esta tecno log ía  d e l in fierno fue lle va d a  a cabo p or sá­
dicos pero  reg im entados ejecutores. Si nuestras inferencias no bastaran, ahí están las 
p a lab ras de desped ida  p ron unciadas en la Junta  In teram ericana de Defensa p or el 
je fe  de la d e leg ación  argentina, g en era l Santiago O rnar Riveras, e l 24 de enero  de 
1980: "H ic im os La guerra  con la doctrina  en la m ano, con las órdenes escritas p or Los 
com andos superiores. Así, cuando ante el c la m o r un ive rsa l p o r los horrores p e rp e tra ­
dos, m iem bros de la Jun ta  M ilitar d e p lo ra b a n  los excesos de represión , inevita b les en 
una guerra  sucia, reve lab an  una h ipócrita  tentativa  de descargar sobre  subalternos 
independientes los espantos planificados".
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EL ACCIONAR DE LAS "PATOTAS" O "GRUPOS DE TAREAS"

Con la in tem pestiva  irrup c ión  d e l g ru p o  a cargo d e l secuestro com enza ba  e l p rim er 
acto d e l d ram a que en vo lve ría  tanto a las v íctim as d irectas com o a los fam iliares 
afectados. Los o p era tivos  se re a liza ban  a altas horas de la noche o de la m adrugada. 
G enera lm ente , en el dom ic ilio  irrum p ía  una patota o g rup o  integrado p or 5 o 6 ind i­
v iduos. Iban siem pre provistos de un vo lu m in o so  arsenal, a b so lu tam ente  d e sp ro p o r­
c ionado  respecto  de la supuesta p e lig rosidad  de sus víctim as. P revio  a l a rrib o  de la 
patota, solía  p rod uc irse  en a lgunos casos el apagón o corte d e l sum inistro e léctrico  
en la zo na  en que se iba a re a liza r e l op era tivo . La cantidad de vehícu los que in te rve ­
nían variaba , ya que en a lgunos casos e m p leab an  varios  autos particu la res (g e n e ra l­
m ente sin chapa patente); en otros contaban con el a p o yo  de fuerzas  regulares, las 
que pod ían  estar un iform adas, en cam iones o cam ionetas identificables com o p e rte ­
necientes a a lguna de las tres fuerzas  y, en a lgunos casos, he licópteros que s o b re v o ­
laban la zo na  d e l dom ic ilio  de las víctim as. Las patotas e fectuaban los o p era tivos  de 
secuestro a cara descubierta . En la C ap ita l F ederal y  en otros grandes centros u rb a ­
nos, su an on im ato  estaba gararrtizado p or los m illones de rostros de la c iudad. En las 
provincias, don de  su identificación era más p ro b a b le  dado  que a lg un o  de los secues­
tradores pod ía  ser vec in o  de la v íctim a, debían d is im ula r sus facciones. Es así que  se 
presentaban usando pasam ontañas, capuchas, pelucas, b igotes postizos, anteojos, 
etcétera. En el único lug ar don de  esta regla no se cu m p lió  tota lm ente  fue en la p ro ­
vincia  de Tucum án, a cargo d e l g e n e ra l D o m ing o  Bussi, don de  el apara to  rep reso r ac­
tuaba con la m ayor im punidad , y  la p ob lac ió n  se h a lla ba  más indefensa y  expuesta  a 
su acción.

ALEGATO FINAL DEL FISCAL STRASSERA EN EL JUICIO A 
LAS JUNTAS MILITARES

Señores jueces:
Se ha p ro b a d o  durante  este ju ic io  la existencia de un p lan c rim ina l que no con c lu ­

yó  cuando fuero n  ree m p la za d o s  los p rocesados G altieri, A n aya  y  Lamí D ozo. La crisis 
interna que p ro d u jo  entre las autoridades d e l Proceso de R eorgan izac ión  N a c ion a l la 
derro ta  m ilita r sufrida en las Islas M alvinas no im p o rtó  ningún cam bio  en las d irec ti­
vas dadas a ra íz  de la lucha contra la subversión. [...]

Este p roceso ha significado, para quienes hem os tenido e l d o lo ro so  p riv ile g io  de 
c o no ce rlo  íntim am ente, una suerte de descenso a zonas tenebrosas d e l a lm a h u m a ­
na, d on de  la m iseria, la abyección  y  e l h o rro r registran p ro fun d ida d es  difíc iles de 
im aginar antes y de co m p re n d e r después. [...]

Por tod o  e llo , señor presidente, este ju ic io  y  esta condena son im portantes y  nece­
sarios para la N ación argentina, que ha sido ofen d ida  p or c rím enes atroces. Su propia 
atroc idad  torna m onstruosa la m era hipótesis de la im punidad . Salvo que la concien ­
cia m o ra l de los argentinos haya descendido a n ive les tribales, nadie p uede  adm itir 
que el secuestro, la to rtu ra  o e l asesinato constituyan “hechos p o líticos” o “conting en­
cias d e l com bate".

A h ora  que el pueb lo  a rgentino ha recup era d o  el g ob ie rn o  y  c o n tro l de  sus institu­
ciones, yo  asum o la respon sab ilidad  de d ec la ra r en su nom b re  que e l sadism o no es 
una ideo log ía  política  ni una estrategia bélica, sino una perve rs ión  m oral. A  p artir de 
este ju ic io  y esta condena, e l pueb lo  argentino  recuperará  su autoestim a, su fe en los 
va lores sobre  la base de los cuales se constituyó la N ación y  su im agen internacion al
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severam ente dañada p or los crím enes de la represión ilegal...
Los argentinos hem os tra tad o  de o b tener la p a z fu n d á n d o la  en el o lv id o , y  fra c a ­

sam os: ya hem os h ab la d o  de pasadas y  frustradas am nistías.
H em os tratado de buscar la paz p or la vía  de la v io le nc ia  y  e l exterm in io  d e l ad ve r­

sario, y  fracasam os: m e rem ito a l p e río d o  que acabam os de describir.
A  p artir de este ju ic io  y  de la condena que prop ug n o, nos cabe la responsab ilidad  

de fun da r una p az basada no en e l o lv id o  sino en la m em oria ; no en la v io lencia  sino 
en la justicia.

Esta es nuestra o p ortu n id ad : q u izá  sea la últim a. [...]
Señores jueces: q u iero  renunciar expresam ente  a toda pretensión de orig ina lidad  

para cerra r esta requisitoria .
Q u ie ro  u tiliza r una frase que no m e pertenece , p orq ue  pertenece ya a tod o  el p u e ­

blo  argentino.
Señores jueces: "N unca  más".

DISCURSO DE ALFONSÍN EN PLAZA DE MAYO LUEGO DEL 
LEVANTAMIENTO MILITAR EN LA SEMANA SANTA DE 1987

¡Com patriotas!... ¡com patriotas!... ¡com patriotas!...
¡Felices Pascuas!
Los hom bres am otinados han depuesto  su actitud... C om o corresponde, serán d e ­

tenidos y  som etidos a la Justicia. Se trata de un conjunto  de hom bres, a lgunos de e llos 
héroes de la guerra  de M alvinas, que tom aron  esta posición eq u ivo ca d a  y  que re ite ­
raron que su intención no era p ro vo c a r un g o lp e  de Estado.

Pero de todas m aneras han lle va d o  al país a esta tensión, a esta conm oción  que 
todos hem os v iv id o , de la que ha sido protagonista  fu n da m e n ta l e l p u eb lo  argentino 
en su conjunto.

Para ev ita r d erra m am iento  de sangre he dado  instrucciones a los m andos de l Ejér­
cito para que no se p roced iera  a la represión, y  hoy p od em os todos dar gracias a Dios: 
la casa está en orden  y  no hay sangre en la Argentina.

Le p ido  a l p u eb lo  que ha ingresado a C am p o  de M ayo que se retire. Es necesario 
que así lo haga, y  les p ido a todos ustedes que vu e lva n  a sus casas a besar a sus hijos, 
a c e leb rar las Pascuas en paz en Argentina.

DISCURSO DE ALFONSÍN EN RESPUESTA AL PRESIDENTE 
DE LA SOCIEDAD RURAL GUILLERMO ALCHOURRÓN

Señor presidente de la S ociedad R ural A rgentina. Señores m iem bros de su Mesa 
D irectiva .

Señoras y  señores:
Yo q u ie ro  c om en za r por p on er de re lieve  esto que está suced iendo esta tarde  en la 

S ociedad Rural A rgentina. Estas m anifestaciones no se p roducen en tiem pos de dic­
tadura , aunque  parece que a lgunos com portam ientos no se consustancian con la d e ­
m ocracia , po rq ue  es una actitud fascista no escuchar a l orador.

(S ilbatina de l público).
N o  creo rea lm ente que sean p rod uctores ag ro pe cu arios  los que tienen este c o m ­

portam iento , son los que m uertos de m iedo se han q u e d a d o  en s ilencio cuando han 
ve n id o  acá a hab la r en representación de la d ictadura .
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Y son tam bién  Los que se han eq u ivo ca d o  y han apLaudido a quienes han ven id o  a 
destru ir la producción  agraria  argentina, no son los p rod uctores agropecuarios.

Si a lgu ien  tiene interés de sacar venta ja  e le c to ra l de un acto fu n da m e n ta l de la 
econom ía argentina, com o es esta Exposición Rural, se equivoca .

Yo le ag ra de zco  a l señor presidente  de la Sociedad Rural A rgentina  sus palabras 
críticas, sus vehem encias. Así es la dem ocracia  [...]

N o  coincido  con lo que usted dice acerca de que se han c am biado  las reglas de ju e ­
go. Por el contrario , p o r p rim era vez, en e l país, le hem os d icho a la nación toda y  en 
p articu la r a la producción  ag ropecuaria , que a fines d e l año que v ie ne  tendrá, com o 
conquista fu n d a m e n ta l — usted m ism o m e lo ha p lantead o  m uchas veces—  e l d ó la r 
libre. N o  era una situación que se daba, no era una situación que usted m ism o esp e ­
raba, tengo entendido , y  sin em bargo  le hem os d icho a l país, vam os a l cam bio  libre, y  
e l sector a g ro pe cu ario  g oza rá  de ese cam bio  libre.

Esfuerzo  hacem os todos. Tenem os que e x p o rta r y  vam os a e x p o rta r cada ve z  más. 
Usted h abló  de discrim inación. El sector a g ro pe cu ario  im p o rta  a lre d e d o r de unos 
doscientos c incuenta m illon es de d ólares. Va a sufrir un aum ento  en sus insum os; 
pero  e l sector industria l tam bién  im p o rta  y  p o r e l o rd en  de los cinco m il m illon es de 
dólares. De m odo que tam bién  va a sentir y  va a sufrir un esfue rzo  en el m ayor va lo r 
de sus insum os. Ha sub ido el gasoil, es cierto, pero  ha subido para todos: ha subido 
para e l sector ag ropecu ario , pero  ha sub ido para e l transporte  de pasajeros, y  lo sufre 
tam bién  el tra b a ja d o r de la ciudad. Es el esfue rzo  de una nación, p o rq u e  q uerem os 
ser serios, señor presidente; q uerem os ser serios para constru ir e l país que sabem os 
que nos m erecem os, que no es el país de la voc in g le ría  ni d e l a g ra vio  ni de la fa lta  de 
respeto a las instituciones de la R epública, es el país de Los p rod uctores de tod o  tipo 
en el país.

Es la so luc ión  lo que querem os. Q uerem os en contrarnos entre todos para term inar 
con estos espectáculos que me a verg üe nzan , no com o rad ica l o com o Raúl A lfonsín , 
sino com o Presidente de la N ación A rgentina. [...]

Les p ido  que tengan cu idado  en sus m ensajes. Este es el t iem p o  de la rac iona lidad , 
es e l t iem p o de la seriedad, es el t iem p o  de la m oderación , es e l tiem p o  de la m esura, 
para que no vu e lva  la m agia, para que no vue lva  e l fascism o, para que no vu e lva  el 
encierro , para que no vu e lva  la dem agogia .

Esa es mi apuesta y estoy seguro de que será la apuesta de la gran m ayoría  de los 
argentinos.

SOBRE LAS PRESIDENCIAS DE CARLOS MENEM 

EL "SALARIAZO" Y LA "REVOLUCIÓN PRODUCTIVA" EN LA 
PLATAFORMA ELECTORAL DE MENEM-DUHALDE PARA 
LAS ELECCIONES DE 1989

1.- La R evo lución  P rod uctiva  significa crecim iento económ ico  y  justicia social. Im ­
plica la liberación  de todas las energías y  potencia lidades d e l país. P retende term in ar 
con las trabas que h oy frenan nuestro d e sarro llo . Le dice basta a la especulac ión  fi­
nanciera, a l g igantism o burocrático , a l exag erado  centralism o, a la injusta d istrib u ­
c ión d e l ingreso, al ach icam iento  de la producción  y  a la falta de prem ios para e l es­
fu e rzo  nacional.

2.- To d os los cam inos de la R evo lución  P roductiva  conducen a l traba jo . El d erecho 
socia l n ú m ero  uno de los argentinos es e l d erecho a una ocupación  digna. Sin una
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nueva cultura  d e l traba jo , no hay cam bio  posib le . H ay que re e m p la za r a la A rgentina 
esp ecu lad ora  p or la A rgentina  d e l trabajo , d o n d e  e l sacrificio rea lm ente  va lg a  la 
pena. G o b e rn a r es dar trabajo , y  d ar trab ajo  es la R evo lución  P roductiva .

[...]
4.- Es im posib le  crecer sobre  el ham bre  d e l Pueblo . Es im posib le  La R evolución 

P roductiva  con un P ueb lo  de bo ls illos  vacíos. El sa la ria zo  es e l p ila r de la econom ía 
popular. El único cam ino  para a b rir las fábricas es c onso lid ar un m ercado  interno que 
dem and e más y  más producción . El m ejor estím u lo  para la inversión p rod uctiva  es un 
Pueblo  fe liz.

5.- La R evo lución  P roductiva  es tam bién  la revo luc ión  exp o rta d o ra . El crecim iento 
económ ico  es sano si crecen las exportac ion es, y  si se conquistan nuevos m ercados 
internacionales.

En la A rgentina  rum b o  a l sig lo  XXI no hay fronte ras ideológ icas, p o rq u e  la so b e ra ­
nía no existe sobre e l atraso o la decadencia.

6.- El cap ita l nacion al y  extran jero  p ro d u c tivo  tendrá  las puertas ab iertas en la A r­
gentina. [...]

8.- N o  aspiram os a un Estado e le fante  ni a un Estado b obo. Asp iram os a un Estado 
con eficacia social. Un Estado m ora l, m oderno , sin burocracia  y  sin desp ilfa rros. Un 
Estado para la Defensa N aciona l, y  no para la defensa d e l delito , la co im a  o la patria 
contratista. [...]
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DISCURSO DE CARLOS MENEM EN LA PLAZA DE MAYO EL 
DÍA EN QUE ASUMIÓ SU PRIMERA PRESIDENCIA

C om pañ eras y  com pañeros; herm anas y  herm anos de mi patria; ilustres 
herm anos que nos visitan, de Latinoam érica  y  e l m undo; am ados niños:
H o y  es un día fu n da m e n ta l para la suerte y  e l fu turo  de la R epública Argentina. 

H o y  conso lidam os la dem ocracia  y  la libertad  que tanto nos costara conseguir en la r­
gos años de lucha. [...]

Este es e l m andato  de la historia, ese es el m andato  de los que h icieron la Patria; 
este es e l m andato  tam bién  de aq ue llos  a quienes he m encionado  en todos mis m en ­
sajes: es e l m andato  de los niños pobres que tienen ham bre; es el m andato  de los n i­
ños ricos que tienen tristeza, es el m andato de los herm anos sin trabajo , es e l m a n d a ­
to de los herm anos sin techo, de la m esa sin pan; es, en defin itiva, e l m andato  de la 
R epública Argentina que nos convoca  y  nos desafía  para d e vo lve rle  e l lugar que se 
m erece en el contexto  de las naciones d e l m undo.

C uando yo  les p ido  que m e sigan, les p ido que m e acom p añe n  y  que m e sigan para 
que todos juntos p od am os hacer la Patria que m erezca ser v iv id a .

N o  soy m ago, no soy brujo, no soy m ilag re ro ; so lo  no p o d ré  hacer nada, con uste­
des harem os m ucho p or nuestro pueblo , p o r nuestra A rgentina.

A rgentina  pasa p or la p eor crisis de su h istoria. Esto lo saben todos.
N o  m irem os hacia el pasado, ub iqué m o nos en este presente y  m irem os hacia e l fu ­

turo: pongam os en m archa lo que hem os dad o  en lla m a r la R evo lución  P roductiva . [...] 
M enem  está aquí, para trab a ja r con ustedes, ju nto  a l c o m p añero  D uhalde , y  lle va r 

un poco más de fe lic idad  al p u eb lo  de la Patria.
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AUTOCRÍTICA DEL GENERAL MARTÍN BALZA SOBRE LOS 
CRÍMENES DE LA DICTADURA

[...] H an pasado casi ve in te  años de hechos tristes y do lorosos, sin duda a lguna  ha 
lleg ad o  la hora  de e m p e za r a m ira rlos con am bos ojos. A l hacerlo  recon ocerem os no 
so lo  lo m alo  de quien fue nuestro a d versario  en e l pasado, sino tam bién  nuestras p ro ­
pias fallas. [...]

C uando un cuerpo  soc ia l se com p rom ete  seriam ente, lle g a n d o  a sem brar la m uer­
te entre patriotas, es ingenuo intentar un so lo  cu lp ab le , de uno u otro  signo, ya que la 
culpa en el fo n d o  está en e l inconsciente co lectivo  de la N ación toda, aunque  resulte 
fác il dep osita rla  entre unos pocos para libera rnos de ella . [...]

Q u ienes en este trance d o lo ro so  p e rd ie ron  a los suyos, en c ua lq u ie r posición y  bajo 
c u a lq u ie r circunstancia, necesitarán generaciones para a liv ia r las pérd idas, para en ­
c ontra rle  sentido  a la reconciliac ión  sincera.

Para e llos  no son estas pa labras, p o rq u e  no tengo pa labras, so lo  p ued o  o frecerles 
respeto, s ilencio ante e l do lor, y  é l firm e com prom iso  de todo  mi esfue rzo  para un fu ­
tu ro  que no repita el pasado. [...]

Las listas de d esaparec idos no existen en la fu e rza  que com ando. Si es ve rd ad  que 
existieron en e l pasado, no han lle g a d o  a nuestros días. N inguna lista traerá  en la 
m esa vacía  de cada fam ilia  e l rostro q uerido . N inguna lista p erm itirá  e n te rra r a los 
m uertos que no están, ni a yu d a r a sus deudos a e n co ntra r un lug ar d on de  puedan ren ­
dirles un hom enaje.

Sin em bargo , sin p o d e r o rd e n a r su reconstrucción p o r estar ante un hecho de con ­
ciencia in d iv id ua l, si existiera capacidad de reconstru ir e l pasado, le aseguro  a ese 
a lgu ien , púb licam ente , la reserva  corresp o nd iente  y  la d ifusión de las m ism as bajo mi 
exclusiva respon sab ilidad . [...]

Estas p a lab ras las he m ed itad o  la rgam ente y  sé que a l p ron unc ia rlas  de ja ré  siem ­
pre  a sectores d isconform es. A sum o este costo c onven cido  de que la o b lig a ción  del 
a h ora  y  e l cargo que tengo el h on or de ostentar m e lo im ponen.

Sin buscar pa labras innovadoras, sino a p e la n d o  a los v ie jos reg lam entos m ilitares, 
a p ro ve c h o  esta o p o rtu n id a d  para o rd e n a r una v e z  más al Ejército, en presencia de 
toda  la sociedad: nadie está ob lig a d o  a c um p lir una orden  in m ora l o que se ap arte  de 
las leyes y reg lam entos m ilitares. Q u ien  lo hiciera incurre en una conducta viciosa, 
d igna de la sanción que su g raved ad  requiera . Sin eufem ism os, digo c laram ente: d e ­
linque  quien vu ln e ra  la C onstitución N aciona l. D e lin q u e  quien im parte  órdenes in­
m orales. D e lin q u e  quien cum ple  órdenes inm orales. D e lin q u e  quien, para cu m p lir un 
fin que cree justo, em plea  m edios injustos e inm orales. [...]

En estas horas cruciales para nuestra sociedad q u iero  decirles com o je fe  d e l Ejér­
cito que, aseg u rand o  su com unidad  histórica com o institución de la N ación, asum o 
nuestra parte  de la respon sab ilidad  de Los erro res en esta lucha entre argentinos que 
nos vu e lve  a conm over.

A sum o toda  la respon sab ilidad  d e l presente y  toda  la respon sab ilidad  institucio ­
nal d e l pasado. Soy consciente de los esfuerzos que rea liza m os todos con vistas a l fu ­
turo, p o r e llo  ag ra de zco  en este día a los hom bres y  m ujeres que tengo e l o rg u llo  de 
com andar. Ellos representan la rea lidad  de un Ejército que trabaja  en condic iones 
m uy duras, respetuosos de la institución rep ub lica na , y  p o n ie n d o  lo m ejor de sí al ser­
v ic io  de la sociedad. [...]
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Capítulo GOBIERNOS DEMOCRATICOS, 
HETERODOXIA ECONÓMICA 
Y DISTRIBUCIÓN 
PROGRESIVA DEL INGRESO 
(2002-2013)

La suspension del 
pago de la deuda 
externa

En su discurso inaugural 
como presidente de la 
Nación ante la Asam blea 
Legislativa, Rodríguez Saá 
sostuvo: "Vam os a tom ar el 
toro por las astas. En prim er 
lugar, anuncio que el Estado 
argentino suspenderá el 
pago de la deuda externa. 
Esto no significa el repudio 
de la deuda externa, esto no 
significa una actitud 
fundam entalista. Muy por el 
contrario, se trata del primer 
acto de gobierno que tiene 
carácter racional para darle 
alterna de la deuda el 
tratam iento correcto. 
Propondrem os en el curso 
de la semana que viene la 
im plem entación de una 
tercera m oneda a fin de 
inyectar liquidez al consumo 
popular. Esto no perjudicará 
a nadie y llevará beneficio a 
los hogares argentinos. Una 
devaluación significaría 
disminuir e lsa la rio  de los 
trabajadores • |

EL GOBIERNO DE EDUARDO A. DUHALDE (2002-2003)

La crisis institucional tras la renuncia de De la Rúa

Durante los últimos días de diciembre de 2001, hubo una fuerte 
inestabilidad política. El 20 de diciembre, cuando De la Rúa dimitió, 
el cargo de vicepresidente estaba vacante debido a la renuncia de 
Carlos “Chacho” Álvarez el año anterior. Por este motivo, quedó al 
frente del Poder Ejecutivo el senador por Misiones Ramón Puerta, 
en su carácter de presidente provisional del Senado.

El 23 de diciembre, una Asamblea Legislativa designó como su­
cesor al gobernador de San Luis, Adolfo Rodríguez Saá. Apoyaron 
su designación 169 legisladores — en*su mayoría pertenecientes al 
Partido Justicialista; otros, alineados con el exministro Cavallo; y 
partidarios del exgobernador de Tucumán Domingo Bussi— y se 
opusieron 138. Además de declarar la suspensión del pago de la deu­
da externa y de levantar el estado de sitio, Rodríguez Saá prometió 
revocar el recorte salarial que había decretado De la Rúa y mantener 
el régimen de convertibilidad cambiaría.

Cinco días después, un  nuevo y masivo cacerolazo exigía “que se 
vayan todos”. En un intento por obtener apoyo político, Rodríguez 
Saá convocó a una reunión con los gobernadores peronistas en la 
residencia presidencial de Chapadmalal. Ante la evidente falta de 
apoyo, en la noche del día 30 de diciembre de 2001 anunció su re­
nuncia por televisión desde San Luis. En el mensaje, transmitido en 
cadena nacional, expresó: “Los lobos o los lobbies que andan sueltos 
no han entendido la esencia de los nuevos tiempos”.
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La designación de Eduardo A. Duhalde

El 30 de diciembre se hizo cargo del Poder Ejecutivo el presidente 
de la Cámara de Diputados, Eduardo Camaño. Durante su brevísi­
ma gestión, de apenas 42 horas, y siguiendo lo prescrito por la ley 
de Acefalía, convocó a una nueva Asamblea Legislativa para elegir 
presidente.

La Asamblea se reunió el 1 de enero de 2002 con la intención de 
encontrar una salida a la profunda crisis política e institucional. Lue­
go de un largo debate y muchas negociaciones que se extendieron 
durante cinco horas, una amplia mayoría designó como presidente 
de la Nación al senador Eduardo Alberto Duhalde. Votaron por el 
exgobernador de la provincia de Buenos Aires un  total de 262 dipu­
tados y senadores; se opusieron 21, y 18 se abstuvieron. Se estableció 
que el mandato de Duhalde sería hasta el 10 de diciembre de 2003. 
De este modo, Duhalde debía completar el período de cuatro años 
para el que había sido elegido De la Rúa.

En su prim er mensaje como presidente, Duhalde afirmó: “Mi de­
signación es el fruto de la voluntad de los representantes del pueblo. 
De allí emana mi legitimidad (...). Esta gestión que hoy comienza 
su tarea se propone lograr pocos objetivos básicos: primero, recons­
truir la autoridad política e institucional; segundo, garantizar la paz 
en la Argentina; tercero, sentar las bases para el cambio del modelo 
económico y social. (...) A los afectados por el corralito les digo que 
el Estado no permitirá que sean víctimas del sistema financiero. 
Van a ser respetadas las monedas en que hicieron sus depósitos. Es 
decir, que el que depositó dólares recibirá dólares y el que depositó 
pesos recibirá pesos”.
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En su  e d ic ió n  d el 31 d e  
d ic ie m b re  d e  2001, el D iario  
P o p u la r  d e sc rib ió  la  crisis 
in s titu c io n a l d e  e s ta  m an era :  
"A rrastrado p o r  u n a  p r o fu n d a  
crisis in te rn a  e n  e l PJ, el 
p re s id e n te  R o d r íg u e z  S aá  
a n u n c ió  su  a le ja m ie n to  tras  
q u e d a r  co n  e l resp a ld o  de  
s o la m e n te  c inco  m a n d a ta r io s . 
D uró a p e n a s  s ie te  d ía s  e n  el 
po d er. En su  d iscu rso  a c u s ó  
d ir e c ta m e n te  a De la  S o ta  co m o  
re s p o n sa b le  d e l d e rru m b e .

E duardo  C a m a ñ o  e n tre g a  e l b a s tó n  p re s id e n c ia l  a  E du a rd o  D u h a ld e .
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De la corrida 
cambiaria al 
default

1
Frente a La corrida bancaria, ; 
a com ienzos de diciem bre 
de 2001, eL gobierno de De 
La Rúa impuso un Límite 
semanaL a Los retiros de 
dinero depositado en Los 
bancos ("corralito”) y 
restringió la saLida de 
divisas. La convertibilidad, 
de hecho, se derrum bó.
Días después, el Fondo 
M onetario Internacional 
anunció que no liberaría un 
desem bolso pactado con la 
Argentina, lo que en los 
hechos significaba abrir el 
cam ino a la cesación de 
pagos. La deuda externa se 
aproxim aba a los 170 mil 
m illones de dólares.
Tras la caída de De la Rúa, 
Rodríguez Saá declaró el 
d e fa u lt  de la deuda pública 
externa. El estallido del 
enorm e desequilibrio 
cam biario acum ulado reveló i 
la verdadera dimensión del 
endeudam iento, que del 
53% del PBI en 2001, con un 
tipo de cam bio 
artificialm ente bajo, pasó al 
casi 150%.
A partir de 2002, el default 
a livió m om entáneam ente 
las cuentas públicas y 
externas, difiriendo pagos.
Se inició, entonces, una 
traum ática negociación con i 
los acreedores externos, que 
condujo a la 
reestructuración de la 
deuda. • |

M ario R ap o p o r t, “D eu d a  
e x te r n a , u n  p a lo  e n  la  ru e d a  d e  j 
la  d e m o c ra c ia " . En: P á g in a  12, j 
10 d e  d ic ie m b re  d e  2013.

La política económica: el fin de la convertibilidad 
y la lucha contra la inflación

La gestión de Remes Lenicov
A pocos días de asumir, el 6 de enero de 2002, Duhalde anunció que 
quedaba derogada la ley de Convertibilidad, que se mantenía desde 
el gobierno de Menem y que había establecido la paridad entre el 
dólar y el peso. El ministro de Economía designado por Duhalde, 
Jorge Remes Lenicov, anunció que todos los depósitos en dólares se 
pesificaban, pero sin mantener la equivalencia de “un  peso igual a 
un  dólar”. Esta decisión perjudicó a todos quienes habían deposita­
do sus ahorros en dólares en cuentas corrientes, cajas de ahorro o 
plazos fijos en los bancos.

Al mismo tiempo, se pesificaron las deudas del Estado y de los 
grandes grupos económicos respetando el “uno a uno”. Además, 
con el objetivo de “compensar” a los bancos por los efectos de la pe- 
sificación asimétrica, el gobierno salvó de la bancarrota a la mayor 
parte de las entidades bancarias —principalmente extranjeras—, 
que recibieron bonos públicos con vencimiento en 2013 y que se su­
maron a la deuda nacional. Estas medidas, que concretaron la lla­
mada “pesificación asimétrica”, significaron una enorme transfe­
rencia de ingresos en favor de los grandes grupos capitalistas y en 
perjuicio de los sectores asalariados.

Las medidas propuestas por el ministro para contener la inflación 
y negociar la deuda externa no obtuvieron la aprobación del Congre­
so Nacional, y el 23 de abril de 2002, Remes Lenicov renunció.

P e q u e ñ o s  y  m e d ia n o s  a h o r r is ta s  p r o te s ta n d o  c o n tra  u n a  su cu rsa l d e l C itib a n k , e n  la 
c iu d a d  d e  B u e n o s  A ires e n  fe b re ro  d e  2002. D esd e  la im p o s ic ió n  d e l lla m a d o  "corralito", 
e n  d ic ie m b re  d e  2001 , y  d u r a n te  m u c h o s  m e se s  d e  2002, los a h o rris ta s  s e  m a n ife s ta b a n  
reco rr ie n d o  la  c ity  y  g o lp e a n d o  c o n  c a cero la s  las p u e r ta s  b l in d a d a s  d e  los b a n co s.
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La gestión de Roberto M. Lavagna

Duhalde designó nuevo ministro de Economía a Roberto Lavagna. 
Entre los graves problemas económicos, uno de los principales de­
safíos de la nueva gestión fue contener la escalada inflacionaria que 
había provocado la salida de la convertibilidad y que profundizaba 
el deterioro de las condiciones de vida de los trabajadores ocupados, 
desocupados y retirados. En los primeros meses de 2002, aunque la 
modificación en el tipo de cambio se había trasladado solo parcial­
mente a los precios minoristas, el 45% de inflación registrado redu­
jo en un tercio los ingresos reales de los asalariados y los jubilados.

Por otra parte, la devaluación benefició a los exportadores agro­
pecuarios y agroindustriales. Estos sectores capitalistas comenza­
ron a recibir muchos más pesos por sus ventas externas en dólares 
como consecuencia de la nueva paridad cambiaría, y también por­
que, aunque las exportaciones mantuvieron en general los mismos 
volúmenes que años anteriores, los precios internacionales de los 
bienes primarios exportados por la Argentina se incrementaban 
constantemente.

En este contexto, Lavagna propuso un acuerdo de precios con los 
empresarios y el establecimiento de retenciones a las exportaciones 
de productos de consumo masivo, como las carnes y algunos cerea­
les, y derivados del petróleo.

Hacia fines de 2002, a medida que la inflación comenzó a ser 
contenida, algunas fábricas inactivas durante más de diez años re­
tomaron la producción. En las nue­
vas condiciones, algunas industrias 
locales, como las dedicadas a la pro­
ducción de vidrio, metalurgia livia­
na, metalmecánica, química y tex­
til, se volvieron “competitivas” 
porque podían ofrecer sus produc­
tos en el mercado local a menor pre­
cio que sus equivalentes importa­
dos, sobre todo porque los salarios 
nominales prácticamente no sufrie­
ron variaciones.

“La verdadera 
belleza del arte 

está en su inutilidad"

Eágina/12
Ratificado pof Duhalde. Lavagna estudia tos temas que 

desvelan al Gobierno: et dólar y al coralito. Para el primero, 
analiza la adopción d e  “una banda ancha de flotación sucia', 
que le ponga piso y lecho a  la cotización d e  la divisa. Para el 

segundo, una variante del Plan Bonex -

L a s  d o s c la v es  
d e Lavagna

El hijo dd defimey

La "política 
cambiaría" como 
instrumento de 
gestión económica

V
Lavagna consideraba que la 

j sobrevaluación del peso 
argentino frente al dólar 
actuaba com o traba para el 
desarro llo  del país. Este 

i diagnóstico explica por qué 
el principal instrumento de 
su gestión como ministro de 
Economía fue la "política 
cambiaría". Desde esta 
perspectiva, cuando el tipo 

i de cam bio está
sobrevaluado el país no es 
internacionalm ente 
com petitivo, a la vez que las 
im portaciones baratas 

i debilitan el desarrollo de la 
i industria local.

Por su parte, los críticos a 
i este enfoque sostienen que 

la “sobre" o la “sub” 
valuación de la m oneda no 
pueden ser un resultado 
directo de la política 

i cam biaría del gobierno, ya 
i que la fijación de una 

paridad "com petitiva” no 
i depende de la voluntad de 
j un ministro, sino de las 
i condiciones de los mercados 

financieros 
internacionales. • |

La ta p a  d e l d iario  P ág in a  12 del  
24 d e  abril d e  2012  a n u n c ia  la  
d e s ig n a c ió n  d e  R o b e r to  L av ag n a  
co m o  m in is tro  d e  E conom ía .
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Las "manzaneras"

En 1994, durante la gestión i 
de Eduardo Duhalde al 
frente de la gobernación de 
la provincia de Buenos Aires 
(gobernó dos períodos de 
manera sucesiva entre 1991 
y 1999), se estableció el 
"Plan Vida". La 
adm inistración del Plan 
estuvo en la órbita del 
Consejo Provincial de la 
Familia y Desarrollo 
Hum ano, a cargo de Hilda 
"Chiche" G onzález de 
Duhalde, esposa del 
gobernador.
El gobierno organizó una 
extensa red de trabajadoras 
vo lunta rias— no cobraban 
salario, sino una cuota del 
Plan V id a—  para hacer 
llegar alimentos a las 
familias de los barrios más 
pauperizados del Gran 
Buenos Aires. A estas 
voluntarias, elegidas por sus 
propios vecinos, se las 
conoció com o las 
“manzaneras". Su trabajo 
perm itió que miles de niños 
recibieran raciones diarias j 
de m edio litro de leche, y 
semanales de tres huevos, i 
un kilo de cereales, fideos y  i 
azúcar.
Durante la presidencia de 
Duhalde, las m anzaneras 
continuaron trabajando en 
2.100 barrios bonaerenses y 
llegaron a constituir un 
equipo integrado por más 
de 30 m il mujeres. También 
colaboraron 7 m il comadres, 
asistiendo a las mujeres 
em barazadas y  a los niños 
recién nacidos. • |

La política social

En un marco de crisis social, pobreza y niveles de desempleo sin 
precedentes, el gobierno de Duhalde decidió la extensión del alcan­
ce de los planes sociales para trabajadores desocupados. El “Plan Je­
fas y Jefes de Hogar Desocupados”, diseñado como una herram ien­
ta de política social y un instrumento para atenuar la conflictividad 
social, fue reglamentado mediante el decreto 565/02 (que estableció 
su aplicación hasta el 31 de diciembre de 2002, aunque luego sus 
alcances se prolongarían), en el marco de la declaración de la emer­
gencia alimentaria, ocupacional y sanitaria en todo el país.

Este plan, que llegó a casi dos millones de beneficiarios, tuvo 
como propósito brindar una ayuda económica a los jefes y las jefas 
de hogar desocupados con hijos menores de edad, a quienes se les 
pedía el compromiso de garantizar la asistencia a la escuela y el con­
trol de la salud de los niños y adolescentes; y, también, el de incor­
porarse ellos mismos a la educación formal o a cursos de capacita­
ción, para facilitar su futura reinserción laboral.

Una de las principales críticas que recibió el Plan fue su insufi­
ciencia, ya que el monto inicial de 150 pesos mensuales para cada 
beneficiario no alcanzaba para cubrir las necesidades básicas insa­
tisfechas. No obstante, se trató de una importante política pública 
de transferencia de ingresos hacia los sectores en situación de po­
breza y de indigencia, medida que sí contaba con el acuerdo de las 
distintas fuerzas políticas.

Ciclo de reflexión 
y encuentros

Políticas públicas 
con manzaneras 

y comadres i

A fiche d e  m a n z a n e ra s  d e  un  Una asamblea popu la r  e n  un  b a rr io  d e  la
pa rtido  bonaerense. d u d a d  de B u en o s A ires, d u ra n te  e l 2002.
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Los asesinatos de 
Kosteki y Santillán

Los nuevos movimientos sociales: asambleas 
barriales y organizaciones piqueteras

Las condiciones de vida de los sectores de la población afectados por 
las políticas neoliberales impuestas desde 1990 siguieron siendo 
muy difíciles. Entre ellos, habían surgido movimientos sociales y 
políticos de trabajadores desocupados, a los que se comenzó a deno­
m inar “piqueteros” porque su forma de reclamo más habitual eran 
los piquetes o cortes de calles y rutas.

A partir de la crisis de 2001, las organizaciones piqueteras tu ­
vieron un  papel protagónico en las movilizaciones y, en ellas, se 
vincularon con los sectores medios que participaban en las protes­
tas callejeras.

En ese contexto, uno de los procesos más novedosos fue la m ul­
tiplicación de asambleas barriales en los grandes centros urbanos 
del país. En clubes, centros culturales, fábricas recuperadas y otros 
espacios, las asambleas se convirtieron en ámbitos de deliberación 
y organización a nivel barrial, marcando una ruptura con las formas 
tradicionales de representación política: los asambleístas defendían 
las formas de autoorganización y horizontalidad.

Más allá del discurso “antipolítica” que predominaba por enton­
ces, las asambleas surgieron como nuevos escenarios para participar 
en la vida pública y reconstruir los lazos sociales deteriorados por 
el individualismo imperante en la década de 1990. Además de deli­
berar en plenarios para movilizarse, los asam­
bleístas se dividían en comisiones que se ocupa­
ban de realizar ferias solidarias, desarrollar 
talleres de capacitación laboral, y recaudar fondos 
para fines colectivos, entre otras actividades.

Estas asambleas y el movimiento piquetero se 
originaron en diferentes contextos; sin embargo, 
durante el estallido social iniciado en diciembre 
de 2001, hubo una consigna que los unificó en 
marchas y concentraciones: “piquete y cacerola, 
la lucha es una sola".

Con el paso de los meses, las asambleas per­
dieron fuerza tanto porque la crisis social fue 
m erm ando como porque algunas discusiones 
ideológicas las llevaron a la fragmentación o a 
la disolución.

El 26 de junio de 2002, el 
M ovim iento de Trabajadores 
Desocupados cortó el 
puente Pueyrredón, que 
comunica la ciudad de 
Buenos Aires con el partido 
de Avellaneda. El desalojo 
vio lento de los 
manifestantes por parte de 
la policía bonaerense, 
ordenado por el secretario 
de Seguridad de la Nación 
Juan José Á lvarez, provocó 
la m uerte de dos 
manifestantes piqueteros, 
M axim iliano Kosteki y Darío 
Santillán. La difusión por 
televisión del m om ento en 
que uno de ellos fue 
asesinado por el jefe del 
operativo policial deterioró 
la imagen del gobierno de 
Duhalde. • |

¿aMrm 
atnaga cm ■

La salvaje represión policial tras un choque con 
los piqueteros provocó dos m uertos y  cuatro heridos graves 

con balas de plom o, otros 90 heridos con balas de goma 
o  contusos y más de 150 detenidos

Con duhalde también

T apa de l 
d iario  P ág in a  
12 d e l 27  d e  
ju n io  d e  2002, 
refe r id a  a los 
a s e s in a to s  d e  
K ostek i y  
Sa n tillán .



124 HISTORIA ARGENTINA | 1976-2013

EL GOBIERNO DE NÉSTOR C. KIRCHNER (2003-2007)

N é s to r  K irchner v o ta n d o  e n  Río 
Gal legos, p ro vin c ia  d e  S a n ta  
Cruz, a c o m p a ñ a d o  p o r  su  h ija  
F lorencia, e n  a b ril  d e  2003.

Las elecciones de marzo de 2003

Para aliviar los costos políticos de la represión en el puente Pueyrre- 
dón ocurrida en junio de 2002, Duhalde decidió anticipar en seis 
meses el llamado a elecciones nacionales. Duhalde, que mantenía 
el control del aparato del Partido Justicialista de la provincia de Bue­
nos Aires, apoyó al gobernador de Santa Cruz, Néstor Carlos Kirch- 
ner, para encabezar la fórmula presidencial del peronismo.

En un  contexto de gran fragmentación política, participaron en la 
campaña electoral tres candidatos peronistas, con diferentes pro­
puestas y estructuras partidarias, y tres candidatos de origen radical.

Entre los peronistas, Néstor Kirchner sumó a la fórmula a Daniel 
Scioli, y Carlos Menem llevó como candidato a la vicepresidencia al 
gobernador salteño Juan Carlos Romero. Por su parte, el expresiden­

te Adolfo Rodríguez Saá se presentó en alianza con 
un  sector del radicalismo bonaerense e integró en la 
fórmula a Melchor Posse.

El radicalismo había quedado muy debilitado lue­
go del fracaso de la Alianza y se presentó dividido: 
Leopoldo Moreau fue el candidato oficial de la Unión 
Cívica Radical; Ricardo López Murphy lo hizo con un 
partido propio, Recrear, escindido de la UCR; y Elisa 
Carrió fue la candidata del ARI, Afirmación para una 
República Igualitaria, también por fuera del partido 
radical.

En las elecciones nacionales realizadas el 27 de abril 
de 2003, la fórmula Menem-Romero fue la más vota­
da, con el 24,45% de los sufragios. El segundo lugar 

lo obtuvo el candidato del Frente para la Victoria, Néstor Kirchner, 
acompañado por Daniel Scioli, con el 22,24% de los votos.

De acuerdo con la ley electoral, en el caso de que ningún candi­
dato obtuviera más del 45% de los sufragios, debía realizarse una 
segunda vuelta —balotaje— entre los dos candidatos más votados. 
Sin embargo, Menem, ante la certeza de que Kirchner ganaría de 
manera contundente en el segundo turno, decidió retirar su postu­
lación. De este modo, Kirchner resultó electo sin necesidad de una 
segunda vuelta. La decisión de Menem también buscó limitar la le­
gitimidad del futuro presidente.
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"Cambio es 
el nombre del 
futuro"

La asunción de Néstor Kirchner

El 25 de mayo de 2003 asumió la presidencia Néstor Kirchner. Se 
trataba de una fecha políticamente significativa, porque se cumplían 
30 años desde la asunción presidencial de Héctor J. Cámpora, que 
había puesto fin a 18 años de proscripción del peronismo.

Tras prestar juramento en el Congreso Nacional como presiden­
te, Kirchner dio un discurso que contenía indicios de un  cambio de 
época. “Concluye en la Argentina una forma de hacer política y un 
modo de gestionar el Estado", comenzó su disertación en el recinto 
de la Cámara de Diputados.

Al mismo tiempo, la presencia en la ceremonia de los presidentes 
de doce países latinoamericanos — el venezolano Hugo Chávez, el 
brasileño Lula da Silva y el cubano Fidel Castro, entre otros— fue 
una señal del avance en un proceso de integración regional inédito 
y de que la recuperación de la institucionalidad en la Argentina te­
nía un fuerte respaldo internacional.

En el plano interno, la estrategia de gobierno de Kirchner se basó 
en el proyecto “transversal”: sin dejar de lado su vinculación con el 
Partido Justicialista, buscaba tejer alianzas extrapartidarias con di­
rigentes políticos de diversas organizaciones, muchas de ellas pro­
venientes de los movimientos sociales surgidos durante los años 
anteriores. Así lo expresó en su discurso: “Se necesitará mucho tra­
bajo y esfuerzo plural, diverso y transversal a los alineamientos par­
tidarios. Hay que reconciliar a la política, a las instituciones y al go­
bierno con la sociedad”.

C riticad o  p o r  s e c to re s  o p o s ito re s  p o r  su s  ¡d e a s  "se ten tis ta s" , e n  su  p r im er  d iscu rso  c o m o  
p r e s id e n te , e l 25  d e  m ay o  d e  2003 , N és to r  K irchner re iv in d icó  su  m ilita n c ia  p o lític a  e n  la 
d é c a d a  d e  1970  y a firm ó: “F orm o p a r te  d e  u n a  g e n er a c ió n  d ie zm a d a ,  c a s t ig a d a  con  
d o lo ro so s  a u se n c ia s ;  m e  s u m é  a las lu ch a s  p o lític a s  c re y e n d o  e n  va lo res  y c o n v icc io n e s  a  
la s  q u e  n o  p ie n s o  d e ja r  e n  la p u e r ta  d e  e n tra d a  d e  la C asa  R osada".

En su discurso de asunción 
como presidente, Néstor 
Kirchner dijo: "Por mandato 
popular, por com prensión 
histórica y  por decisión 
política, esta es la 
oportunidad de la 
transform ación, del cambio 
cultural y  m oral que 
dem anda la hora. Cam bio es 
el nom bre del futuro. (...) En 
nuestro proyecto ubicamos 
en un lugar central la idea 
de reconstruir un 
capitalism o nacional que 
genere las alternativas que 
perm itan reinstalar la 
m ovilidad social 
ascendente. (...) Es el Estado 
el que debe actuar como el 
gran reparador de las 
desigualdades sociales en 
un trabajo perm anente de 
inclusión (...). A l contrario del 
m odelo de ajuste 
perm anente, el consumo 
interno estará en el centro 
de nuestra estrategia de 
expansión. (...) No se puede 
recurrir al ajuste ni 
increm entar el 
endeudam iento. No se 
puede vo lve r a pagar deuda 
a costa del hambre y la 
exclusión de los argentinos 
(...). Vengo a proponerles un 
sueño: quiero una Argentina 
unida, quiero una Argentina 
norm al, quiero que seamos 
un país serio, pero, además, 
quiero un país más justo. 
Anhelo que por estos 
caminos se levante a la faz 
de la tierra una nueva y 
gloriosa Nación: la nuestra. 
Muchas gracias. ¡Viva la 
patria!". • |
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La estrategia 
regional

Luego de una reunión que 
tuvieron en M ontevideo y de 
la IV Cum bre de las 
Américas, realizada en Mar 
del Plata el 4 de noviem bre 
de 2005, los presidentes 
Kirchner, Lula y  Chávez 
consensuaron una estrategia 
para lograr el
desendeudam iento del FMI. 
El gobierno venezolano 
contribuyó con la com pra de 
bonos de la deuda argentina. 
Por su parte, el 13 de 
diciembre, el gobierno del 
Brasil anunció que pagaría 
los 15.000 millones de 
dólares que debía al FMI. Dos 
días después, el gobierno 
argentino también anunció 
la cancelación de su deuda. 
La decisión de pagar la 
deuda con reservas provocó 
controversias. Sin embargo, 
cuando Kirchner asumió la 
presidencia, las reservas del 
Banco Central rondaban los 
11.000 millones de dólares, y 
pese al pago al FMI, al 
térm ino de su mandato, 
habían ascendido a 45.500 
millones de dólares. • I

La política económica: desendeudamiento y 
crecimiento con inclusión social

Kirchner ratificó a Lavagna como ministro de Economía. En mayo 
de 2003, la tasa de desocupación había llegado al 27%, la cifra más 
elevada de su historia; y la de pobreza era del 42,7%. Frente a este 
crítico panorama el gobierno se propuso asegurar la reactivación 
económica y el crecimiento con inclusión social.

Para favorecer las exportaciones y promover la reactivación de la 
actividad industrial, se mantuvo la devaluación del peso frente al 
dólar. Y con el propósito de expandir el consumo en el mercado in­
terno, hubo una mejora progresiva de los salarios de los trabajadores 
y de las jubilaciones. En ese contexto, durante su primer año-de go­
bierno, Kirchner negoció una reprogramación de los pagos al Banco 
Mundial, al Fondo Monetario Internacional y al Banco Interameri- 
cano de Desarrollo, entre otros organismos internacionales.

En noviembre de 2005, las declaraciones de Lavagna sobre la re­
lación entre las pujas sindicales por aumentos salariales y el rebrote 
de la inflación lo enfrentaron con el Presidente. Finalmente, el 29 
de ese mes, Kirchner le pidió la renuncia y designó a Felisa Miceli 
como ministra de Economía. Desde entonces, se hizo cada vez más 
evidente que la orientación de la economía estaba subordinada a los 
objetivos políticos de la gestión y que las medidas eran decidas por 
el jefe del Ejecutivo.

El 15 de diciembre de 2005, Kirchner informó que se pagaría la 
totalidad de la deuda que el país tenía con el FMI, lo que significaba 
un desembolso de 9.810 millones de dólares. A la vez, el Estado aho­
rraría 842 millones de dólares en concepto de intereses.

Diferentes sectores de la oposición cuestionaron la medida afir­
mando que se estaba pagando una “deuda ile­
gítima” con reservas del tesoro nacional. El go­
bierno respondió que la cancelación de la deuda 
permitía que la Argentina se desligara de la tu ­
tela del FMI sobre los planes económicos del país 
y tomara decisiones con plena soberanía. Desde 
entonces, el' gobierno procuró acumular divisas 
en el Banco Central a fin de contar con reservas 
suficientes ante posibles maniobras especulati­
vas y corridas cambiarías.

Los p re s id e n te s  Lula d e  B rasil, K irchner d e  la  A rg e n tin a  y 
C h á ve z  d e  V e n e zu e la .
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Obras públicas, infraestructura y reindustrialización GarínX?
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Kirchner le paga ya 
toda la deuda al FMI

T ap a  d e l  d ia r io  C larín  d e l 16 de  
d ic ie m b re  d e  2005 , a n u n c ia n d o  
el p a g o  d e  la d e u d a  al FMI. 
D u ra n te  la s  n e g o c iac io n e s , 
K irchner d ecla ró :  "No se  p a g a rá  
la d e u d a  a co sta  d e  la p o b r e z a  y 
el crec im ien to " .

E m p resa s  p r iva d a s  p a r tic ip a ro n  
e n  e l p r o y e c to  d e  co n s tru c c ió n  y 
o p era c ió n  d e  u s inas  
te rm o e lé c tr ic a s  d e  Enarsa. Las 
n u e v a s  u s in a s  a p o r ta ro n  
en e rg ía  al S is tem a  
In te r c o n e c ta d o  N a cio n a l (SIN). 
En la im a g e n , la  s u b e s ta c ió n  
C harata , e n  la p ro v in c ia  d e  
C haco, in a u g u ra d a  e n  2008 .

Además de la acumulación de reservas y del desendeudamiento, 
el gobierno se propuso estabilizar y recuperar la economía median­
te una fuerte intervención del Estado. En 2003, la inversión pública 
representaba solo el 1,2% del Producto Bruto Interno. En 2007, el 
porcentaje alcanzó el 3,4%. Una de las áreas donde se registró un 
fuerte incremento de la inversión pública fue en la red vial: m ien­
tras que en 2003 no llegaba a los 500 millones de pesos por año, en 
2007 superó los 3.500 millones. Esto posibilitó, por ejemplo, reini- 
ciar las obras de la Autopista Rosario-Córdoba, un  proyecto que es­
taba pendiente desde 1970 y cuya inauguración se concretó durante 
la siguiente gestión presidencial.

La cuestión energética también fue asumida como política de Es­
tado: revirtiendo las políticas privatizadoras de la década de 1990, 
en 2004 el gobierno creó Energía Argentina Sociedad Anónima (Enar­
sa), una empresa estatal dedicada a la explotación y comercialización 
de petróleo y gas natural, además de la generación y distribución de 
electricidad.

Entre tanto, la industria se convir­
tió en uno de los sectores más diná­
micos de la economía. El crecimiento 
sostenido del PBI desde el fin de la 
convertibilidad monetaria significó un 
quiebre con respecto a la etapa previa.
Este proceso de reindustrialización no 
se limitó a los sectores basados en la 
explotación de ventajas comparativas 
naturales, sino que también crecieron 
algunas ramas metalmecánicas o in­
tensivas en tecnología, como la fabri­
cación de maquinaria, y equipos e ins­
trum ental médico, junto a algunos 
sectores intensivos en trabajo, como la 
producción textil. La recuperación in­
dustrial se evidenció también en el cre­
cimiento de las exportaciones de manufacturas de origen industrial.

Además fue importante el crecimiento del sector automotriz, 
que pasó de una producción de 160.000 unidades en 2003 a 540.000 
en 2007.



128 HISTORIA ARGENTINA | 1976-2013

La reconstrucción 
de la autoridad 
presidencial

Néstor Kirchner asumió La 
presidencia en un contexto 
de profunda crisis 
económica y social.
Pero su desafío como nuevo 
m andatario no solo tenía 
que ver con revertir esa 
situación, sino tam bién con 
superar la crisis de 
autoridad institucional que 
se había instalado en 2001, 
tras la salida precipitada de 
De la Rúa, la sucesión de 
cinco presidentes en pocos 
días y  la generalización de 
la consigna "que se vayan 
todos".
Pese al escaso caudal de 
votos que había obtenido en 
las elecciones de 2003,
Kirchner logró reconstruir la 
autoridad presidencial. Sus 
partidarios, y  aun sus 
opositores, reconocieron su i 
capacidad de liderazgo y  la 
audacia para tom ar 
decisiones difíciles, dos 
actitudes que le perm itieron 
conservar la iniciativa 
política. En el plano 
discursivo, Kirchner obtuvo 
un am plio consenso, 
m arcando claras diferencias 
con las prédicas autoritarias 
de la dictadura y  con el 
neoliberalism o de la década 
de 1990.
Esta reconstrucción de la 
autoridad del jefe del Poder 
Ejecutivo estuvo 
interrelacionada con el rol 
asum ido por el Estado 
— m ayor intervención en la 
econom ía— y la 
recuperación de la política 
com o un espacio de 
participación y  militancia. *| i

La reconstrucción del Estado

Desde el comienzo de su gestión, Néstor Kirchner propuso proyectos 
de leyes, y tomó decisiones orientadas a reconstruir el Estado y a reins­
talar la intervención estatal en distintos planos de la vida social.

La reforma de la Corte Suprema

De manera sorpresiva, el presidente Kirchner anunció la reestruc­
turación de la Corte Suprema de Justicia. Había una opinión muy 
extendida en la sociedad respecto de que se trataba de una “Corte 
adicta” al menemismo, por lo que la decisión del gobierno fue muy 
bien recibida por amplios sectores que, incluso, no habían votado 
por Kirchner, al que cuestionaban por sus vínculos con el aparato 
del Partido Justicialista. La noche del 4 de junio de 2003 —a muy 
pocos días de haber asumido— Kirchner utilizó por primera vez la 
cadena nacional y pidió al Congreso que pusiera en marcha el m e­
canismo de juicio político contra algunos miembros del máximo tri­
bunal de justicia. Ante este panorama, algunos integrantes de la 
Corte presentaron su renuncia.

El 19 de junio, el Presidente firmó el decreto que estableció meca­
nismos de transparencia e idoneidad para la designación de los futu­
ros ministros de la Corte Suprema. En octubre, Eugenio Raúl Zaffa- 
roni se convirtió en el primer juez en ser designado a través del 
método público de nominación para formar parte del máximo tribu­
nal. Con la designación en 2004 de Elena Highton de Nolasco y de 
Carmen María Argibay, se cerró u n j etapa en la que los miembros 
de la Corte fueron exclusivamente varones, casi todos católicos y de 
pensamiento conservador.

El j u e z  d e  la  C orte  
S u p r e m a  E ug en io  
Z a ffa ro n i  d is e r ta  en  
e l a u la  m a g n a  d e  la  
F acu ltad  d e  D erech o  
d e  la UBA. En la  
p r im era  fila del 
a u d ito r io , las m a d re s  
d e  P la za  d e  M ayo.
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El restablecimiento de las negociaciones paritarias

La intervención del Estado también avanzó en las relaciones entre 
los trabajadores y los empresarios. Los sectores asalariados habían 
sido muy afectados por las políticas de las últimas décadas, especial­
mente durante la última dictadura cívico-militar y el menemismo, 
que eliminaron derechos y conquistas históricas del movimiento 
obrero. En 2003, el presidente Kirchner ordenó la reapertura de las 
negociaciones paritarias para acordar salarios y condiciones de tra­
bajo entre empresarios y sindicatos obreros. Durante ese año se fir­
maron más de 200 convenios.

En marzo de 2004, el Congreso derogó la ley de Reforma Laboral, 
conocida como “Ley Bandeo”, que había sido sancionada durante el 
gobierno de la Alianza. Esta ley se había constituido en uno de los 
pilares del proceso de flexibilización laboral desarrollado durante la 
década de 1990.

Poco después, en agosto de 2004, el Poder Ejecutivo convocó a la 
reunión del Consejo Nacional del Empleo, la Productividad y del Sa­
lario Mínimo, Vital y Móvil. Hacía once años que no se realizaba 
esta convocatoria, por lo que el salario mínimo, fijado en 200 pesos 
en 1993 no se había modificado durante toda una década. Este Con­
sejo era un ámbito de negociación tripartito del que participaban los 
representantes gremiales de los trabajadores, los empresarios y el 
Estado. En la reunión de 2004, que elevó el salario mínimo a 450 
pesos, participaron las dos centrales sindicales, la CGT y la CTA.

También en 2004 se volvieron a realizar negociaciones paritarias 
entre sindicatos y entidades empresarias para acordar salarios y con­
diciones de trabajo. Desde entonces, la pauta de aumento salarial ob­
tenida por el sindica­
to de camioneros, cuyo 
líder Hugo Moyano 
era, a la vez, el secre­
tario general de la CGT, 
fue tomado como re­
ferencia por otros gre­
mios para establecer 
acuerdos con las pa­
tronales.

H ugo  M o ya n o  (cen tro ) ju n to  co n  el m in is tro  d e  Trabajo  
Carlos T o m a d a  (izq.) y  e l m in is tro  d e  In terio r A n íb a l 
F e rn á n d ez  (der.), e n  o c tu b re  d e  2004 .

Las centrales 
sindicales

En 2003, e l m ovim iento 
obrero estaba dividido en 
tres centrales sindicales. La 
Central de Trabajadores 
Argentinos (CTA), conducida 
por V íctor De Gennaro, y  el 
M ovimiento de Trabajadores 
Argentinos (MTA), liderado 
por Hugo M oyano, habían 
encabezado la resistencia 
contra las políticas 
neoliberales de la década 
de 1990. La CGT, cuyo 
secretario general era 
Rodolfo Daer, se había 
alineado con el menemismo, 
y sus dirigentes fueron 
apodados “los gordos”.
Las políticas kirchneristas 
para expandir el m ercado 
interno y  la reapertura de 
las paritarias contaron con 
el apoyo de la CTA y del 
sector de M oyano, quien 
procuró reinsertarse en la 
CGT y  disputar la conduc­
ción a "los gordos”. El 15 de 
ju lio  de 2004 se realizó un 
congreso norm alizador del 
que participaron todos los 
sindicatos, con excepción de 
los alineados con la CTA, 
que intentaba construir un 
m odelo sindical diferente 
del trad ic io na l— con 
elección directa de sus 
dirigentes por parte de los 
afiliados— . En 2005, Hugo 
M oyano fue designado 
secretario general de la CGT 
unificada.
En 2006, fue elegido al 
frente de la CTA Hugo Yasky, 
docente de CTERA, que 
reafirm ó su apoyo al 
gobierno de Kirchner, 
diferenciándose de los 
seguidores de De Gennaro, 
que adoptaron posiciones 
cada vez más críticas. • |
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Las primeras 
reestatizaciones

La reconstrucción del sistema educativo nacional

En enero de 2004, el Estado 
recuperó el control del 
espectro radioeléctrico, 
declarando la caducidad de 
la concesión otorgada a la 
empresa Thales Spectrum 
de Argentina S. A. Así, el 
sector quedó bajo la órbita 
estatal de la Comisión 
N acional de 
Comunicaciones.
Poco después se anunció la 
creación de Correo Oficial 
de la República Argentina 
Sociedad Anónim a 
(CORASA), una em presa con 
100% de capital del Estado. 
En el mismo año se creó 
Enarsa.
En m arzo de 2006, fue 
rescindido el contrato de 
concesión que tenía el grupo 
francés Suez para operar 
Aguas Argentinas. El 
gobierno estatizó el servicio 
de agua potable y  cloacas, 
creando la empresa Aguas y 
Saneamientos Argentinos 
(AySA).
Ese mismo año nació la 
Empresa Argentina de 
Soluciones Satelitales 
(AR-SAT), una com pañía 
estatal, proyectada por el 
secretario de
Com unicaciones Guillerm o 
M oreno, destinada al diseño, 
construcción y  puesta en 
servicio de satélites de 
telecom unicaciones.
Durante el últim o año de la 
gestión de Kirchner, se 
decretó la reestatización de 
Tandanor (Talleres Navales 
Dársena Norte) y  se ordenó 
al ministerio de Defensa la 
toma de posesión de los 
astilleros. • I

El Estado también comenzó a intervenir activamente en temas edu­
cativos. Una de las primeras cuestiones que abordó Kirchner al asu­
mir fue un conflicto docente: en su tercer día como presidente viajó 
a Entre Ríos, donde los maestros reclamaban desde fines del año 
anterior por deudas salariales y habían comenzado una huelga por 
tiempo indeterminado. La gestión del presidente, que anunció el en­
vío de una partida de dinero para pagar los sueldos adeudados, des­
trabó el conflicto, y la Confederación de Trabajadores de la Educación 
de la República Argentina (CTERA) firmó un acuerdo con el gobier­
no provincial.

Los cambios más significativos comenzaron en 2005 con la sanción 
de leyes que redefinieron el rol del Estado en la política educativa: la 
ley de Educación Técnica Profesional (2005), la ley de Financiamien- 
to Educativo (2006), y la ley de Educación Nacional (2006). A partir de 
la gestión del ministro de Educación Daniel Filmus, el Consejo Fede­
ral de Educación, integrado por el ministro de Educación de la Nación 
y los ministros de Educación de todas las jurisdicciones del país, fue 
el ámbito en el que se comenzaron a establecer acuerdos para recons­
truir el sistema educativo argentino.

Antes del año 2003, se destinaba menos del 3% del PBI a la educa­
ción. La ley de Financiamiento estableció que esa cifra debía elevarse 
al 6% del PBI en 2010; sin embargo, ya en 2009 se pudo fijar una asig­
nación presupuestaria del 6,45%.

La ley de Educación Nacional reemplazó a la ley Federal de Educa­
ción (que se había sancionado en 1993 durante la primera presidencia 
de Menem) y volvió a modificar la estructura del sistema educativo, 
recuperando los niveles de primaria y secundaria (en lugar de Edu­
cación General Básica y Polimodal), pero sin llegar a establecer la mis­
ma duración de ambos niveles en todas las jurisdicciones del país. La 
nueva ley estableció la obligatoriedad de la escuela secundaria y pro­
puso cambios para homogeneizar un sistema que había quedado frag­
mentado tras la aplicación de la Ley Federal; creó el Instituto Nacional 
de Formación Docente, y extendió de dos a cuatro años la formación 
de los educadores.
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Una nueva política regional: la integración 
latinoamericana

A menos de un  mes de haber asumido, Kirchner realizó su primer 
viaje al exterior y se reunió en Brasil con el presidente Lula da Silva. 
A partir de entonces se profundizaron los acuerdos políticos con otros 
países de la región.

En septiembre de 2004, Kirchner pronunció un  discurso ante la 
59° Asamblea de las Naciones Unidas en el que abogó por una refor­
ma del FMI: “Se hace necesario un  urgente, fuerte y estructural re­
diseño del FMI para que pueda prevenir crisis y ayudar a su solución, 
cambiando el rumbo que lo llevó de prestamista de fomento a acree­
dor con demanda de privilegios”. También planteó la necesidad de 
trabajar para la construcción de un mundo multilateral.

El avance de una sólida alianza regional se expresó en noviembre 
de 2005, durante la IV Cumbre de las Américas, en la ciudad de Mar 
del Plata. Dirigentes de todo el continente se reunieron para discutir 
el porvenir del desarrollo regional. Los representantes de Estados Uni­
dos y Canadá llegaron a la Cumbre con un propósito fundamental: 
buscar consenso para la implementación del Área de Libre Comercio 
de las Américas (ALCA), un tratado aduanero que beneficiaba a las 
economías desarrolladas del norte en detrimento de los otros países 
del continente.

Kirchner, en un discurso muy crítico a los organismos financieros 
internacionales, a las políticas de libre mercado y al ALCA, expresó: 
“Se nos niega la refinanciación si no aceptamos determinadas con- 
dicionalidades que no son otras que las mismas políticas que nos 
condujeron al defau lt”. Los países del Mercosur y Venezuela se nega­
ron a incluir en el documento final la cláusula de reapertura del 
ALCA, y la cumbre finalizó sin consenso.

U na im a g e n  d e  la C u m b re  e n  
M ar d e l P la ta  e n  n o v ie m b re  d e  
2005 . M ien tra s  o b se rv a  a  B ush, 
K irchner  e sc u c h a  a  su  m in is tro  
Lavagna , q u ie n  ser ía  d e s ti tu id o  
d e l cargo  p o c o s  d ía s  d e sp u é s .

En e l  m a rc o  d e  la  C u m b re  d e  las 
A m érica s , e l 5 d e  n o v ie m b re  d e  
2005 , s e  rea lizó  un  a c to  
m u lti tu d in a r io  en  e l e s ta d io  
m u n d ia lls ta  d e  M ar d e l P la ta  
p a ra  r ep u d ia r  al ALCA y  a  la 
p r e s e n c ia  d e l p r e s id e n te  B ush. 
El v e n e z o la n o  H ugo  C hávez , 
a c o m p a ñ a d o  p o r  e l b o liv ia n o  
Evo M ora les, p ro n u n c ió  el 
d iscu rso  cen tra l d e  fu e r te  
c o n te n id o  c rítico  h a c ia  los 
E s ta d o s  U nidos.
M a n ife s ta n te s  m a rc h a n  h a c ia  el 
e s ta d io  c o n  la s  im á g e n e s  d e  
Fidel C astro , H ugo  C h á vez , 
N és to r  K irchner, Lula  d a  S ilva  y  
Tabaré  V á zq u e z .
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La política de derechos humanos

£124 d e  m a rz o  d e  2 0 0 4  p o r  la 
m a ñ a n a , e n  e l C o leg io  M ilitar, el 
p r e s id e n te  K irchner o r d e n a  al 
je fe  d e l E jército  b a ja r  e l c u a d ro  
d e  V idela . H oras d e sp u é s , e n  la 
ESMA, s e  r ea lizó  e l a c to  d e  
tra sp a so  d e l  p re d io  d e  la A rm a d a  
al g o b ie rn o  d e  la C iudad  
A u tó n o m a  d e  B u en o s A ires.

Pocos días después de haber asumido, Néstor Kirchner recibió en 
la Casa Rosada a los organismos de Derechos Humanos. Fue el se­
gundo presidente en dar audiencia a las Madres de Plaza de Mayo, 
luego de Adolfo Rodríguez Saá, quien también lo hizo durante su

breve mandato. Fue el primer gesto pú­
blico de la política de derechos humanos 
del nuevo gobierno.

El 21 de agosto de 2003, el Senado apro­
bó la anulación de las leyes de punto final 
y de obediencia debida, que habían sido 
sancionadas durante el gobierno de Al- 
fonsín. Conocidas como las “leyes de im ­
punidad”, constituían un freno en el in­
cipiente proceso de juzgamiento de los 
crímenes cometidos por los responsables 
del terrorismo de estado.

El 24 de marzo de 2004, en el aniver­
sario del último golpe de Estado, Kirch­
ner participó de una ceremonia en el Co­
legio Militar de la Nación. Durante la 
recorrida por el edificio, ordenó al titular 
del Ejército general Ernesto Bendini qui­
tar los retratos de los dictadores Videla y 
Bignone, de la galería donde se exhibían 
los cuadros»de los presidentes argentinos.

Ese mismo día se concretó el traspaso 
del predio de la Escuela de Mecánica de 
la Armada (ESMA) al gobierno de la ciu­
dad de Buenos Aires, y se determinó que 
allí funcionaría el Espacio Memoria y De­
rechos Humanos. A partir de entonces, 

el Estado y los organismos de derechos humanos quedaron a cargo 
del lugar donde había funcionado uno de los principales centros 
clandestinos de detención, tortura y exterminio. Los ciudadanos que 
asistieron al acto pudieron ingresar libremente al predio y recorrer 
los edificios que dejaban de pertenecer a la Armada; y en su discur­
so, Kirchner pidió “perdón en nombre del Estado” por los crímenes 
de la última dictadura cívico-militar.
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La reapertura de Los juicios por crímenes de lesa 
humanidad

El 14 de junio de 2005, la Corte Suprema de Justicia resolvió que las 
leyes de punto final y obediencia debida eran inválidas e inconsti­
tucionales. Este fallo de la Corte —votado por todos sus integrantes 
con la sola excepción del juez Carlos Fayt— permitió la reapertura 
de los juicios por crímenes de lesa humanidad. El máximo tribunal 
también declaró inconstitucionales los indultos conce­
didos por Menem.

El prim er represor sometido a juicio oral y público 
fue el excomisario Miguel Osvaldo Etchecolatz, exdi­
rector de Investigaciones de la Policía Bonaerense du­
rante la dictadura y principal colaborador de Ramón 
Camps. Entre otros delitos, estaba acusado por la de­
tención ilegal y torturas de Jorge Julio López, un albañil 
de La Plata que estuvo desaparecido en distintos cen­
tros clandestinos entre 1976 y 1979. López fue uno de 
los querellantes en el juicio a Etchecolatz y declaró como 
testigo. El 18 de septiembre de 2006, día de lectura de 
los alegatos, el testigo fue nuevamente desaparecido. Desde enton­
ces, el crimen permaneció impune. Al día siguiente de la desapari­
ción de López, Etchecolatz fue condenado a reclusión perpetua.

En diciembre de ese año, ante la presunta desaparición de otro 
testigo de un  juicio por delitos de lesa humanidad, Kirchner usó por 
segunda vez en su gestión la cadena nacional para dar un mensaje 
a las fuerzas represivas en actividad: “No vamos a ceder ante la ex­
torsión, no permitiremos que paren los juicios”.

El secuestro de López en tiempos de democracia fue interpretado 
por muchos como un  intento de obstaculizar el proceso de reaper­
tura de los juicios a los represores. Sin embargo, la búsqueda de 
“verdad y justicia” no se detuvo: muchos juicios culminaron con 
sentencias de cárcel, y se elevaron a juicio causas nuevas. Los juicios 
más resonantes fueron los seguidos contra los represores Julio Si­
món, Cristino Nicolaides, Christian Von Wernich, Santiago Riveras, 
Luciano Benjamín Menéndez; contra los responsables de la “ma­
sacre de Margarita Belén” y la llamada “megacausa ESMA” por el 
robo sistemático de niños recién nacidos.

fS>LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La política de derechos 
humanos.

Página 157. 
Documentos 30 a 33.

J o rg e  Ju lio  L ó p e z  d a n d o  su  
te s t im o n io  e n  el ju ic io  co n tra  el 
rep re so r  M iguel E tch e c o la tz .

El rep re so r  M iguel E tch eco la tz , 
e sp o s a d o , d u ra n te  e l ju ic io  e n  e l 
q u e  se  lo c o n d e n ó  p o r  c r ím e n e s  
d e  le sa  h u m a n id a d .
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La cuestión de la 
inseguridad

El kirchnerismo y la oposición política

A com ienzos de 2004, una 
banda de delincuentes 
secuestró y  asesinó a Axel 
Blumberg. El caso tuvo una 
am plia cobertura mediática, 
y  su padre, el em presario 
textilJu an  Carlos Blumberg, 
se convirtió en el referente 
de quienes consideraban 
que la "inseguridad” iba en 
aumento. Los 
com unicadores sociales y 
dirigentes que se nuclearon 
en torno de esta cuestión 
criticaron a los "jueces 
garantistas", y  pidieron leyes 
y penas más duras para 
"luchar contra la 
delincuencia".
Este espacio incluyó la 
participación de sectores de 
pensamiento conservador 
contrarios a la política de 
derechos humanos del 
kirchnerismo. Afirm aban que 
los derechos humanos 
“deben ser para todos", y  que 
el gobierno "garantista" se 
preocupaba por "los 
derechos humanos de los 
delincuentes y no de los 
derechos humanos de la 
gente".
El 1 de abril de 2004, 
Blumberg convocó a una 
marcha al Congreso, contra 
la inseguridad, y 
concurrieron más de 100 mil 
personas. Luego, se hizo 
otra frente a Tribunales. El 
Congreso sancionó algunas 
modificaciones al Código 
Penal teniendo en cuenta 
estos reclamos, por medio 
de las llam adas "leyes 
Blumberg". *1

La recuperación económica y el fuerte apoyo a la política de derechos 
humanos generaron la adhesión de amplios sectores de la sociedad 
al gobierno de Kirchner. Ese apoyo se puso de manifiesto en los re­
sultados de las elecciones legislativas de 2005.

La senadora nacional por la provincia de Santa Cruz, Cristina Fer­
nández de Kirchner, encabezó, esta vez, la lista de senadores por la 
provincia de Buenos Aires y obtuvo el 46% de los votos. En segundo 
lugar y a mucha distancia, con el 19,7% quedó Hilda de Duhalde, 
que tenía un fuerte arraigo en la provincia, controlada por el duhal- 
dismo desde hacía más de una década.

Con ese claro triunfo en el principal distrito electoral del país, el 
kirchnerismo se legitimó en las urnas y, a la vez, consolidó su pre­
dominio dentro del peronismo. Kirchner, que había llegado a la pre­
sidencia con el estigma de haber sido “el candidato de Duhalde”, se 
distanció rápidamente del jefe bonaerense y construyó su propio es­
pacio político.

En un  escenario en el que la oposición al kirchnerismo se mos­
traba débil y fragmentada, dos fuerzas políticas obtuvieron buenos 
resultados electorales: los socialistas liderados por Hermes Binner 
en Santa Fe y el PRO, de Mauricio Macri, en la ciudad de Buenos 
Aires triunfaron en sus respectivos distritos. Por entonces, estas 
fuerzas no tenían posibilidades de lograr un  armado político a nivel 
nacional y se dedicaron a consolidar su poder local.

Al mismo tiempo, se fue conformando un discurso opositor que 
cuestionaba el estilo de gestión de Néstor Kirchner, por su tenden­
cia a tomar medidas por decreto sin recurrir al Congreso, por su

“escaso apego a los 
principios republica­
nos”, por el llamado 
“manejo de la caja” y 
la “corrupción”

—aludiendo al uso 
de fondos públicos 
con destinos no cono­
cidos— y por el “au­
mento de la insegu­
ridad”.

ClarínXs SRBSm

, .—  »Hostales, una ► D'Atessandro y £  »E n  70 años se 
i Q  r í w n m  moda que crece Carlos enseñan fútbol pefdtó el 7 0 %  de 
II i i h i i  H i  w  en la Dudad. por C ^ c w n N e t v w K ^ ^ M j ^ M L b o s q u e s  del país.
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Inseguridad: se 
avanzó en tres 
leyes más duras
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T apa  d e l d ia rio  C larín d e l 30  d e  abrí d e  2004 .
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La tragedia de 
Cromañón

El PRO en la ciudad de Buenos Aires

En 2002, la Fundación Creer y Crecer comenzó a construir la carre­
ra política de Mauricio Macri, un  empresario que no había actuado 
en ningún partido político y que era muy conocido por haber sido 
presidente del club Boca Juniors.

Como candidato del partido Compromiso para el Cambio, se pre­
sentó a las elecciones para jefe de Gobierno de la ciudad de Buenos 
Aires en agosto de 2003. Macri reivindicaba el hecho de que “no ve­
nía de la política” y que era “nuevo”, por lo que resultaba atractivo 
para aquellos que se identificaban con el discurso antipolítica. En 
esa oportunidad, obtuvo resultados muy elevados para una fuerza 
política de reciente creación: con el 37,5% superó a la fórmula oficia­
lista encabezada por Aníbal' Ibarra, ubicada en la centro-izquierda 
de la escena política porteña. Sin embargo, en la segunda vuelta Iba- 
rra superó a Macri y consiguió la reelección como jefe de Gobierno.

Para las elecciones legislativas de 2005, el partido de Macri esta­
bleció una alianza electoral con otro partido de perfil conservador, 
Recrear para el Crecimiento, liderado por Ricardo López Murphy; 
juntos formaron el partido Propuesta Republicana, que sería más 
conocido como PRO. Encabezando la lista de candidatos a diputados 
nacionales, Macri obtuvo el 33% de los votos, superando a Elisa Ca- 
rrió del ARI y a Rafael Bielsa del Frente para la Victoria.

Los críticos de Macri resaltaron que, como diputado nacional, fal­
tó a muchas sesiones y participó en muy pocas votaciones. Sin em­
bargo, su imagen positiva se consolidó entre los porteños. En las 
elecciones de 2007, la fórmula del PRO 
para la jefatura de gobierno, integrada 
por Macri y Gabriela Michetti, se im ­
puso en la segunda vuelta, superando 
por más de 20 puntos a Daniel Filmus, 
el candidato kirchnerista.

A partir del resultado de 2007, el ma- 
crismo comenzó a desplegar una es­
trategia para situar a Macri como el 
principal referente opositor al kirchne- 
rismo, con aspiraciones a disputar, even­
tualmente, la presidencia de la Nación.

El títu lo  d e  ta p a  d e l d ia r io  P ág in a  12 d el 25  d e  
ju n io  d e  200 7  a lu d ió  al co lo r  c o n  e l q u e  se  

id en tific a  e l PRO.

f e

■ r BMlET Biq M .’T l tTO W.« * f.)U «
El Kdef de) PRO ganó b  Jefatura de Gobierno con el 

60.96 por ciento de ta* veto« y quedó consofclado corro el 
pmopai chiaetlú eposow en ot drrtao rorwial- fibnus. que 
araftó el 40. «sucréó Toda» tas fwpoosabftladw' Macri ya 

amparó la transición con Tateman y pidb ver a  Kirchn«r

LA FIEBRE AMARIl

El 30 de diciembre de 2004 
sucedió una tragedia en la 
ciudad de Buenos Aires: 
durante un recital de la 
banda de ro ck  Callejeros, se 
incendió la discoteca 
República de Cromañón, en 
el barrio de Once. El fuego 
fue provocado por un 
elemento de pirotecnia que 
entró en contacto con el 
material combustible que 
cubría el techo. El humo 
tóxico que invadió el lugar 
causó la muerte de 194 
personas, y hubo más de 700 
heridos. La salida de 
emergencia estaba cerrada 
con candado, y  la capacidad 
del recinto, ampliamente 
superada, según señaló luego 
la Comisión Investigadora de 
la Legislatura porteña (había 
2811 personas, y  la 
habilitación era solo para 
1013).
La tragedia de Cromañón 
tuvo consecuencias políticas: 
el jefe de Gobierno de la 
ciudad de Buenos Aires, 
Aníbal Ibarra, fue sometido a 
juicio político y  destituido de 
su cargo. Además, las 
falencias en la habilitación de 
Cromañón pusieron de 
manifiesto la corrupción, la 
falta de reglamentación y de 
control, y  la vulneración del 
derecho de los jóvenes a 
contar con espacios de 
diversión seguros. Años más 
tarde, el dueño de Cromañón, 
los integrantes de Callejeros y 
funcionarios del gobierno 
porteño fueron condenados a 
cumplir penas de cárcel. • I
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LOS GOBIERNOS DE CRISTINA FERNÁNDEZ DE 
KIRCHNER (2007-2011/2013)

En octubre de 2007, las elecciones presidenciales se definieron en 
primera vuelta. La lista del Frente para la Victoria, encabezada por 
la senadora Cristina Fernández de Kirchner, obtuvo el 45,29% de 
los votos. La fórmula Fernández de Kirchner-Cobos superó por más 
de 20 puntos a la segunda fuerza: la Coalición Cívica de Elisa Ca- 
rrió, que obtuvo el 23,04% de los sufragios. En tercer lugar, con el 
16,9% de los votos, se ubicó Roberto Lavagna, el exministro de Kir­
chner, que contó con el apoyo de radicales y peronistas, como el ex­
presidente Duhalde, enfrentados al kirchnerismo.

Las elecciones de 2007

C ristina  F e rn á n d ez  d e  Kirchner, 
ju n to  a N é s to r  K irchner, e l d ía  
e n  q u e  to m ó  p o r  p r im era  v e z  
p o s e s ió n  d e l cargo  d e  
P re sid en ta  d e  la N a ció n , e l 10  
d e  d ic ie m b re  d e  2007.

Cristina Fernández mantuvo la estrategia de transversalidad de la 
gestión anterior y se presentó como candidata a presidenta con un 
compañero de fórmula de otro partido: Julio Cobos, miembro de la 
Unión Cívica Radical y, hasta entonces, gobernador de Mendoza. El

eslogan de la campaña electoral fue “Cris­
tina, Cobos y vos”.

Cobos integraba el grupo de los llama­
dos “radicales K”. Se trataba de miembros 
de la UCR que apoyaban el movimiento 
político iniciado por Néstor Kirchner en 
2003, y que conformaron el espacio polí­
tico “Recuperación y Reconstrucción Ra­
dical para la Concertación”.

Cobos, uno de los primeros radicales 
que manifestó su adhesión al kirchneris­
mo, fue expulsado de la UCR de forma 
vitalicia por haber aceptado integrar la 
fórmula del Frente Para la Victoria.

Otro importante dirigente radical que 
se alió con el kirchnerismo fue Gerardo 
Zamora, que gobernaba la provincia de 

Santiago del Estero desde 2005, cuando su Frente Cívico por San­
tiago —integrado por la UCR y sectores peronistas— derrotó al sec­
tor más conservador del Partido Justicialista.
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Hacia una mayor integración regional: la UNASUR

El 1 d e  o c tu b re  d e  2010, se  
rea lizó  e n  B u en o s  A ires la  
s e s ió n  ex tra o rd in a r ia  d e  la 
UNASUR p a ra  a n a liza r  la 
s itu a c ió n  e n  Ecuador, lu e g o  de  
q u e  u n  g ru p o  d e  p o lic ía s  
su b le v a d o s  in te n ta ra  s a c a r  d e l  
p o d e r  al p r e s id e n te  R a fael  
Correa.
El e n c u e n tr o  se  in ic ió  co n  la 
p r e s e n c ia  d e  los  p re s id e n te s  d e  
Chile, S e b a s tiá n  Pinera; de  
U ruguay, J o sé  M ujica; d e  la 
A rg e n tin a , C ristina  F ern á n d ez;  
de  Perú, A la n  García; d e  Bolivia , 
Evo M orales; e l sec re ta r io  
G enera l d e  la UNASUR N é s to r  
Kirchner; e l v ic ec a n c ille r  d e  
Paraguay, Jo rg e  Lara C astro , y  el 
d e  Brasil, A n to n io  P a trio ta .

Durante el mandato de Fernández de Kirchner, continuó y se con­
solidó la política de trabajo conjunto con los países latinoamericanos 
iniciado por su antecesor. Para impulsar una integración en materia 
de “energía, educación, salud, ambiente, infraestructura, seguridad 
y democracia”, fue creada en 2008 la Unión de Naciones Surameri- 
canas (UNASUR). El tratado constitutivo se firmó en Brasilia en 
mayo de ese año, en el marco de la Reunión Extraordinaria del Con­
sejo de Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno. Se designó a Quito 
— capital de Ecuador— como sede permanente de la Secretaría Ge­
neral, y a Cochabamba —Bolivia— como sede del futuro Parlamen­
to de la región. Desde entonces, la unión sudamericana funcionó 
mediante una reunión anual * 
de jefes de Estado y un  en­
cuentro semestral de m inis­
tros de relaciones exteriores.

La UNASUR nació inte­
grada por la Argentina, Bo­
livia, Brasil, Colombia, Chi­
le, Ecuador, Guyana, Paraguay,
Perú, Surinam, Uruguay y 
Venezuela. Además de los 
doce Estados parte, Panamá 
y México oficiaban de obser­
vadores. Esta unión se pro­
puso la construcción de una renovada identidad regional, basada en 
los principios del multilateralismo.

El 4 de mayo de 2010, Néstor Kirchner juró en Quito como secre­
tario de la Unión de Naciones Sudamericanas. El 10 de agosto, el 
expresidente argentino tuvo su primera misión al frente de la UNA- 
SUR: mediar en un conflicto entre Colombia y Venezuela. Hugo 
Chávez había decidido romper los vínculos diplomáticos con el país 
vecino debido a la acusación de su par colombiano, Alvaro Uribe, 
acerca del escondite en territorio venezolano de grupos guerrilleros 
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). Ante 
la amenaza de un posible conflicto bélico, se reunieron Chávez, el 
nuevo presidente de Colombia Juan Manuel Santos y Kirchner en 
Santa Marta, en el caribe colombiano. Allí firmaron un  acuerdo por 
el que se restablecieron las relaciones diplomáticas.
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Sojización: pools 
de siembra y 
capitales 
especulativos

Conflictos por la redistribución de la riqueza

1
A partir de 2002, el incremento 
del precio internacional de la 
soja llevó a que cada vez más i 
productores agropecuarios, 
grandes, medianos y pequeños, : 
decidieran producir soja 
en detrimento de otros cultivos \ 
o de otras producciones 
agropecuarias, como carne y 
leche. Así, la Argentina se 
convirtió en uno de los 
principales productores y 
exportadores de porotos de 
soja y de aceite de soja a nivel j 
mundial.
Este proceso, que fue llamado 
"sojización”, fue llevado 
adelante en gran medida por 
los denominados "pools  de 
siembra". Se trata de fondos de 
inversión dedicados a la 
explotación agraria con una 
lógica estrictamente 
financiera. A partir del diseño 
de un plan de actividades 
agrícolas, los organizadores de 
los pools convocaban a 
potenciales inversores para 
financiar el arrendamiento de 
tierras, contratación de 
equipos de siembra, 
fumigación, cosecha y 
transporte. Luego de la venta 
de la producción, se realiza la 
distribución de las utilidades 
obtenidas.
Atraídos por la alta 
rentabilidad, un gran número 
de pequeños y medianos 
propietarios de tierras prefirió 
incluso dejar de producir, y 
alquilar sus terrenos. Este 
esquema facilitó que más 
capitales especulativos, y 
pequeños y grandes ahorristas 
externos a la industria 
agropecuaria entraran en el 
mercado de la soja. • I

Las retenciones a Las exportaciones de cereales y 
oleaginosas

En los primeros meses de 2008, el gobierno estableció la prohibición 
de exportar trigo, con la intención de asegurar el abastecimiento del 
mercado interno, ya que la mayoría de los productores prefería ven­
der en el exterior para beneficiarse con los altos precios internacio­
nales de los alimentos. Como respuesta, los productores protestaron 
bloqueando los puertos de embarque de las exportaciones.

El ministro de Economía, Martín Lousteau, anunció entonces, 
el 11 de marzo, la resolución 125 del Poder Ejecutivo, que estable­
cía aumentos en los porcentajes que retenía el Estado sobre la fac­
turación de las exportaciones de soja, girasol, trigo y maíz. Con esta 
medida, el gobierno buscaba poner bajo el control del Estado una 
parte de la renta extraordinaria que, por esos años, venían obtenien­
do los grandes productores y exportadores de oleaginosas y cerea­
les, beneficiados por el aumento de la demanda mundial de alimen­
tos y los altos precios internacionales de esas producciones. En 
particular, en 2008, el precio de la soja se había duplicado en rela­
ción con el año anterior y, para entonces, el avance de las plantacio­
nes de esta oleaginosa abarcaba más de la mitad de la superficie 
sembrada del país.

“La 125” proponía un sistema de retenciones móviles: esto signi­
ficaba que los porcentajes de retención variaban en más o en menos 
según las fluctuaciones de los precios internacionales en relación 
con un  precio tomado como base para cada uno de los productos al­
canzados por el gravamen.

C o rte  d e  ru ta  de  
p r o d u c to r e s  
a g ro p ec u a r io s  so b re  
(a R u ta  N a cio n a l 9, en  
ju r isd icc ió n  d e  Oliva, 
p ro v in c ia  d e  C ó rd o b a  
(cerca  d e  Villa María).
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EL enfrentamiento con las entidades agropecuarias
LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las cuatro entidades más representativas de la producción agraria, 
la Sociedad Rural Argentina, Confederaciones Rurales Argentinas,

El conflicto por las referencias.

Página 157.
Documentos 34 a 36.Coninagro y la Federación Agraria Argentina, respondieron a la de­

cisión del gobierno conformando la llamada “Mesa de Enlace Agro­
pecuario" y anunciaron un  paro patronal que suspendió, por 48 ho­
ras, la comercialización de carne y granos en todo el país.

La reacción de las patronales rurales contó con el apoyo de secto­
res urbanos que, tanto en las grandes ciudades 
como en las medianas y pequeñas localidades, op­
taron por identificarse con “el campo” para expre­
sar su descontento con el gobierno. Paros patro­
nales y cortes de ruta se* articularon con 
cacerolazos y concentraciones multitudinarias pro­
tagonizadas por integrantes de sectores de altos y 
medianos ingresos.

En abril de 2008, el conñicto se agravó cuando 
los lockouts patronales y los cortes de ruta provo­
caron el desabastecimiento de alimentos básicos.
El ministro Lousteau renunció el 25 de ese mes y 
fue reemplazado por Carlos Fernández. En los me­

se extendieron hasta la madrugada del 17 de julio. Finalmente, cuan­
do en la votación resultó un  empate, fue Julio Cobos, el vicepresi­
dente de la Nación en su rol de presidente del Senado, quien definió 
el resultado. Su voto “no positivo” determinó el rechazo del proyec­
to de ley que proponía un  sistema de retenciones móviles y con por­
centajes diferenciados que beneficiaban a pequeños y medianos pro­
ductores. A continuación, el Poder Ejecutivo derogó “la 125” y 
comenzó a aplicar, por medio de un  decreto, un  sistema de reten­
ciones fijas.

ses siguientes, se sucedieron negociaciones que
A la s  4.25 d e  la  m a d ru g a d a  d e l

Ante la escalada del conflicto y las críticas de las fuerzas políticas 
opositoras, el 17 de junio la presidenta Fernández de Kirchner anun­
ció el envío al Congreso Nacional de un proyecto para convertir en 
ley la Resolución 125. Este proyecto fue aprobado con modificacio­
nes por la Cámara de Diputados el 5 de julio, y el 16 de julio, se tra­
tó en el Senado. Las exposiciones de argumentos a favor y en contra

se interrum pían sin llegar a acuerdos, a pesar de que el gobierno 
propuso un  esquema de reintegros y subsidios para pequeños y m e­
dianos agricultores, y autorizó las exportaciones de carne vacuna.

17  d e  ju lio , e l v ic e p re s id e n te  
C obos p ro n u n c ió  u n a  fra se  
c a rg a d a  d e  d ra m a tism o :  "Mi 
vo to  no  e s  positivo ... Q u e  la  
h is to r ia  m e  ju zg u e" . De e s ta  
m a n era , d e s e m p a ta b a  e n  el 
S e n a d o  u n a  v o ta c ió n  q u e  se  
h a b ía  p ro d u c id o  lu e g o  d e  18
h o ra s  d e  d e b a te .  Los d ir ig e n te s
ru ra iis ta s  fe s te ja ro n  f r e n te  a  
u n a  p a n ta lla  e s p e c ia lm e n te  
c o lo c a d a  e n  la  s e d e  d e  la
S o c ie d a d  R ura l A rg e n tin a  e n  la
c iu d a d  d e  B uenos Aires.
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La creación del 
Ministerio de 
Ciencia y 
Tecnología

Heterodoxia económica para defender el empleo y 
el consumo interno

En diciem bre de 2007, 
Cristina Fernández de 
Kirchner creó el Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva, y 
designó com o titular al 
doctor en Ciencias Químicas 
Lino Barañao. La 
incorporación de esta nueva 
área a la gestión estatal 
estuvo fundada en el 
propósito de im pulsar la 
innovación productiva 
asociada con la ciencia y a 
la tecnología. En línea con 
la intención de desarro llar y 
fortalecer el proceso de 
reindustrialización como 
factor fundam ental del 
crecimiento económ ico con 
inclusión social, el gobierno 
nacional tom ó la decisión de 
prom over el desarrollo 
tecnológico como 
herram ienta para agregar 
valor a las producciones 
exportables de Los sectores 
agroindustriales, m inero y 
de energía, como así 
tam bién, a diversas ramas 
de las industrias 
m etalmecánica, autom otriz, 
siderúrgica, electrónica e 
informática.
Al mismo tiempo, este 
m inisterio tam bién se 
propuso desarro llar la 
investigación y el desarrollo 
de innovación en otras áreas 
estratégicas, como salud, 
desarrollo social, y 
am biente y desarrollo 
sustentable. • |

Luego del enfrentamiento con las patronales rurales, el gobierno de 
Fernández de Kirchner tomó una serie de medidas que pusieron de 
manifiesto la decisión de la Presidenta de continuar alejándose de 
la ortodoxia económica. Para los economistas ortodoxos, las herra­
mientas para asegurar la estabilidad, el crecimiento y el equilibrio 
de la balanza comercial son: el ajuste del gasto público, el endeuda­
miento externo y la disminución de la actividad productiva, con las 
consecuentes bajas en los niveles de empleo y de retribución de los 
trabajadores asalariados y jubilados.

Desde los últimos meses de 2008, se hizo cada vez más evidente 
que las políticas económicas y sociales impulsadas por el gobierno 
nacional estaban fundadas sobre ideas heterodoxas, que consideran 
que el crecimiento económico con estabilidad solo es viable cuando 
tiene como objetivo la inclusión social. Esta perspectiva plantea que 
los incrementos en el salario mínimo, vital y móvil, en las jubilacio­
nes y en los programas sociales, así como la creación sostenida de 
puestos de trabajo — generada en gran medida por el fomento de la 
obra pública y las actividades empresarias del Estado nacional y los 
Estados provinciales y locales— fortalecen el consumo interno y, en 
consecuencia, el aumento de la demanda que alienta la inversión 
privada de empresarios locales y extranjeros con expectativas de au­
mentar sus ganancias. En 2010, las mediciones de la Comisión Eco­
nómica para América Latina y el Caribe (CEPAL) indicaban una 
disminución de la pobreza de 34,1 puntos porcentuales, y una caída 
de la indigencia del 7,2% al 3,8%.

La in c o rp o ra c ió n  d e  c ien c ia  y  te c n o lo g ía  e n  las  a g ro in d u s tr ia s  h a  p e rm itid o , p o r  e je m p lo ,  
e l d e sa rro llo  d e  v a r ie d a d e s  d e  cu ltivos  d e  c re c im ie n to  m á s  rá p id o , o m á s  re s is te n te s  a 
c o n d ic io n e s  a m b ie n ta le s  d iversa s.
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EL avance de las reestatizaciones: el sistema jubilatorio y 
Aerolíneas Argentinas

Para contar con los recursos fiscales necesarios a fin de garantizar 
el desarrollo del aparato productivo y una mayor participación de los 
asalariados en la renta nacional, el Estado avanzó en la reestatiza- 
ción de áreas de gestión y de empresas produc­
toras de bienes y servicios, privatizadas durante 
el menemismo.

En julio de 2008, la Presidenta anunció el envío 
al Congreso de un proyecto de ley para reestatizar 
Aerolíneas Argentinas. Luego de ser aprobado en 
la Cámara de Diputados, el 3 de septiembre de 
2008, el Senado sancionó (por 46 votos a favor y 
21 en contra) la ley que autorizó al gobierno a pro­
ceder al “rescate” de Aerolíneas Argentinas y Aus­
tral mediante la compra de las acciones de ambas 
compañías al grupo empresario propietario. La 
nacionalización de las empresas del Grupo Aero­
líneas Argentinas, declaradas de “utilidad públi­
ca”, fue realizada por medio de una expropiación 
a cargo del Estado Nacional. De este modo, la Ar­
gentina recuperó la línea área de bandera que, en 
1990, el gobierno de Menem había transformado 
en sociedad anónima y vendido a la empresa es­
pañola Iberia.

Meses más tarde, en octubre de 2008, la Pre­
sidenta envió un  proyecto al Congreso para reem­
plazar el sistema de las Administradoras de Fondos de Jubilaciones 
y Pensiones (AFJP) por un  nuevo sistema de reparto estatal de jubi­
laciones y pensiones. El régimen previsional había sido privatizado 
en 1994 de acuerdo con los requerimientos de “ajuste de la economía” 
del Banco Mundial y otros organismos internacionales de crédito. El 
proyecto obtuvo un  amplio respaldo en la Cámara de Diputados (162 
a favor, 75 en contra y 2 abstenciones), y el 20 de noviembre fue apro­
bado en el Senado por 46 votos a favor y 18 en contra. La Ley 26425 
estableció la disolución del régimen de AFJP; el traspaso, a partir del 
1 de enero de 2009, de los fondos hasta entonces controlados por ad­
ministradoras privadas a la Administración Nacional de Seguridad 
Social (ANSES), y la creación del Sistema Integrado Previsional Ar­
gentino (SIPA) como único régimen jubilatorio.

Deoocfto otos después do fe» pnvahxaatn do Aoretweas, 
la Cfrnara d«rt«rn*nO (a operac** <ut aegal 
y pOO la crtactón a »xtiQjrltxa do Carioj Mocxm y Domngo Cavano, a los que k u «  de pocUaeto >■<Más vale tarde que nunca

5 En la edad de 
g la franqueza

PáginaSlS
E L  C O N G R E S O  P U S O  F IN  A L  N E G O C IO  D E  L A  J U B IL A C IO N  P R IV A D A  

Por una abrumadora mayoría de 46 votos a favor y  18 en contra, el Senado 
aprobó anoche el proyecto de ley que declara el fin de las A FJP  y unifica 

las jubilaciones en el sistema de reparto

CUESTION DE ESTADO

En la  ta p a  d e  la  ed ic ió n  d e l 21  
d e  n o v ie m b r e  d e  2 0 0 8  d e l d iario  
P ág in a  12  se  le ía : “El C o n g reso  
p u s o  fin al n e g o c io  d e  la 
ju b ila c ió n  privada". Ese  m ism o  
d ía , e l d ia r io  in fo rm a b a  so b re  
un fa llo  ju d ic ia l a c erca  d e  la  
v e n ta  d e  A e ro lín e a s  A rg e n tin a s  
en  1990: "D esp u és  d e  18  a ñ o s  de  
id a s  y v u e lta s  ju d ic ia le s , la 
C ám ara  F edera l s e n te n c ió  q u e  
el t r a s p a s o  d e  la  a e r o l ín e a  d e  
b a n d e ra  a m a n o s  p r iva d a s  fu e  
ilega l. Se l la m a  a  in d a g a to r ia  a 
M e n e m  y  C avallo , a c u s a d o s  d e  
p e c u la d o , y  a  e m p re sa r io s  p o r  
d e fra u d a c ió n " .
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"Contar con lo 
nuestro"

La nacionalización del 
régimen de previsión social i 
perm itió al Estado argentino 
recuperar el control de la 
sustantiva porción del ahorro i 
interno que circulaba por el 
sistema jubilatorio, y 
fortaleció las finanzas 
públicas. Simultáneam ente, i 
el país enfrentaba problem as j 
vinculados con la 
m onum ental crisis financiera ! 
internacional inaugurada con i 
la crisis de las hipotecas 
su b p r im e  del mercado 
estadounidense, propagada a i 
la economía real a través de 
la contracción del gasto y el 
em pleo en las mayores 
economías del mundo, con su i 
consecuente impacto sobre 
el com ercio internacional y 
los m ovim ientos de capitales, j 
El contagio externo de la 
crisis m undial sobre el país se : 
produjo por la baja de los 
precios internacionales de 
los com modities exportados, i 
y las expectativas negativas 
de la sociedad y los 
operadores económicos. Un 
hecho notable fue que el 
contagio a través del sistema ; 
financiero resultó 
insignificante. Desde el 
estallido de la crisis, la 
Argentina se financiaba con 
recursos propios y  no 
descansaba en el crédito 
internacional, por lo tanto, la : 
reducción del fondeo externo i 
a los países emergentes no la ; 
afectó. A l mismo tiempo, el 
sistema bancario se mantenía : 
sólido, líquido, y  solvente. • | i

A ldo F e r r e r , 'U n a  d é c a d a  j
e x tra o rd in a r ia  d e  la  e c o n o m ía  ;
a rg en tin a* . P u b lic a d o  e l  23 d e  i
n o v ie m b re  d e  20 0 9  e n  la  rev is ta  i
R e a lid a d  E conóm ica . !

Entre La oposición política y La crisis internacional

El 28 de junio de 2009, se realizaron las elecciones legislativas de 
medio término. Luego del conflicto por “la 125” y el enfrentamien­
to con las patronales rurales, que contaron con el apoyo de sectores 
urbanos de ingresos medios y altos, el Frente para la Victoria plan­
teó la elección en la provincia de Buenos Aires como si se tratara de 
un  plebiscito sobre la aceptación de “el modelo”, y la orientación de 
las políticas económicas y sociales del gobierno, con el expresidente 
Néstor Kirchner y el gobernador bonaerense Daniel Scioli encabe­
zando la lista de candidatos a diputados de FPV. El resultado fue que 
el candidato de Unión-PRO, Francisco de Narváez, se impuso con 
casi el 34,5% de los votos frente al 32,2% del kirchnerismo,

A partir de los nuevos resultados electorales, el Frente para la Vic­
toria se mantuvo como primera minoría en la Cámara de Diputados, 
pero, a partir del 10 de diciembre, redujo su representación de 115 a 
96 legisladores. Por su parte, la oposición quedó integrada por una 
bancada de radicales y sus aliados de 80 miembros, y un  bloque de 
45 diputados de Unión-PRO. Otra consecuencia fue que el oficialis­
mo se quedó sin “quorum propio” en el Senado.

Luego de las elecciones, el conflicto político interno se agudizó. 
Las patronales rurales continuaban reclamando contra la aplicación 
de las retenciones, y una prolongada sequía agravó la situación.

Por otra parte, distintos referentes de la oposición política inten­
sificaron la polémica sobre la intervención del Poder Ejecutivo Na­
cional en el INDEC (Instituto Nacional de Estadística y Censos), de­
nunciando que afectaba la credibilidad de los indicadores estatales 
en general y del índice de inflación en particular.

En este contexto, se aceleró la salida de capitales del país: hacia 
fines de 2009, la “fuga” de divisas registrada desde dos años antes 
resultaba equivalente al 20% del ahorro interno y la totalidad del su-

___ perávit comercial. La baja
de la inversión y del con­
sumo, sumado al debi­
litamiento de las expor- 

S l AGRAVA LA CRISIS EN ELIML: SE DESP10MAR0N taciones por la crisis 
m a m i a m i m  TAM^EAN MAS BANCOS financiera internacional

Axocxt sictnuc uu u u s  en iooa am  n moo ex ayuoa m m s  nuu ia auguradora ac

f b i AnnrnrrtMiñ f ín u m n a i

y la sequía, provocaron 
la reducción del PBI y del

T apa d e l d ia r io  Á m bito  F in an c ie ro . Va e n  s e p tie m b r e  empleo. 
d e  2008 , los d ia r io s  a r g en tin o s  in fo r m a b a n  s o b re  la 
crisis fin a n c iera  e n  los  E s ta d o s  U nidos.
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El avance del 
desendeudamiento

La Asignación Universal por Hijo

El traspaso de los fondos de las AFJP reestatizadas planteó al go­
bierno nuevos desafíos para la gestión de la política económica: re­
sultaba indispensable asegurar la inversión rentable de esos recur­
sos en la ampliación del aparato productivo, de modo de afirm ar la 
capacidad del sistema previsional para satisfacer sus futuros com­
promisos.

A pesar de la salida de capitales, la economía continuaba gene­
rando superávit, no aumentaba la deuda externa, y la actividad pri­
vada y pública se financiaba con ahorro interno. Con estas variables 
bajo control, el gobierno optó por profundizar la inclusión social, 
para fortalecer el mercado interno por la vía del aumento del consu­
mo de los sectores populares.

El 29 de octubre de 2009, la presidenta Fernández de Kirchner 
anunció la creación de la Asignación Universal por Hijo para Pro­
tección Social (AUH), una medida que beneficiaba a los trabajado­
res desocupados; a los trabajadores informales y de servicio domés­
tico, que ganaran menos de un salario mínimo, vital y móvil, y a 
desocupados con hijos menores de 18 años o discapacitados de cual­
quier edad. Los beneficiarios (padre o madre) reciben un monto 
mensual en pesos. Y, por su parte, tienen la obligación de acreditar, 
en relación con hijos de hasta 4 años, el cumplimiento de los con­
troles sanitarios y el plan de vacunación obligatorio establecido por 
el Ministerio de Salud. Y en relación con sus hijos desde los 5 y has­
ta los 18 años, demostrar además la concurrencia de estos a escue­
las de gestión estatal.

En el momento del anuncio, la Presidenta, acompañada por los 
ministros de Trabajo, Carlos Tomada; de Economía, Amado Boudou; 
y de Desarrollo Social, Alicia Kirchner, explicó que la medida se fi­
nanciaba con fondos de la ANSES y afirmó: “La plata de los trabaja­
dores se destina a los trabajadores”. Durante su discurso, la jefa de 
Estado aclaró los alcances de la AUH: “La medida no eliminará la 
pobreza: el objetivo de este gobierno sigue siendo garantizar el tra­
bajo decente de todos los argentinos (...)”.

Con el fin de sostener la 
política de
desendeudam iento que el 
Estado Nacional venía 
desarro llando desde la 
gestión de Néstor Kirchner, 
el 14 de diciem bre de 2009, 
la jefa de Estado anunció, en 
un mensaje por cadena 
nacional, la creación del 
Fondo del Bicentenario para 
el Desendeudam iento y la 
Estabilidad, con un monto 
de 6.600 m illones de 
dólares.
Sobre estas bases, el 
gobierno estuvo en 
condiciones de ofrecer un 
segundo canje de deuda a 
los acreedores externos. La 
iniciativa fue publicada el 
29 de abril de 2010. La 
oferta, que reducía los 
montos y  difería los pagos, 
fue aceptada por el 93% de 
los tenedores de bonos. Al 
finalizar el segundo canje, la 
Argentina logró 
reestructurar e l 92% de los 
102 m il m illones de dólares 
declarados en cesación de 
pagos en 2001.
La m inoría de acreedores 
que no aceptaron los canjes, 
conocidos como “fondos 
buitre", dem andaron en una 
Corte de Nueva York el pago 
de toda la deuda y  que se 
hiciera cum plir la cláusula 
p a r í  passu, es decir, que 
todos los bonistas cobren el 
100% de la deuda. • I



144 HISTORIA ARGENTINA | 1976-2013

Fútbol para todos

También en agosto de 2009, 
a partir de una negociación 
entre La Asociación del 
Fútbol Argentino (AFA) y el 
gobierno nacional, Torneos y 
Competencias (una empresa 
del grupo Clarín) dejó de 
tener el m onopolio de la 
transmisión televisiva de los 
partidos de fútbol, y  se creó 
el programa “Fútbol para 
Todos", estatal y  gratuito. A 
partir de entonces, la 
Televisión Pública y 
emisoras de televisión 
abierta de todo el país 
quedaron a cargo de la 
transmisión de torneos de 
Primera y  Segunda División 
de la Asociación del Fútbol 
Argentino.
Estas acciones provocaron 
fuertes críticas por parte de 
los opositores al gobierno, 
quienes argumentan que el 
"Fútbol para Todos" era 
utilizado por el oficialismo 
como instrumento de 
propaganda política. • |

Además de la inclusión social a partir de medidas en los planos eco­
nómico, social y educativo, el gobierno nacional impulsó otras ini­
ciativas orientadas a la ampliación de derechos de todos los ciuda­
danos y de algunas minorías en particular.

La nueva ley de comunicación audiovisual

El gobierno entabló diversas disputas con sectores de poder concen­
trados. La más significativa fue con las corporaciones mediáticas, 
en una puja que se extendió por años. El conflicto se desató en agos­
to de 2009, cuando Cristina Kirchner propuso al Congreso debatir 
una nueva ley de comunicación audiovisual para reemplazar la san­
cionada por la última dictadura en 1980, y establecer nuevas pautas 
para el funcionamiento de los medios radiales y televisivos. Ya du­
rante el gobierno de Raúl Alfonsín se había intentado modificar esta 
ley, sin éxito ante las fuertes presiones de los actores interesados.

El nuevo proyecto de ley presentado en el Congreso se basaba en 
una propuesta de 21 puntos elaborada por la Coalición por una Ra­
diodifusión Democrática en 2004 y debatida durante un año en 24 
foros en distintas localidades del país. El proyecto de ley fue presen­
tado en la Cámara de Diputados y aprobado con más de cien modi­
ficaciones. En el Senado, fue aprobado el 10 de octubre de 2009 por 
44 votos a favor y 24 en contra.

A partir de la aprobación de la Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual, el mayor oligopolio de medios informativos, el Grupo 
Clarín, presentó sistemáticamente en sede judicial medidas caute­

lares para que no se aplicaran cuatro artículos 
que limitaban la acumulación de licencias de 
televisión por aire y por cable, y obligaban a 
la desinversión más allá de esas limitaciones. 
Esta batalla judicial paralizó la plena aplica­
ción de la ley durante más de cuatro años, en 
los que el Grupo Clarín logró mantener la po­
sesión de la totalidad de sus licencias.

La ampliación de derechos y "la batalla cultural"

El d e b a te  le g is la tiv o  p o r  la  n u e v a  Ley d e  Serv ic io s de  
C o m u n ica c ió n  A u d io v isu a l e s tu v o  a c o m p a ñ a d o  p o r  
n u m e ro s a s  m o v iliz a c io n e s  d e  s e c to r e s  q u e  a p o y a b a n  la 
s a n c ió n  d e  u n a  n u e v a  “le y  d e  m edios".
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Las nuevas
universidades
nacionales

Ley de Matrimonio Igualitario

Después de meses de debate parlamentario, el 15 de julio de 2010 
fue sancionada la Ley de Matrimonio Igualitario, que permitió el 
casamiento entre personas del mismo sexo. La Argentina fue el pri­
mer país de América Latina en reconocer este derecho, y el décimo 
a nivel mundial.
Los tres principales argumentos en discusión fueron los siguientes: 
los que defendían la igualdad de derechos como sustento de la de­
mocracia; los que rechazaban abiertamente la ampliación del m a­
trimonio civil, y los que insistían en que plantear la “unión civil” en 
lugar del matrimonio igualitario no implicaba discriminar. Por ejem­
plo, Daniel Filmus, senador por el Frente para la Victoria, afirmó: 
“Estamos discutiendo sobré el modelo de sociedad en el que quere­
mos vivir. Y todos queremos vivir en una sociedad más democráti­
ca, más igualitaria”. Por su parte, la senadora en ese momento por 
la Coalición Cívica-ARI María Eugenia Estenssoro, también apoyó 
el proyecto y expresó: “No es un  atentado contra la familia hetero­
sexual, no veo cuál es la amenaza”.
Finalmente, tras más de quince horas de debate, los senadores de­
cidieron cambiar el Código Civil, y aprobaron el proyecto por 33 vo­
tos a favor y 27 en contra.

El Programa Conectar Igualdad

El Programa Conectar Igualdad fue creado en abril de 2010 a través 
del decreto 459/10 firmado por la presidenta Fernández de Kirch- 
ner. Esta política de alcance nacional se propuso distribuir, entre 
2010 y 2013, 3.500.000 netbooks, con el obje­
tivo de proporcionar una computadora a cada 
uno de los estudiantes y docentes de escuelas 
secundarias, de educación especial e institu­
tos de formación docente, de gestión estatal, 
de todo el país. También se propuso capacitar 
a los docentes en el uso de las nuevas tecno­
logías de la información y la comunicación 
(TIC), además de elaborar propuestas educa­
tivas para favorecer su incorporación en los 
procesos de enseñanza y de aprendizaje, con 
el fin de reducir la brecha digital y mejorar 
la calidad de la educación pública en la es­
cuela secundaria.

Con el objetivo de 
descentralizar la educación 
superior e increm entar 
carreras vinculadas con las 
necesidades de desarrollo 
local y  regional, entre 2007 
y 2009 se crearon ocho 
universidades nacionales. 
Cinco de ellas, en el 
conurbano bonaerense: José 
C. Paz, Moreno, Avellaneda, 
A rturo Jauretche (Florencio 
Varela) y  Del Oeste (Merlo). 
Las otras tres: Universidad 
N acional del Chaco Austral; 
Universidad Nacional de 
V illa  Mercedes, en San Luis, 
y  Universidad Nacional de 
Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur.
La am pliación de la 
cobertura geográfica de la 
educación superior perm itió 
el acceso a este nivel 
educativo a un im portante 
porcentaje de jóvenes que 
eran la primera generación, 
de sus respectivas familias, 
que llegaba a la 
universidad. • I

J ó ve n e s  e s tu d ia n te s  d e  u n a  e s  c u e la  d e  Jujuy, c o n  su s n e tb o o k s  
e n tre g a d a s  p o r  e l P ro g ra m a  C o n ec ta r  Ig u a ld a d . La 
A d m in is tra c ió n  N a cio n a l d e  S e g u r id a d  So c ia l (ANSES) e s  la 
en c a r g a d a  d e l p r e s u p u e s to  d e  C o n ec ta r  Ig u a ld a d .
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El 27 de octubre 
de 2010

1
Durante la mañana del 27 
de octubre de 2010, se 
conoció la noticia de la 
súbita muerte, por causa de 
un paro cardiorrespiratorio, j 

de Néstor Kirchner, 
expresidente de la Argentina 
y esposo de la presidenta 
Cristina Fernández, mientras 
se encontraba en su 
residencia particular en El j 
Calafate, provincia de Santa 
Cruz. La noticia causó un 
fuerte impacto en la 
sociedad, y  en todo el país 
se m ultiplicaron 
espontáneas y masivas 
manifestaciones en 
hom enaje a Néstor Kirchner.
El velatorio  oficial se realizó 
en la Casa Rosada durante 
los días 28 y 29 de octubre. 
Durante esas jornadas, miles j 
de ciudadanos participaron 
en la despedida del 
expresidente. • |

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

2010: de la celebración del Bicentenario a la muerte 
de Néstor Kirchner

La m uerte  de Néstor  Kirchner.

En mayo de 2010, el gobierno nacional diseñó los festejos por el 
Bicentenario de la Revolución del 25 de Mayo de 1810 como “una ce­
lebración participativa, democrática y federal”. Durante varios días, 
se realizaron diversos actos culturales en plazas y calles de todo el 
país, y millones de personas recorrieron, de día y de noche, el Paseo 
del Bicentenario, instalado a lo largo de la avenida 9 de Julio en la 
ciudad de Buenos Aires.

En los actos oficiales, tuvieron una participación destacada los pre­
sidentes de la UNASUR Rafael Correa (Ecuador), Evo Morales (Boli­
via), Hugo Chávez (Venezuela), Sebastián Piñera (Chile), Lula da Sil­
va (Brasil), José Mujica (Uruguay) y Fernando Lugo (Paraguay). 
También participó el expresidente de Honduras Manuel M ei Zelaya, 
que había sido destituido por un  golpe cívico-militar el 28 de junio 
de 2009.

U na v is ta  de l  P a s e o  de l  B ic en te n a rio  d u ra n te  los fe s te jo s  d e l 25 d e  m ay o  d e  2010.
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Dos modelos 
económicos en 
pugna

LA REELECCIÓN DE CRISTINA FERNÁNDEZ 
DE KIRCHNER

En 2011, la c a m p a ñ a  e le c to r a l d e l Frente  p a ra  la V icto ria  
e s tu v o  c e n t r a d a  e n  la figura  d e  C ristina  F e r n á n d ez  d e  
Kirchner.

r
\ Desde el 10 de diciembre de 

1983, la sociedad argentina 
protagoniza la pugna entre 
dos modelos que luchan por 
hegem onizar el poder. Uno 
representa el propósito de 
configurar una nación 
agroexportadora, sustentada 
en las ventajas que provienen 
de los extensos territorios y la 

: fe rtilidadn atura l.A este .se  le 
contrapone la propuesta de 
una estrategia productiva 
diversificada, que intenta 
dinam izar las ventajas del 
agro combinadas con la 

j am pliación de los sectores de 
base industrial, sustentada en 
un denso mercado interno. A 
partir de 2003, se puso en 
m archa— con avances y 
retrocesos, aciertos y 
errores— una política 
económica y social que se 
centra en una sociedad de 
trabajo, inclusiva y con 
creciente redistribución 
progresiva del ingreso. *|

i C arlo s  F idel y A le jan d ro  R ofm an,
; 'D o s  m o d e lo s  en  p u g n a ”.

Las elecciones de 2011

El 21 de junio de 2010, Cristina Fernández de Kirchner lanzó su can­
didatura a la reelección como presidenta de la Nación. Lo hizo en un 
acto en la Casa Rosada, durante el anuncio del llamado a concurso 
de 220 nuevas licencias de canales de aire.

Poco después, el 14 de agosto, se realizaron por primera vez las 
elecciones primarias, abiertas, simultáneas y obligatorias (PASO), se­
gún lo establecía la Ley 26571 aprobada en 2009. De acuerdo con este 
nuevo instrumento diseñado en el marco de la reforma del sistema 
político, con anterioridad a elecciones nacionales (legislativas y presi­
denciales), los precandidatos de un mismo partido debían competir 
entre sí, para definir una única candidatura por su agrupación polí­
tica. A partir del establecimiento de las PASO, en cada distrito solo 
pueden competir en las elecciones generales los candidatos que, en 
las primarias, hayan obtenido un  apoyo electoral equivalente, como 
mínimo, al 1,5% de los votos válidos emitidos.

Los resultados de estas primeras PASO habilitaron para las eleccio­
nes presidenciales de 2011 a siete fórmulas: Cristina Fernández de 
Kirchner-Amado Boudou (Frente para la Victoria); Ricardo Alfonsín- 
Javier González Fraga (Unión para el Desarrollo Social); Eduardo Du- 
halde-Mario Das Neves (Unión Popular); Hermes Binner-Norma Mo- 
randini (Frente Amplio Progresista); Alberto Rodríguez Saá-José María 
Vernet (Compromiso Federal); Elisa Carrió-Adrián Pérez (Coalición 
Cívica), y Jorge Altamira-Christian Castillo 
(Frente de Izquierda y de los Trabajadores).

En las PASO del 14 de agosto, el Frente 
para la Victoria obtuvo más del 50% de los 
votos. Finalmente, en las elecciones genera­
les realizadas el 23 de octubre, Cristina Fer­
nández de Kirchner se impuso con el 54% 
de los votos, con una diferencia de 38 puntos 
por sobre el segundo candidato: Hermes Bin- 
ner, quien obtuvo el 16%.
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Los jóvenes y la 
milítancia en el 
proyecto

1
Durante el gobierno de 
Néstor Kirchner fue 
haciéndose cada vez más 
visible un nuevo interés por 
parte de los jóvenes, en su 
gran m ayoría de sectores 
medios y populares, por la 
política y la militancia. La 
Cám pora, la principal 
agrupación que reunió a 
partidarios del kirchnerismo, ; 
fue teniendo cada vez más 
presencia en los actos 
públicos, como así tam bién 
en los barrios, las escuelas y 
las universidades.
Los dirigentes de La 
Cám pora eligieron su 
nom bre en homenaje a la 
lealtad de Héctor José 
Cám pora hacia la causa 
peronista y  consideraban 
que Néstor Kirchner, desde 
el 25 de m ayo de 2003, y 
Cristina Fernández a partir 
del 2007, les “devolvieron el 
orgullo  de ser peronistas”. 
Según algunos analistas 
políticos, La Cám pora surgió 
como un em ergente del 
proceso histórico que 
term inó con la 
subordinación de la política 
a la economía, como 
resultado de l cual las 
corporaciones perdieron 
poder y  lo ganó la política. Y 
consideran que, en ese 
contexto, muchos jóvenes se 
acercaron a m ilitar porque 
vieron un Estado presente. • | i

La "profundización del modelo"

C ris tin a  F e r n á n d e z  d e  K irchner lu e g o  d e  ju r a r  p o r  s e g u n d a  v e z  c o m o  p r e s id e n ta  d e  la 
A rg e n tin a , s a lu d a n d o  e n  su  tr a y e c to  d e s d e  e l C o n g reso  N a c io n a l a la C asa R osada , e l 10  
d e  d ic ie m b re  d e  2010.

Cristina Fernández inició su segundo gobierno señalando “la pro­
fundización del modelo” como meta central de la gestión, de acuer­
do con la consigna de la campaña electoral. Para la jefa de Estado, 
se trataba de dar continuidad a los lincamientos que habían guiado 
la política económica argentina desde 2003 y que habían generado 
un  crecimiento sostenido: según mediciones del Fondo Monetario 
Internacional, en 2011 la Argentina era el país con el PBI por habi­
tante más alto de América Latina. “Que nadie se asuste: profundi­
zar el modelo es llegar a los que todavía no hemos podido llegar”, 
dijo la Presidenta poco antes de ser reelecta.

Para contrarrestar la recesión del comercio internacional provo­
cada por la crisis económica internacional y proteger el mercado in­
terno, el gobierno nacional implemento restricciones a la importa­
ción de determinados productos, y a la adquisición de moneda 
extranjera para evitar la fuga de capitales y la caída de reservas del 
Banco Central.

El 10 de diciembre de 2011, Cristina Fernández de Kirchner asumió 
por segunda vez como presidenta de la Nación. La ceremonia estu­
vo signada por la ausencia de Néstor Kirchner. La presidenta reelec­
ta ingresó al salón de la Cámara de Diputados junto con sus hijos, 
vestida de luto. Leyó su propio juramento y recibió de su hija la ban­
da presidencial. El vicepresidente saliente, Julio Cobos, estuvo pre­
sente en el acto, pero prácticamente no interactuó con la presidenta, 
más allá de los saludos protocolares.



CAP. 3 | GOBIERNOS DEMOCRÁTICOS, HETERODOXIA ECONÓMICA Y DISTRIBUCIÓN PROGRESIVA DEL INGRESO (2002-2013) 149

"No es tarea fácil 
la que hemos 
acometido"

La Lucha contra el empleo no registrado

La “profundización del modelo” buscó mejorar la situación de los 
trabajadores informales, con empleos no registrados y, en muchos 
casos, obligados a trabajar en condiciones no dignas.

Con ese objetivo, en diciembre de 2011, fue sancionada la ley que 
estableció el nuevo estatuto del peón rural, que significó la recupe­
ración de derechos que habían sido establecidos por Perón desde la 
Secretaría de Trabajo en 1944 y eliminados durante la última dic­
tadura. El nuevo marco regulatorio, que benefició a más de 900.000 
trabajadores rurales, determinó la incorporación de los peones ru ­
rales al régimen de la ley de contrato de trabajo, con remuneracio­
nes no menores al salario mínimo, horas extras, descanso semanal, 
y condiciones adecuadas de' higiene, seguridad y vivienda.

Asimismo, en abril de 2013, fue promulgada la ley que estableció 
el régimen laboral para el servicio doméstico: vacaciones pagas, li­
cencia por maternidad y por enfermedad, indemnización por des­
pido, y una jornada de trabajo de 48 horas semanales como máximo 
se convirtieron en derechos adquiridos, obligando a sus empleado­
res a contratarlo en blanco.

La reestatización de YPF

En abril de 2012, Cristina Fernández de Kirchner anun­
ció el envío al Congreso de un proyecto de ley para 
volver a poner bajo control del Estado Nacional a Ya­
cimientos Petrolíferos Fiscales.

El 3 de mayo, la Cámara de Diputados convirtió en 
ley la expropiación del 51% de las acciones de YPF, 
que pertenecían a la empresa española Repsol, por 
208 votos a favor, 32 en contra y 6 abstenciones. La 
nueva norma declaró de “utilidad pública” la recupe­
ración del “autoabastecimiento energético”, así como 
la “exploración, explotación, distribución y comercia­
lización de hidrocarburos”.

En línea con la meta de alcanzar la soberanía ener­
gética, en el debate, el jefe de los diputados del Frente 
para la Victoria, Agustín Rossi, sostuvo: “A partir de 
hoy, el petróleo dejará de ser una com m oditie  y se con­
vertirá en un  insumo básico e indispensable para el 
crecimiento del país”.

G tó tU e c t
. »m in / .t a -n a o

Antes de la votación de la 
ley de expropiación del 51% 
de las acciones de YPF, el 
jefe de la bancada de 
diputados del FPV, Agustín 
Rossi, leyó una cita de Raúl 
Scalabrini Ortiz: 
"Desalojem os de nuestra 
inteligencia la idea de la 
facilidad. No es tarea fácil La 
que hemos acometido, pero 
no es tarea ingrata. Luchar 
por un alto fin es el goce 
m ayor que se ofrece a la 
perspectiva del hombre. 
Luchar es, en cierta manera, 
sinónim o de vivir. Se lucha 
con la gleba para extraer un 
puñado de trigo. Se lucha 
con el mar para transportar 
de un extrem o a otro del 
planeta m ercaderías y 
ansiedades. Se lucha con la 

plum a. Se 
lucha con la 
espada. El 
que no lucha 
se estanca 
como el 
agua. El que 
se estanca se 
pudre”. • |

T apa d e l d iario  C rón ica  d e l 4 d e  
m a y o  d e  2012.
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El acceso a la 
vivienda y el 
Programa 
PRO.CRE.AR

En 2012, tanto la crisis 
internacional— que afectó 
el nivel de exportaciones—  
como la sequía— que 
perjudicó la producción 
agrícola—  provocaron que 
la economía argentina se 
desacelerara.
En ese contexto, el 12 de 
junio de 2012 la presidenta 
Fernández de Kirchner 
anunció la creación del 
Programa de Crédito 
Argentino del Bicentenario 
para la Vivienda Única 
Familiar (PRO.CRE.AR. 
BICENTENARIO), que se 
proponía el otorgam iento de 
400 m il créditos 
hipotecarios para la 
construcción, am pliación, 
term inación y refacción de 
viviendas, como así también 
para adquirir aquellas 
construidas por el Programa 
a través de desarrollos 
urbanísticos.
Con este instrumento, el 
gobierno se propuso atender 
las necesidades 
habitacionales de los 
ciudadanos de todo el 
territorio nacional, 
contem plando las diferentes 
condiciones 
socioeconóm icas y  la 
m ultiplicidad de situaciones 
fam iliares; y, además, 
im pulsar la actividad 
económica a través del 
incentivo a la construcción de 
viviendas y su efecto 
dinamizador: la generación 
de empleo en todo el país 
mediante mano de obra 
directa e indirecta. • I

Crecimiento en contexto de crisis

Pocos días después de asumir por segunda vez, Cristina Fernández 
de Kirchner planteó que el modelo productivo puesto en marcha en 
2003 requería una “sintonía fina” para corregir errores y enfrentar 
un contexto de crisis internacional que se prolongaba.

El control sobre las divisas

Ante ese panorama, uno de los principales desafíos fue frenar la 
fuga de divisas, que durante 2011 fue casi un  90% mayor que en el 
año anterior. Ya en octubre de 2011 se tomaron medidas, como la 
aplicación de mayores controles para la compra de dólares y otras 
monedas extranjeras, y la eliminación de las excepciones a la obli­
gación de liquidar las divisas provenientes de las exportaciones de 
hidrocarburos y minería. A mediados de 2012, las restricciones se 
incrementaron y el Banco Central emitió un comunicado en el que 
se establecía que no se podían comprar dólares como medio de aho­
rro. Así, el gobierno se propuso el resguardo de las reservas, en un 
contexto de incertidumbre sobre la situación económica internacio­
nal. De todos modos, el nivel de reservas continuó cayendo.

La revisión del sistema de subsidios

La política de “sintonía fina” también propuso recortar los subsidios 
aplicados a la provisión de servicios básicos domiciliarios, como la 
energía eléctrica, el agua y el gas, que desde 2003 servían como he­
rramienta para mejorar, por vía indirecta, el ingreso de los sectores 
asalariados.

El prim er día de 2012 empezó a regir la quita de los subsidios de 
luz, gas y agua para casi 280 mil viviendas ubicadas en los barrios 
de más alta valuación fiscal de la Capital Federal y del Gran Buenos 
Aires, que se sumaron a los recortes aplicados a empresas y depen­
dencias del gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Las 
medidas de ahorro fiscal incluyeron la posibilidad de renunciar vo­
luntariamente a los subsidios, mediante una declaración jurada dis­
ponible para los usuarios.
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Un gobierno 
"nacional y 
popular"

El control del INDEC y los índices de precios

A mediados de 2006, el secretario de Comercio Interior, Guillermo 
Moreno, afirmó que había detectado graves distorsiones y falta de 
transparencia en la metodología con que el Instituto Nacional de 
Estadística y Censos calculaba el índice de Precios al Consumidor 
(IPC). Denunció, además, que el INDEC había creado y sostenía un 
sistema de IPC que solo consideraba los consumos del 20 y del 10% 
más rico de la población, y no tomaba en cuenta los de los sectores 
medios y los de los más pobres de la sociedad, lo que provocaba una 
distorsión en el cálculo de la inflación.

La polémica tomó estado público cuando la directora del INDEC 
acusó al secretario de Comercio Interior de haberle solicitado los 
nombres de los comercios ehcuestados para elaborar el cálculo del 
índice de precios al minorista, sobre lo cual aplica, por ley, la garan­
tía de secreto estadístico. Finalmente, fueron designadas nuevas au­
toridades encargadas de revisar y proponer otras bases para la ela­
boración del IPC a fin de contemplar la realidad del consumo de 
todos los habitantes del país, con alcance federal. Desde entonces, 
la figura de Guillermo Moreno adquirió cada vez más visibilidad y 
se convirtió en uno de los blancos de las críticas opositoras.

La política de transporte público

En los primeros meses de 2012, a raíz de un serio accidente en el ex 
Ferrocarril Sarmiento que se conoció como “la tragedia de Once”, 
se hicieron cada vez más evidentes las consecuencias negativas, para 
el conjunto de la sociedad, del desmantelamiento del sistema ferro­
viario por falta de inversión y de control desde su privatización en 
la década de 1990. En la mayoría de las líneas, los pasajeros viajaban 
en pésimas condiciones — cuando los servicios no se cancelaban— . 
El abandono era mayor en las líneas que unían la Capital Federal 
con el oeste y el sur del Gran Buenos Aires, utilizadas sobre todo 
por trabajadores de ingresos bajos y medios bajos. Los subsidios es­
tatales y ciertas prácticas sindicales también se convirtieron en fac­
tores de discusión, sobre todo a partir de la negativa de sectores gre­
miales a aceptar mayores controles sobre los conductores de 
ferrocarriles.
El gobierno nacional, por su parte, decidió reestatizar algunos ra­
males, con la intención de reconstruirlos y reacondicionarlos, y tam ­
bién instaló nuevas medidas de seguridad.

Un rasgo fundam ental de un 
gobierno nacional y  popular 
es que cuestiona el tipo de 
dom inación que se 
encarnaba en el patrón de 
acum ulación anterior. A 
partir de 2008, Cristina 
Fernández de Kirchner tomó 
medidas que fueron 
definiendo el carácter 
nacional y  popular de su 
gobierno. Las retenciones a 
las exportaciones 
agropecuarias y mineras; la 
estatización de las AFJP y la 
adm inistración de los fondos 
jubilatorios por parte de la 
ANSES; la Asignación 
Universal por Hijo; la 
modificación del estatuto 
del Banco Central; la 
estatización del paquete 
m ayoritario de YPF; el 
decreto sobre la 
planificación energética que 
le da al Estado la facultad 
de definir las inversiones, 
exportaciones y producción. 
Entre 2003 y 2008, el fuerte 
crecimiento económico 
perm itió com patibilizar una 
alta tasa de rentabilidad con 
m ejoras en la participación 
y  en las condiciones de vida 
de los sectores populares.
En cambio, en el contexto de 
restricciones que se fue 
configurando a partir de la 
crisis internacional, se 
instaló la disputa por la 
definición de un patrón de 
acum ulación progresivo o 
regresivo. • |
E du ard o  B asu a ld o : "H ay una  
d is p u ta  p o r  la  de fin ic ió n  d e l 
m o d e lo  d e  país". En E stu d io s  d e  
H is to ria  E co n ó m ic a  A rg en tin a , 
re e d ic ió n  2013.
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las voces opositoras.

Página 158. 
Documento 39 a 45.

Sindicatos y 
sindicalistas

En 2012, la Confederación 
General del Trabajo (CGT) se 
divid ió  en dos sectores: uno 
afín al gobierno y otro 
contrario a las políticas del 
oficialismo.
En torno a las elecciones 
legislativas de 2013, el 
secretario general de los 
cam ioneros Hugo M oyano 
estableció alianzas con 
referentes de fuerzas 
políticas de la oposición. El 
principal reclam o que alzó 
el líder de la CGT en su 
proceso de alejam iento del 
kirchnerismo fue el pedido 
de suba del mínimo no 
im ponible del Impuesto a 
las Ganancias (acom pañado 
en este reclam o por, 
prácticamente, la totalidad 
del arco opositor al 
gobierno).
La Central de Trabajadores 
Argentinos (CTA) también 
había experim entado una 
fractura durante el 
kirchnerismo. En 2010, se 
dividieron el sector 
representado por el opositor 
Pablo Mícheli y  el sector 
encabezado por el 
oficialista Hugo Yasky. • |

Los cuestionamientos de la oposición

A lo largo de 2012, comenzaron a tener fuerza manifestaciones de 
sectores sociales opositores al gobierno, grupos de habitantes de las 
grandes ciudades en su gran mayoría de ingresos altos y medios al­
tos, que optaron por los “cacerolazos” como modalidad de expresión. 
El 18 de abril y el 8 de noviembre fueron los de mayor convocatoria, 
llegando a concentrar una gran cantidad de personas en Plaza de 
Mayo, el Obelisco y algunas ciudades del interior. Una característi­
ca de estas movilizaciones fue que no hubo consignadas unificadas; 
había quienes se quejaban por la creciente inseguridad, por el cepo 
al dólar, por la inflación o quienes reclamaban por una mayor inde­
pendencia de la justicia y contra una eventual reforma constitucio­
nal que habilitara una nueva reelección presidencial. Tampoco se 
identificaban con una agrupación política concreta, aunque los unía 
su carácter de opositores al gobierno nacional.

A esto se sumaron las acusaciones de corrupción contra funcio­
narios del gobierno y empresarios afines. Así, la corrupción se con­
virtió en uno de los tópicos más utilizados tanto mediática como 
políticamente en contra del kirchnerismo.

C larínX

Gigantesca protesta 
contra el Gobierno
» U  conocsto'k» Km mucho m*% ame&i que l t  tíet 13 de z*f*kr*brt. C vtterum  <St m íet Oe pcrvxus 
m artSm n  p ao íom entr en tas onrofMtes c iu b d o . B O btíacc tue t í  rú d to  de un» p ro tn ti <fje

L A  N A C IO N  -

Histórica protesta
iltitudinaiias marchas contra e! Gobierno en todo el 
en el Obelisco y Olivos, las mayores concentraciones

Ella el ceniro del enojo Un no al Vamos por lodc

T apas d e  los d ia r io s  C larín  y  La N ación , lu e g o  d e  los c a c e r o la zo s  d e l 8 d e  n o v ie m b r e  d e  2012.
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Puja distributiva 
y aumento de 
precios

Las elecciones legislativas de 2013

En octubre de 2013 se realizaron las elecciones legislativas, y el 
Frente para la Victoria, si bien se consagró como primera minoría 
a nivel nacional, sufrió derrotas en los principales distritos. En la 
provincia de Buenos Aires, el intendente de Tigre, Sergio Massa, 
exjefe de gabinete durante la primera presidencia de Cristina Fer­
nández y candidato por el opositor Frente Renovador, obtuvo más 
del 44% de los votos, con una diferencia de 12 puntos por sobre el 
candidato del Frente para la Victoria, Martín Insaurralde.

Estas elecciones, además, se dieron en un contexto singular: la 
Presidenta se encontraba de licencia por prescripción médica. Y 
en ellas pudieron participar, por primera vez, jóvenes de 16 años 
que fueron autorizados a votar, con carácter optativo, por la ley de 
voto joven que estableció ese derecho, sancionada el 1 de noviem­
bre de 2012.

La polarización política

Dos días después de estas elecciones, el 29 de octubre de 2013, la 
Corte Suprema de Justicia dictó un  fallo final de 392 páginas en el 
que determinó la constitucionalidad de los cuatro artículos de la Ley 
de Servicios de Comunicación Audiovisual cuestionados por el Gru­
po Clarín. Además, resolvió que los plazos para el total cumplimien­
to de la ley se encontraban vencidos desde el 7 de diciembre de 2012, 
por lo que obligaba la adecuación y consecuente desinversión de 
aquellos grupos económicos que se hallaran excediendo el límite de 
licencias. Con este fallo, la Corte Suprema puso fin a la larga con­
troversia judicial y abrió paso a la aplicación efectiva de esta ley.

Las disputas generadas en torno a esta ley agudizaron la polari­
zación política entre el oficialismo y la oposición, que se había ge­
nerado en 2008 a partir del conflicto por la aplicación de las reten­
ciones a las exportaciones y el enfrentamiento con las patronales 
rurales. El primero argumentaba que la ley pluralizaría la circula­
ción de las voces en la sociedad, mientras que la segunda argumen­
taba que la ley se dirigía en particular a perjudicar al Grupo Clarín, 
con el cual el gobierno se encontraba enfrentado abiertamente.

Hasta fines de 2013, aun con 
desaceleraciones muy 
marcadas como sucedió en 
2009 y 2012, el gobierno 
logró mantener, en términos 
generales, los niveles de 
ocupación de los factores 
productivos y  la 
participación de los 
asalariados en el ingreso. En 
ese contexto, la disputa 
entre capital y  trabajo estaba 
instalada y  en pleno 
movimiento. Por un lado, la 
discusión en términos de 
cómo se define la distribución 
del ingreso; y  por otro lado, 
una disputa en el sector 
empresario entre los sectores 
oligopólicos y  los menos 
concentrados de la economía 
argentina. Una de las 
características sobre la cual 
no hay controversias entre 
economistas ortodoxos y 
heterodoxos es aquella por 
la cual los sectores 
m onopólicos u oligopolios 
están capacitados para fijar 
precios, porque tienen 
rentabilidades más altas y 
producen menos que el 
óptimo. De este modo, en 
etapas de disputa, quienes 
m ayor incidencia tienen en 
la fijación de precios del 
ritmo de inflación son los 
sectores más concentrados, 
que en la Argentina actual 
son el autom otriz, el 
siderúrgico y  varios 
mercados de productos 
alimenticios. • |
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La joven e 
incompleta
democracia

1
El 1 de octubre de 2008, en 
la cerem onia en la que se 
inauguró un busto con su 
rostro, el expresidente Raúl 
Alfonsín dio un discurso en i 
el que hizo un balance de 25 
años de democracia:
“En esta galería de presiden- ! 
tes conviven aquellos que 
expresaron e interpretaron 
esa voluntad del pueblo de 
forjar un destino propio, con i 
aquellos que fueron 
impuestos por la fuerza, 
com o consecuencia de la 
frustración de aquellos 
anhelos. Si los contamos, 
todavía encontrarem os 
seguramente más presiden­
tes de facto que presidentes 
elegidos por el pueblo. Esto 
es lo que notablem ente ha 
cam biado a partir de 1983; 
no hubo ni habrá aquí más 
presidentes de facto.
Son las certidum bres que 
debem os evocar y a las que 
debem os rendir homenaje 
en estos 25 años que 
estamos cum pliendo de 
joven pero incom pleta 
dem ocracia. La dem ocracia 
que tenemos es nuestra casa i 
común; el hábitat y las 
normas que nos deben 
perm itir desarrollar 
nuestras vidas más p lena­
mente com o individuos y 
familias, com o sociedad y 
como pueblo que aspira a 
ser una nación. Veinticinco 
años después, nos toca 
m ejorarla, fortalecer sus 
capacidades transform ado- I 
ras y dar contenido real a la 
igualdad de oportunidades 
asegurando y  expandiendo 
nuestras libertades". *1

Treinta años de continuidad democrática

El 10 de diciembre de 2013 se conmemoraron 30 años de democra­
cia, desde la asunción de Raúl Alfonsín en 1983. Fue el período más 
extenso de continuidad democrática en la historia argentina desde 
1880 hasta el presente.

Las paradojas del crecimiento económico con inclusión 
social y ampliación de derechos

La ampliación de la demanda global generó el resurgimiento de la 
inflación, alentada por la puja redistributiva. Frente al impulso de 
la demanda popular, los empresarios comenzaron a reajustar pre­
cios injustificadamente.

A la vez, volvió a tener incidencia la cuestión de la restricción ex­
terna. La expansión del consumo de bienes manufacturados se en­
frentó con el límite, en la mayoría de los sectores de manufacturas 
industriales, de la necesidad de las empresas de importar insumos 
y bienes de producción.

Por otra parte, al mismo tiempo, el poder económico altamente 
concentrado, basado en las elevadas rentabilidades de la explotación 
agrícola exportadora, la intermediación financiera y la monopoliza­
ción y extranjerización de las principales ramas industriales, pre­
sionaban para lograr una brusca devaluación del tipo de cambio y 
la desaparición de la regulación económica, cambiaría y de precios.

A fines de 2013, la respuesta del gobierno fue no ceder a las pre­
siones de esos actores económicos que contaban con el apoyo de 
grandes grupos mediáticos que se resistían a cumplir las disposi­
ciones de la nueva ley de servicios de comunicación audiovisual. Por 
su parte, la oposición criticaba al gobierno por su falta de interven­
ción frente al creciente fenómeno inflacionario.

El 1 d e  o c tu b re  d e  2008 , la p r e s id e n ta  C ristina  K irchner  y s u  e sp o so , e l e x p r e s id e n te  
N és to r  K irchner, r ec ib en  al e x p r e s id e n te  Raúl A lfo n sín  e n  o c a s ió n  d e  in a u g u ra r  su  b u s to  
e n  la Sa la  d e  P re sid e n te s  d e  la C asa  R o sad a .
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Debate "¿Década ganada" o 
“década perdida"?

Página 159.
Documentos 46 a 48.

D u ra n te  los fe s te jo s  p o r  (os 30 
a ñ o s  d e  d e m o cra c ia , e l 10  de  
d ic ie m b re  d e  2013, la p r e s id e n ta  
rev a lo r izó  e n  su  d is c u rso  la 
im p o r ta n c ia  d e l ra d ica lism o  y d e l  
p e ro n is m o  p a ra  la  co n so lid a c ió n  
d e m o crá tic a . “F ueron m u c h a s  las 
co sa s  q u e  h e m o s  v iv id o  y  m u c h a s  
las  c o sa s  q u e  h e m o s  lo g ra d o  
ta m b ié n  e n  co m ú n , m e  lo h a n  
d ich o  m u c h ís im o s  m ilita n te s ,  
d ir ig e n te s  d e  la U nión  C ívica  
R adica l, q u e  s ig u en  c o n m o v id o s  
y  a b r a za d o s  con  las m is m a s  
c o n v icc io n es , q u e  so n  la s  d e l 
v ie jo  m o v im ie n to  n a c io n a l. No  
e s ta m o s  in v e n ta n d o  n a d a  nu evo , 
ni in v e n tó  ta m p o c o  n a d a  n u e vo  
el a lfo n s in ism o , e ra  s im p le m e n te  
re sca ta r  las b a n d e ra s  de l 
y r ig o yen ism o , n o s o tro s  la s  d e  
Perón, y  e n  d e fin itiv a  la 
c o n tin u id a d  d e  un  m o v im ie n to  
n a c io n a l, q u e  p u g n a , con  
m a rc h a s  y  co n tra m a rc h a s, con  
los q u e  s iem p r e  a c e c h a n  c o n tra  
los  v a lo re s  d e  la d em ocrac ia" .

Logros y cuestiones pendientes

Tras diez años de gestión, el gobierno kirchnerista pudo exhibir lo­
gros importantes, como el fortalecimiento de un Estado capaz de in­
tervenir como regulador de la actividad económica y también como 
gestor de empresas púbicas. El PBI, que creció al 8,5% anual entre 
2003 y 2008, continuó creciendo a pesar de la crisis internacional, 
aunque de manera menos sostenida. La desigualdad (medida con el 
coeficiente de Gini) se redujo en un 20% entre 2003 y 2013, debido 
a las políticas de reindustrialización, expansión del empleo, mejoras 
en las jubilaciones y la Asignación Universal por Hijo. Los trabajado­
res asalariados incrementaron su participación en la distribución de 
la renta nacional: en la década de 1990 obtenían cerca del 40% y, en 
2012, alcanzaron el 54%. Lo£ sectores medios, por su parte, experi­
mentaron un notable crecimiento. Sus integrantes pasaron de ser 9,3 
millones en 2003 a 18,6 millones en 2012.

También existen cuestiones pendientes, que amplios sectores so­
ciales aspiran a que se resuelvan de manera favorable, como el dé­
ficit habitacional y las dificultades para el acceso a la vivienda pro­
pia; la reforma tributaria de un sistema que aún se sustenta en 
impuestos directos al consumo que pagan los sectores más vulne­
rables; la reforma de las fuerzas policiales y del servicio penitencia­
rio, entre otras.

Son temas de debate y preocupación que la estructura económica 
continúe dependiendo de las exportaciones de productos primarios 
agropecuarios y mineros; así como la afectación de las reservas por 
la escasez de divisas para afron­
tar los compromisos externos.
También se discuten una pro­
funda reforma del Código Civil 
y Comercial y la democratiza­
ción del Poder Judicial.

En un  contexto de crisis in­
ternacional, la cuestión funda­
mental será la resolución de la 
disputa entre quienes propo­
nen un  modelo de acumula­
ción que concentra la riqueza 
y aquellos que proponen dis­
tribuirla para afianzar la jus­
ticia social.
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